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GRABE ESTE CARTEL 
EN SU M E M O R IA

Y CUANDO 
LO VEA EN EL 
CINE DE SU
P R E F E R E N C I A  
RECUERDE QUE

ES el anuncio de un hermoso 

cine-drama'  elegante, galante y 

amoroso - que hace honor a la 

brillante pléyade de artistas 

hispanos que han intervenido 

en su producción como crea­

dores e intérpretes.

PRESENTADO PO R

Tres mujeres quieren- a un hombre: la primera 
por su dinero, la segunda por gratitud y la 
tercera por esa circun stan cia  in exp licab le  
llamada A M O R . Estos “T R E S  A M O R E S ” 
son otros tantos crisoles en los que un joven 
aturdido deja la escoria de sus vicios y de su 
libertinaje. ; i CA RLO S  LAEMMLE
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O L L Y W O O DLA ME j O R  R E V I S T A  DEL  C I N E M A — P U B L I C A H

i c i n e I P n d ia

Wynne Cibson acaba de desempeñar un papel importante 
en el film de Columbla, “The Captain Hates the Sea" (El 
capitán odia el mar). Ella no está de acuerdo con el capi­
tán y pasa muchas horas en las aguas del Pacífico cada vez 

que tiene oportunidad.

JUAN J. MORENO. Director
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UN DOLAR  
POR CARTA

CINELANDIA pagará un dólar por cada carta inte­
resante que se publique. Dirija sus comunicaciones 

a Juan ]. Moreno, director.

“ CUESTA ABAJO,”  NO LE GUSTA
CORDOBA, A R G E N T IN A — Críticos y to ­

do aquel que se considera avezado en cues­
tión cinem atográfica escriben sobre “Cuesta 
abajo,” película realizada  en los estudios de 
la Param oun t, de “am biente argen tino ,” con 
térm inos altam ente elogiosos; y he aquí, 
hasta el instan te  en que escribo estas líneas 
no he leído a uno solo que d iga v e rd ad e ra ­
m ente lo que en sí encierra  este film.

P o r ello, y como estudiante universitario  
argentino , ya que bajo  esta condición se me 
ha ag rav iad o , me he visto obligado mo­
ralm ente a rea liza r por interm edio de C IN E- 
L A N D IA , una opinión, m ejor dicho una crí­
tica sincera y valiente.

“Cuesta A bajo” lleva como tram a  un p re ­
tendido am biente un iv ers ita rio  en Buenos 
A ires, A rgen tina . Digo pretendido, porque 
¿cómo podríase denom inar a un argum ento 
que hace ap arece r a los estudiantes como 
tristes m alevos, arm ados de revólvers y 
puñales, que tienen el cabaret como único 
refugio, y h asta  se ha llegado ¡qué v ergüen­
za! a considerar a las m uchachas un iversi­
ta ria s  argen tinas como simples “m ilongue­
ras” que van cantando tangos por las calles 
o en los cafés?

“C uesta A bajo” se está pasando ac tual­

m ente por distintos países^ es de im aginarse 
pues lo que a su paso va  enseñando dicha 
película. No pocas son las naciones des­
graciadam ente, en donde el argentino  es aún 
considerado como gaucho, m alevo o gigolo, 
influyendo prim ordialm ente películas de ésta 
índole.

Con respecto a sus in térpretes, mucho me 
ex traña que argentinos como C arlos G ardel 
y M ona M aris  se presten p a ra  rea liza r los 
personajes creados por la im aginación de 
A lfredo Le Pere, que si bien ignoro si este 
buen señor es argentino, sé que ha estado 
en Buenos Aires.

E sta  es, pues, la opinión de un un iversi­
tario  argen tino  que considera a “Cuesta 
abajo” una V ER G Ü EN ZA  y un A T E N ­
T A D O  p a ra  la civilización de la República 
A rgentina.

Oscar La Rocca.

¿ES EN REALIDAD PERJUDICIAL A 
LA MORAL?

H A B A N A , CUBA—Las Asociaciones de 
M oral y C ívica de los E stados U nidos de 
A m érica, en unión con las Ig lesias de todos 
los credos y las Ju n tas  de C ensura C ine­
m atográfica, han em prendido una cam paña 

(va  a la página 55}

Walt Disney, el creador de “ Mickey Mouse”  y de las “ Sinfonías Tontas,”  recibe 
una estatua de bronce de Mickey cabalgando sobre una tortuga, obsequio de sus 

admiradores brasileños. Fué entregada por el Dr. Marcondes, izquierda.

R E V I S T A  
DE C I N T A S

“ HAT, COAT AND GLOVE”
Film RKO

DRAMA INTERESANTE DE AMOR ILICITO 
CON UN CRIMEN MISTERIOSO QUE EXCI­
TA LA CURIOSIDAD. BIEN ACTUADO.

Aunque se desarrolla algo lento, este film 
llega a satisfacer a los que gustan de descifrar 
enigmas policiacos, y ¿quién no tiene algo de 
detective? Ricardo Cortez queda muy bien 
en el papel de abogado cuya mujer (Barbara 
Robbins) lo abandona por no llevarse bien con 
el, y se va con un artista (John Beal) que 
le hace el amor con gran ardor. Una joven, 
examante del artista, al verse substituida por 
otra mujer, se suicida en el apartamento de 
éste, aprovechando su ausencia. El artista es 
acusado de asesinato y la esposa se ve en la 
situación de pedir a su marido que defienda 
a su amante ante las Cortes de Justicia. Cor- 
tez consiente bajo ciertas condiciones, y al ser 
absuelto el acusado, la esposa se da cuenta de 
que su amor por Cortez es más poderoso que 
lo que creía.

“ FLIRTATION W ALK”
Film Warners 

REVISTA SEMI-MUSICAL, QUE SE DESA­
RROLLA EN UN AMBIENTE DE ACADEMIA 
MILITAR. BIEN DIRIGIDO Y ACTUADO.

En otra parte de la revista damos a nuestros 
lectores una descripción detallada del argumen­
to de esta película y en esta crítica nos con­
cretamos a analizar la labor de los artistas y 
la del director, que en ella tomaron parte. 
Tanto Dick PoweII como Ruby Keeler han 
progresado enormemente en sus esfuerzos his- 
triónicos, y si es posible se han hecho más sim­
páticos de lo que eran en un principio. Esta 
película es musical en un sentido, pero con­
tiene una historia más real que otras de su 
clase, despertando en el espectador un interés 
que la labor sincera de los artistas hace aún 
más genuina. Añádase a esto un ambiente 
de academia militar con su espíritu marcial y 
travesuras de gente joven y sana, y el resulta­
do es un espectáculo entretenido. Se dis­
tinguen también Pat O’Brien y Ross Alexander.
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R E V I S T A  
DE C I N T A S

“ KID MILLIONS”
Film United Artists 

VUELVE EDDIE CANTOR A LA PANTALLA 
EN UNA COMEDIA MUSICAL ADAPTADA 
A SU TALENTO DE COMICO CANTANTE.

El productor Samuel Coldwyn echó la casa 
por la ventana y el resultado es una feliz combi­
nación de los elementos que forman una revista 
musical, corregidos y mejorados. Muchas can­
ciones alegres, muchas lindas coristas, muchos 
dicharachos cómicos del calibre que han hecho 
famoso a Cantor y un final hecho a colores 
que completa el conjunto. La historia no es 
gran cosa y sólo sirve como base al desarrollo 
de las escenas. Acompañan a Cantor, la pri­
mera dama Ann Sothern, la pareja de cómicos 
Warren Hymer y Ethel Merman, y George Mur- 
phy, que hace de galán joven. La canción 
principal se titula “ Mandy,”  y claro está, la 
canta el protagonista en el estilo que él ha 
hecho famoso. En todo y por todo, una pelícu­
la entretenida. Con jesse Bloch, Eva Sully, 
Berton Churchill, Paúl Harvey y Otto Hoffman.

“ LADIES SHOULD LISTEN”
Film Paramount 

COMEDIA ROMANTICA CON BUEN RE­
PARTO DE ARTISTAS DISTINGUIDOS. NO 
PUEDE MENOS QUE COMPLACER.

Aunque este film es más bien propio para 
adultos, es posible que resulte atractivo para 
la familia entera, gracias a la acción divertida 
y la buena labor de los intérpretes. El argu­
mento nos muestra a Cary Crant, en primer 
término, a quien persiguen tres bellas damas 
con maléficas intenciones. Una de ellas es 
Rosita Moreno, enviada por su esposo con el 
objeto de engatuzarle y quitarle unas opciones 
sobrê  minas de nitrato en Chile. La otra 
vampiresa es Nydia Westman, hija de un millo­
nario y perdidamente enamorada de Cary. Ella, 
a su vez, es perseguida por Edward Everett 
Horton, a quien desdeña. La tercera es 
Francés Drake, telefonista del hotel donde el 
perseguido galán se hospeda, siendo ella la que 
lo atrapa al fin, después de una persecución 
incesante. Con George Barbin y Charles Ray.

P O R  T I T O  D A V I S O N

E' DDIE CANTOR m e contó la 
siguiente anécdota: viajaba 
con 8U fam ilia, rum bo a Eu­

ropa, cuando a mitad de la travesía 
el h ijo de uno de los pasajeros cayó 
al agua. Hubo conm oción general 
y de pronto una de las personas 
que miraba la escena desde la ba­
randilla, se arrojó al mar. Pasaron  
algunos m inutos de em oción, sal­
vándose finalm ente a la criatura. 
El desconocido se convirtió en  
héroe: el capitán le  prendió una

que se pueden aplicar a distintas ciu­
dades: HollTWOodj “Vi las estrellas” ; 
Londres, “Perdido en la niebla” ; W ash­
ington “i  Por qué no practica lo que pre­
dica?” ; la calle Broadway, en Nueva 
York, “El boulevard de los sueños des­
truidos” ; y Reno, la capital del divorcio, 
“A llá va mi corazón.”

Al g u n o s  c o n s i d e r a n  genial
a Joseph V on Sternberg. Pero  

hay otros que lo tildan de m edio  
loco. No hace m uchos días, pre-

Armida le ensenó un ejemplar de CINELANDIA a William Haines 
y éste, interesado, se buscó un diccionario para ver si podía leer 
su contenido. Ambos aparecen en “ The Marines Are Coming,”  de 

> Mascot Pictures.

medalla al pecho y el padre del 
niño le dió una recom pensa. Pero  
com o guardara silencio, taimada­
mente álguien insistió en que dijese 
qué le había decidido a realizar la 
hazaña:

— Lo que quisiera saber— dijo 
— es el nom bre del idiota que me 
dió el em pujón. . .

H E A Q U I U N  G R U P O  D E  C A N ­
C IO N E S  populares del momento.

parándose la  film ación de “ Caprice 
E spagnol,” pidió el director que 
buscasen una com posición musical 
de tema hispano, para acompañar 
algunas escenas de la obra. Ralph  
Rainger y Leo R obín, com positores 
del estudio, se pusieron a la obra 
y le  presentaron algunos días des­
pués un tem a original. Después 
de oírlo, Von Sternberg exclam ó: 

— Esa música parece china, o de 
cualquier otra (va  a la página 56)
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R E V I S T A  
DE C I N T A S

“ FRIENDS OF MR. SWEENEY”
Film Warner Bros.

COMEDIA ENTRETENIDA QUE GUSTARA 
AL ELEMENTO QUE BUSCA DIVERSION SIN 
PROBLEMAS PSICOLOCICO-PELIACUDOS.

Aunque el argumento de esta comedia carece 
de las sutilezas y complexidades que pudieran 
hacerlo más atractivo a cierta clase de espec­
tadores, por otra parte posee bastante variedad 
de situaciones cómicas y caracterizaciones inte­
resantes para satisfacer a la mayoría del 
público que sólo busca una velada entretenida. 
Charles Ruggles es el protagonista, que en su 
juventud fuá uno de los mejores y más aplica­
dos estudiantes de la universidad, acabando por 
ser un obscuro periodista sin oersonalidad ni 
aspiraciones. Su secretaria, Ann Dvorak, le 
tiene interés, pero ni de eso se da el cuenta. 
Llega a la escena un antiguo condiscípulo, 
Eugene Pallette, que le recuerda sus tempranos 
triunfos y espíritu audaz de sus años de colegio 
y bajo su influencia, Ruggles se despierta de 
su letargo y triunfa en toda la línea.

■ t  ■ ' i  ^  ^ M
m
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“THE CRIME OF HELEN STANLEY”
Film Columbia

DRAMA DE UN ASESINATO MISTERIOSO 
QUE SE DESARROLLA EN UN ESTUDIO 
CINEMATOGRAFICO DE HOLLYWOOD.

Un poco exagerado, ya que todos los perso­
najes son sospechados del crimen, muchas veces 
sin razón para que lo sean. Ralph Bellamy 
desempeña el papel de Inspector de Policía, 
cuya labor es impedida por el hecho de que 
todos los sos-'cchosos parecen atestiguar con 
facilidad de que se encontraban en otras partes 
a la hora del crimen. La víctima es una 
estrella del cine, que es muerta de un tiro 
misterioso en los momentos en que se encuen­
tra bailando durante una escena, rodeada de 
actores y coristas. La acción se desarrolla 
enteramente dentro de los sets del estudio, 
moviéndose lentamente hasta alcanzar el de­
senlace que revela al autor del crimen. El 
reparto consiste de Bellamy, Shirley Grey, Gail 
Patrick, Kane Richmond, Bradley Page, Vincent 
Sherman y Clifford )ones.

Escriban a sus estrellas favoritas a las direcciones que aquí
se dan

‘D avid Coppcr- 

O u t”— Colum-

A L L A N , E L IZ A B E T H — filma 
ficld”— M GM .

A L L E N , J U D I T H — filma “ Stake 
bia.

A L V A R A D O , D O N — filma “ Capricc Espagnol”—  
Param ount.

A R L E N . R IC H A R D — filma “ H elldorado”— Fox.
A R M S T R O N G , R O B E R T — filma “ Sweet M usic” 

— W arner Bros.
A R T H U R , JE A N — filma “ Passport to F am c”—  

Columbia.
A S T O R , M A R Y — filma “ Racing L uck”— W arner 

Bros.
A T W IL L , L IO N E L  

— f i 1 m a  “ Capricc 
Espagnol” —  P a ra ­
mount.

A Y R E S , L E W — filma 
“L o ttery  Lover” —
Fox.

B A R R IE , M O N A— 
filma “ M y  s t  e r y 
B londe”— Fox.

B A R R Y M O R E , L IO - 
N E L — filma “ D a­
v i d  Copperfield”—
M GM .

B E E R Y , W A L L A C E  
— filma “T he M íghty 
B arnum ” —  Twcn- 
tieth  Century.

B E L L A M Y . R A L P H  
— fi’m a “ Rendezvous 
a t M idnight”— U n i­
versal.

B I C K F O R D .
C H A R L E S  —  filma 
“ I M urdered a M an”
— U niversal.

B R A D Y , A L  I  C E—  
filma “ Gold D iggcrs 
of 1935”  — W arner 
Bros.

B R E  N T .  G E O R G E  
— filma “ L iving on 
V elvet” —  W arner 
Bros.

R U T T E R W O R T H .
C H A R L E S  —  filma 
“T h e  N i g h t  I s 
Y oung”— M GM .* * *

C A B O T ,  B R U C E —  
filma “ Stake O u t”
— Columbia.

C A G N E Y , JA M E S — 
filma “ Devil Dogs 
of the A ir”— W ar­
ner Bros.

C A N T O R . E D D IE —  
term inó “ K id Mil- 
lions” —  U n i t e d  
A rtists.

C A R L IS L E . K IT T Y  
— filma “ H  e r e  Is  
M y H eart”  —  P a ra ­
mount.

C A R L IS L E . M A R Y — term inó 
— Columbia.

C A R R IL L O , L E O — filma “ Backfield”— M GM .
C A R R O L L , N A N C Y — filma “ Spring 3100”— Co­

lumbia.
C H R IS T IA N S , M A D Y — filma “W icked W om an” 

— M GM .
C L A Y W O R T H , J U N E — filma “ S trange W ivcs”—  

Universal.
C O L B E R T , C L A U D E T T E — filma “ Gilded L iiy” 

— Param ount.
C O L M A N , R O N A L D — filma “ Clive of Ind ia”— 

Tw entieth Century.

C O N N O L L Y . W A L T E R — filma “ F a th e r Brown, 
D etective”— Param ount.

C O O P E R , G ARY— filma “ Lives of a Bengal 
Lancer”— Param ount.

C O R T E Z , R IC A R D O  — term inó “T he W hite 
Cockatoo”— W arner Bros.

C R A W F O R D , JO A N  —  filma 
O thers”— M GM .

“ Forsaking AU

C R O S B Y , B IN G — filma 
Param ount.

‘Herte I s  M y H e art”—

Roberf Montgomery regresó a Los Angeles 
con su esposa después de una temporada 
en su rancho. Inmediatamente se puso a 
trabajar en *'Hídeout/’ en los estudios 

de M C M .

“T h a t’s  G ratitudc”

D IE T R IC H , M A R .  
L E N E — filma “ Ca- 
price Espagnol” —  
Param ount. 

D O N N E L L Y , R U T H  
— t o r m i n o  “ The 
W hite  Cockatoo”—  
W arner Bros. 

D U N N E , IR E N E  — 
t e r m i n ó  “ Sweet 
A deline” —  W arner 
Bros.

D U R A N T E . JIM M Y  
— filma “ C am ival” 
— Columbia. 

D V O R A K . A N N  — 
— filma “ Sweet M u­
sió”— W arn er Bros.

E IL E R S , S A L L Y —  
— filma “ C arnival” 
— Columbia. 

E V A N S , M A D G E — 
— filma “ D a v i d  
C o p p e r f i e  Id”—  
M GM .

« « « 
F A R R E L L , G L E N -  

DA —  filma “ Gold 
D iggers of 1935”— 
W arner Bros.

F I  E L D  S. W . C.—  
filma “ I t ’s a G ift” 
— Param ount. 

FR A N G IS,^ K A Y — 
filma “ L  i v  i n g on 
V elvet” —  W arner 
Bros.

F U R N E S S , B E T T Y  
— filma “ Backfield” 
— M GM .* * * 

G A B L E , C L A R K  — 
filma “ F orsak ing  All 
O thers”— M GM . 

G A R B O ,  G R E T A —  
term inó "T he  Pain t- 
ed Veil”— M GM . 

G O M B E L L , M IN N A  
— t e r  m i n ó "T he 
W hite  Cockatoo”—  
W arn er Bros.

G R A N T , CA RY —  
filma "W ings in the 
D ark”— Param ount.* * *

H A IN E S , W IL L IA M — filma “T he M arines Have 
Landed”— M ascot Pictures.

H A M IL T O N , N E I L —term inó “ Fugitive  L ady”—  
Columbia.

H A R D IN G , A N N — filma “ E nchanted  A pril”— 
RK O .

H E P B U R N , K A T H A R IN E — filma “T he  L ittle  
M inister”— R K O .

H O L T , JA C K — filma “ D epths Below”— Columbia. 
H O R T O N , E D W A R D  E V E R E T T — filma “ Ca- 

price Espagnol”— Param ount.

(va  a la página 56)
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R E V I S T A  
DE C I N T A S

“ CIFT OF GAB”
Film Universal 

EN QUE SE RELATAN LA ASCENSION Y 
DECADENCIA DE UN ANUNCIADOR DE RA­
DIO, EGOISTA Y VANIDOSO.

Edmund Lowe es un vivo a quien la suerte 
lo hace famosa de la noche a la mañana, por 
la virtud de su mágica voz y un desparpajo 
ilimitado. Gloria Stuart lo ayuda a escalar el 
elevado puesto y se enamora de él, para verlo 
más tarde caer víctima de su propio egoísmo 
y vanidad. Una entrevista falsa le hace perder 
su puesto con la compañía difusora y creyendo 
todo perdido se da a la borrachera. Pero Gloria 
aún lo quiere y con ayuda de dos o tres ami­
gos vuelve a conquistar el puesto perdido. La 
atracción principal del film consiste en la 
presentación de varios artistas famosos de la 
radio: Ruth Etting, Phil Baker, Ethel Waters, 
Gene Austin, Alexander Wolcott y otros. En 
el reparto, Alice White, Victor Moore, Hugh 
O'Connell, Helen Vinson, Henry Armetta, Andy 
Devine, Wini Shaw, Marión Byron y otros.

3 z
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“ W E LIVE AGAIN”
Film United Artists 

FREDRIC MARCH Y ANNA STEN EN UNA 
VERSION FILM ICA DE LA VIEJA NOVELA 
“ RESURRECCION,”  DE LEON TOLSTOY.

Por muy bien que fué hecha esta película, 
siempre es difícil el entusiasmarse al ver un 
tema que conocemos tan a fondo que no 
contiene sorpresas ni puede emocionarnos en lo 
más mínimo. Pero quizás haya gente que no 
ha leído la novela o visto otras películas 
anteriores de este toma tan familiar, y para 
esos habrá sido hecha la película. La carac­
terización do Fredric March y Anna Sten no 
deja nada que desear y Je sacan a sus respecti­
vos papeles todo el bien que pueden. El prín­
cipe que seduce a la joven aldeana y que 
fácilmente la olvida, presentándosele años 
después en toda la abyección del vicio y la 
pobreza, no es cosa novel. Lo peor y la 
parte más débil del argumento es que él lo 
abandone todo por compartir su destino mise­
rable. Con Jane Baxter, C. Aubrey Smith.

U l i A i E Í  y  
tINICS

P O R  G A L O  P A N D O

LOS E S T U D IO S  IN G L E S E S  si­
guen “acaparándose” las figuras 
cinematográficas de mayor popu­

laridad de la capital cinesca. John 
Barrymore ha demostrado interés por ir 
a filmar una película a Inglaterra que, 
de producirse sería “ H am let,” de Shake­
speare y una de las ambiciones artísticas 
más grandes del actor del perfil perfecto.

Ha  l l e g a d o  a  H O L L Y ­
W O O D , contratada por los estu­

dios de la M etro-Goldwyn-M ayer, 
Leontina Sagan, una de las pocas direc­
toras de cine y la responsable de aquella 
obra maestra “ Maedchen in U niform .” 
Su primer trabajo consistirá en dirigir 
algunas escenas de “David Copperfield,” 
basada en la novela de Charles Dickens.

Y A  H A  PA SA D O  Ruth Chatterton 
pertenecer a la categoría de las 

“alegres divorciadas.” H izo una visita 
de tres minutos al juez de Los Angeles, 
le contó sus desventuras durante su vida 
matrimonial con George Brent y el buen 
señor le concedió el divorcio en el acto.

PO R  H A B E R  E S C R IT O  libelos en 
contra de Clara Bow, Fredric H . 

G irnau fué condenado a ocho años de 
presidio en el año 1931. Hoy, después 
de haber servido cuarenta y dos meses 
de sentencia, ha sido puesto en libertad 
condicional. E l periodista ha jurado no 
volver a escribir más en su vida. . . .

KA Y  FR A N G IS  está de regreso en 
Hollyv70od. Paseó por Europa, 
conoció reyes y príncipes y estuvo con 

Chevalier. E l viaje la ha dejado tan 
agotada que la interesante estrella ha 
decidido internarse en un hospital a fin 
de reponerse.

RA M O N  N O V A R R O  abandonará 
temporalmente sus labores artísticas 

para dirigir una película en castellano 
que tendrá como figura principal a Justo 
José Oaraballo, campeón argentino de 
natación. L a cinta, cuyo título será 
“Contra la corriente,” será producida en 
los estudios de Pathé, actuando además 
en ella U na M erkel y Alberto Zorrilla, 
excampeón mundial de natación. ■ El

A Eddie Cantor no le hace mucha gracia el que su hija mayor, Marjorie, sea su 
secretaria. Sobre todo cuando alguna admiradora le escribe una misiva ardiente.
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comentar ios  sobre  
los ar t i s tas  del  cine

tema relata las aventuras de dos nada­
dores durante los últimos Juegos O lím ­
picos.

W IL L IA M  F O X  ha ganado un 
pleito judicial entablado contra la 

Electrical Research Products, Inc., pa­
sando a ser el único propietario del sis­
tema sonoro W estern Electric y convir­
tiéndose, de paso, en el rey de la indus­
tria cinematográfica. De ahora en ade­
lante todos los estudios de Hollywood

CH A R L E S B O Y ER  s i^ e  siendo uno 
de los artistas más solicitados del ci­

ne. No bien había terminado de filmar 
una cinta en francés en los estudios pa­
risinos, cuando debió regresar apresura­
damente a Hollywood para tomar parte 
en una película de los estudios de Fox.
Y  el pobre de Boyer, que es casado con 
la estrellita inglesa P at Paterson, aún 
no ha podido darse el placer de realizar 
su proyectado viaje de luna de miel.

Claudette Coibert se desquita contra los fotógrafos que a diario la 
importunan, y les enfoca la cámara de uno de ellos. Claudette acaba 

de filmar “ Imitation of Life,”  para Universal.

deberán pagar al viejo productor el 
respectivo derecho por usar ese sistema, 
lo que le representa alrededor de cien 
millones de dólares anualmente.

LO U  T E L L E G E N , exfamoso astro 
de la era silenciosa, acaba de suici­

darse. Tellegen estaba en la más com­
pleta miseria.

CH A R L E S L A U G H T O N , ganador 
del premio actoril que concede anual­

mente la Academia de Artes y Ciencias 
Cinematográficas, a raíz de sus panto­
mimas en “L a vida privada de Enrique 
V n i , ” se ha negado a encarnar a M iw- 
caber en la picturización de “David Cop- 
perfield.” Lo reemplazará W . C. Fields.

MY R N A  L O Y  E S T A  F E L IZ . Los 
exhibidores y empresarios de tea­

tros de Norteamérica han pedido a los 
estudios de M etro-Goldwyn-M ayer que 
eleven a la interesante actriz a la cate­
goría estelar, en vista del éxito finan­
ciero de las películas en que actúa. Y 
como el pedido viene de personas enten­
didas, M yrna será de ahora en adelante 
cotizada a la par de la Garbo, la  Shearer 
y la Crawford.

Ya  P R O P O S IT O  D E  M Y R N A
LO Y , vuelve a ponerse en boga su 

rumorado noviazgo con Ramón No- 
varro. Podemos asegurar a los lectores 
que no sería extraño que la unión se 
realizase el día menos pensado. . . .

R E V I S T A  
DE C I N T A S

“ THE CASE OF THE HOWLINC 
DOC”

Film Warners 
OTRO TEMA DE CRIMEN MISTERIOSO, 

SALPICADO DE COMEDIA Y BASADO EN 
EL AULLIDO DE UN PERRO.

Cordon Wescott no puede aguantar más los 
aullidos de un perro en la casa contigua y 
se va a ver a Warren William, abogado, para 
ver si hay manera de hacer callar al perro. El 
resultado es una sucesión de crímenes misterio­
sos que complican la cosa más y más hasta el 
desenlace final que es bien sorprendente y 
que pocos sabrán adivinar. Aunque no cuenta 
con suficiente interés romántico, ya -ue los 
protagonistas son dos parejas de casados y el 
detective, William, es un solterón renegado, 
el tema contiene bastante acción emocionante 
para tener al espectador interesado en la solu­
ción de los crímenes. Entre las mejores carac­
terizaciones, descuellan la de Warren William, 
Cordon Westcott, Mary Astor, y Helen Tren- 
holme. En el reparto se encuentran Alien )en- 
kins, Crant Mitchell, Dorothy Tree.

“ W E ’RE RICH AGAIN”
Film RKO

COMEDIA DIVERTIDA DE VIDA DOMESTI­
CA CON BUENA CARACTERIZACION POR 
PARTE DE LOS PROTAGONISTAS.

De vez en cuando los estudios nos ofrecen 
una de estas raras joyas de humor, que tanto 
agradecemos, quizá por su misma rareza. 
Edna May Oliver es una gran artista y si al­
guien lo duda, que vea esta película y se 
doble de risa al ver la caracterización más sim­
pática que le hayan dado en su vida. Crant 
Mitchell y Billie Burke tratan de calmar a sus 
acreedores hasta que su hija )oan Marsh se 
haya casado con un rico joven, Reginaid Denny. 
Llega a la escena Marian Nixon, joven parien­
te de la familia, pobre y del campo, y procede 
a captar la atención de Denny, para furia y 
despecho de la familia. Edna es la tía con 
aficiones deportivas que mantiene la atmósfera 
llena de accidentes y de risas. En todo y por 
todo, este film es gran entretenimiento para 
toda la familia.
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Gloría Stuart, bella artista 
del elenco Universal, ha 
sido prestada a los talleres 
Warner Brothers, donde se 
encuentra filmando “ Coid 
Diggers of 1935," en uno 
de los papeles principales. 
Después de su reciente di­
vorcio, acaba de casarse de
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noticias  de  las ac t iv i ­
d a d e s  en los e s tu d io s

JEA N  H A R L O W  está triste. Y  lo 
que actualmente le ocurre a la en­

cantadora estrellita del cabello platina­
do, influye no poco para que se encuen­
tre en ese estado. La censura cinema­
tográfica ha criticado severamente los 
roles en que se la presenta y los produc­
tores no hallan temas, con su correspon­
diente sex appeal, que no hieran la opi­
nión pública.

LO U IS  B. M A Y E R  acaba de con­
tratar en Europa a una m ujer que—  

según él asegura— será la nueva sensa­
ción del cinematógrafo. Veremos, vere­
mos . . .

HA R R Y  W IL C O X O N , el actor in­
glés que Cecil B. D eM ille descu­
briera para encarnar a M arco A n­

tonio en “Cleopatra,” será presentado 
en una nueva cinta histórica del mismo 
director y que llevará por título “T he 
Crusades.” W ilcoxon se nos presentará 
como Ricardo Corazón de León. Los 
productores no saben aún si colocar qui­
nientos caballeros en las escenas de la 
tabla redonda, en vez de los doce que 
acostumbraban reunirse, para darle ma­
yor espectáculo a la escena . . .

SA R I M A R IT Z A  acaba de cambiar 
su estado civil. H a contraido m atri­

monio con Sam Katz, productor de los 
estudios de M etro-Goldwyn-M ayer.

En  C A M B IO  C A R O L E  L O M - 
BARD, que un día hace de mujer 

fatal y el otro de ingenua, lia venido tra­
bajando tan arduamente durante el últi­
mo año, que está poniendo en peligro su 
salud. U na vez que termine la cinta 
“¿Are M en W orth  So M uch?” podrá 
disfrutar de dos meses de vacaciones, 
siempre que al estudio no se le ocurra 
necesitarla antes.

Al  JO L S O N  va a quebrantar una 
promesa: la de no presentarse en la 
pantalla haciéndole el amor a su propia 

esposa, la actriz Ruby Keeler. La popu­
lar pareja protagonizará una cinta para 
W arner Brothers titulada “Casino de 
París.”

HU G H  W A L P O L E , conocido nove­
lista inglés, ha llegado a Holly­

wood, con un suculento contrato con los 
estudios de M etro-Gold\vyn-M ayer. Y  
a los pocos días de llegar, el productor 
Selznick lo “descubrió.” W alpole en­
carnará al Vicario de Blunderstone, en

Un grupo de personalidades fílmicas notables se reúnen en los estudios de Artistas 
Unidos para discutir asuntos de producción. Sentados: Mary Pickford, joseph 
Schenck y Douglas Fairbanks. De pie: Charles Chaplin, Darryl Zanuck y Samuel 

Goldwyn, estos dos últimos, productores.

R E V I S T A  
DE C I N T A S

“ SHOOT THE WORKS”
Film Paramount 

COMEDIA DE LA VIDA DEL TEATRO Y 
DE LOS CABARETS QUE NO TRATA DE SER 
TOMADA EN SERIO Y LOGRA SU OBJETO.

Jack Oakie hace el papel de empresario de 
teatro, cuyo mayor interés es la producción de 
actos de variedades, siendo su mayor atracción 
una joven cantante, (la difunta Dorothy Dell. 
Esta fué su última película.) La empresa falla 
y Sen Bernie, el director, se marcha con su 
orquesta llevándose a la cantante, de quien 
Oakie está enamorado. Bernie triunfa con la 
ayuda de Dorothy hasta que llega a instalarse 
con gran lujo en su propio cabaret. Entretan­
to, Oakie, desconsolado, va de mal en peor 
concluyendo por colocarse de “ pregonero”  
(barker) en un espectáculo barato de Coney 
Island. Dorothy que aún lo quiere, induce a 
Bernie a que le de el puesto de maestro de 
ceremonias en su cabaret, acabando todo bien 
para los amantes. Nada novel en el tema, 
siendo lo más saliente de la obra la música.

"UPPER WORLD”
Film Warners 

DRAMA ROMANTICO CON UN BUEN RE­
PARTO DE ARTISTAS, MAGNIFICOS DECO­
RADOS Y UN TEMA INTERESANTE.

Warren William es un magnate del mundo 
capitalista, presidente de empresas financieras, 
ferrocarriles y otras cosas, que cae en las redes 
que le tiende una guapa corista, Ginger 
Rogers. Mary Astor, su bella esposa, pe­
ro no tan joven y casquivana como Ginger, 
lo desatiende por preferir la vida social en la 
que brilla. Después de un período en que se 
desarrolla el romance entre el millonario y la 
corista, un raquetero, amigo de ésta, se roba 
unas cartas amorosas escritas por el magnate 
con objeto de chantagearlo. El resultado es 
que William cree que Ginger le ha engañado 
y es cómplice en el atentado de chantage. 
Pero Ginger prueba su inocencia cuando recibe 
un balazo que el raquetero destinaba para 
William. El desenlace, satisfactorio para todos 
los interesados.
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R E V I S T A  
DE C IN TA S

“ CHAINED”
Film M-G-M 

JOAN CRAWFORD Y CLARK CABLE EN 
UN DRAMA ROMANTICO DE LO MEJOR 
QUE HAN HECHO ESTOS ARTISTAS.

Clarence Brown, el director de esta pelicula, 
supo sacarle todo el partido posible a este 
tema de triángulo sexual. Joan Crawford hace 
el. papel de secretaria de un gran comerciante, 
Otto Kruger, y después de una temporada de 
mucho trabajo, va de vacaciones a la Argentina. 
A bordo se encuentra con Cable, un norte­
americano establecido en la Argentina, cria­
dor de caballos de pura sangre. Se enamoran 
mutuamente, pero antes de aceptar, Joan le 
confiesa a Clark sus relaciones con Kruger y 
que éste nuiere casarse con ella. Clark in­
siste, y ella regresa a Nueva York con el 
objeto de arreglar el asunto con Kruger y 
volver a la Argentina. Pero, llegada a Nueva 
York, teme abandonar a Kruger y le escribe 
a Clark desilusionándolo. Más tarde se en­
cuentran de nuevo y todo se arregla.

“ KISS AND MAKE UP”
Film Paramount 

A LAS DAMAS LES GUSTARA ESTA COME­
DIA QUE SE DESARROLLA EN EL AMBIENTE 
DE SALONES DE BELLEZA.

Cary Grant es el apuesto y galante propie­
tario de un famoso salón de belleza parisiense 
al que acude lo más granado de la clientela 
femenina. Pero otra y más grande atracción 
lleva allí a muchas de ellas, el deseo de estar 
cerca de Cary, el galán más apuesto de los 
boulevares y blanco de muchos corazones. 
Entra Genevieve Tobin, la más atrevida de 
todas ellas, que ya no puede soportar a su 
feo marido, Edward Everett Horton, y se di­
vorcia de él. Al principio Cary se siente 
fascinado por la bella desconocida, ñero luego 
se da cuenta de que su belleza requiere de­
masiada atención personal y se cansa de ella, 
dándose cuenta de que su verdadero afecto 
es para su secretaria, Helen Mack, que desde 
hace tiempo lo adora. Con Lucien Littiefieid, 
Mona Maris, Katharine Williams y otros.

“David Copper- 
ííeld.” Recibirá, 
por cierto, salario 
de actor.

La  C O M B I ­
N A C I O N  

artística Dietrich- 
Von Sternberg es­
tá  en sus últimos 
trances. El direc­
tor austríaco— aho­
ra resulta que nació 
en Nueva York y 
el “von” es de pega 
. . . — ha declara­
do que no volverá 
a dirigir a la estre­
lla alemana en nin­
guna otra produc­
ción. Bien . . .  y 
mal por la intere­
sante M arlene.

FR A N G I S  
L E D E R E R  le 

está quitando el ce­
tro “cravs^fordesco” 
a Franchot Tone. 
Van varias veces 
que Joan y el ac­
tor checoeslovaco 
salen juntos a los 
sitios de moda de 
la capital cinesca. 
S e r á ,  indudable­
mente, un nuevo 
argumento de pelí­
cula.

Norma Shearer acaba de anunciar su re­
tirada del cine por algún tiempo. ¿La 
causa? Espera presentar a su esposo 
Irving Thalberg, alto funcionario de MGM, 

con un heredero o heredera.

Qu e  r e s p i ­
r e n  LO S admiradores de G reta 
Garbo. L a estrella de las estrellas ha 

firmado un nuevo contrato con la M etro 
para filmar dos películas durante el año 
1935. Film ará una nueva versión de 
“  A  n n a Karenina,” y posiblemente 
“Juana de Arco.”

O S E P H  M . S C H E N C K  se nos ha 
convertido ahora en un verdadero E n­

rique V III . Y  digo Enrique V III  por­
que ha desechado a M erle Oberon— la 
que reviviera a Ana Bolena en la cinta 
“ Henry the V IH ”— . No habrá pues 
casamiento como lo habíamos anunciado 
anteriormente.

PO R  F IN  H A  C O M E N Z A D O  
Charlie Chaplin la  filmación de su 

tan anunciada película. Su novia, Pau- 
lette Goddard, es su leading-lady.

Y a  h a  PA SA D O  al olvido el inci­
dente entre H erbert M arshall y 
John M onk Saunders. Pero el caso ha 

vuelto a repetirse con diferentes prota­
gonistas. E l ring fue un club nocturno de 
Hollywood y el que rodó por debajo de 
las mesas fue Jack Oakie, después de 
una tremenda sopapina propinada por el

actor Rex Lease. 
¿C au s^?  Ninguna 
que valga la pena: 
una discusión cual­
quiera y un poco 
más de “alegría” 
que de costumbre.

LOS C U A T R O  
H  E R  M A ­

N O S M A R X , po­
pulares en este país 
por sus astrakana- 
das cinescas, han 
pasado a formar 
parte del conjunto 
e s t e l a r  d e  l a  
M etro  - Goldwyn- 
M ayer. Se susurra 
también que M ar- 
garet Sullavan de­
ja rá  los estudios de 
Universal para afi­
liarse a aquellos.

La  G  R  A  N  
M A Y O R I A  

de los artistas de 
cine que viven en 
la playa de M ali- 
bu, h a n  debido 
emigrar a Holly­
wood. E l mar— al 
que poco le impor­
tan las estrellas—  
arrasó con nume­
rosas casas cons­
truidas en la pla­
ya, d u r a n t e  un 
temporal ocurrido 
hace poco.

La  u l t i m a  c i n t a  de W allace
Beery, “T reasure Island,” ha sido 

criticada por la prensa bostoniana como 
“una cinta más de pistoleros con trajes 
de época.” Y  W ally  está indignado . . .

PA T R IC IA  E L L IS , joven y bonita 
actriz de los estudios de W arner- 

F irst National, ha desmentido los rumo­
res de que contraería matrimonio con su 
exnovio Fred Keating. Y  para probár­
noslo, nos ha mostrado su anular. Pero 
como Keating es prestidigitador, no seria 
raro que lo hubiera hecho desaparecer.

UN  V E R D A D E R O  D R A M A  cine­
matográfico ha resultado el romance 

entre la hija de un senador norteameri­
cano, Helen W ilson McAdoo, y el actor 
Ralph N avarro. La pareja se conoció 
hace algunos meses en una fiesta íntima, 
en Hollywood, desarrollándose una gran 
simpatía entre ambos, romance que ha­
bían mantenido en absoluto secreto. Y  
cuando decidieron contraer matrimonio, 
la prensa se enteró, publicando la  noticia 
en primera página. Y  al pedir Navarro 
su licencia, descubrióse que era nacido en 
las Islas Filipinas, (va a la página 55)
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C L C N D A  f A R R E L L

En  el estado de Oklahoma, tierra de petróleo  
y de vaqueros, de indios, de provincia­
nos alegres y agricultores de cham bergo  

alón, en el m icroscópico pueblo de Enid, nació  
Glenda Farrell. Sus padres eran pobres de 
solem nidad. La niña sólo fu e  a la escuela du­
rante dos años, en M arshfield y cuando sólo  
tenía siete de edad, el teatro la reclam ó, el 
teatro am bulante donde los prim os de su padre 
se com ían los codos viajando com o titiriteros 
de pueblo en pueblo.

Sea como sea, Glenda posee un historial de inclina­
ciones teatrales que data desde su tercera generación. 
De padre irlandés y madre alemana, la muchacha debe 
tal vez a esta excelente combinación, sus inclinaciones 
artísticas. L a rubia de ojos grises que conoció las 
candilejas a los siete años y se estrenó representando a 
Eva en “Unele T om ’s Cabin,” no conoció en la vida 
más experiencia que el teatro.

— Sólo sé a fondo dos cosas en el m undo: el escenario 
y la geografía de los Estados Unidos. Porque nuestra 
compañía jamás se dió maña para permanecer mucho 
tiempo en la misma ciudad.

¿Cómo logró esta m ujer de ardientes pupilas y labios 
húmedos, remontarse a las regiones del estrellato? He 
aquí una historia que no deja de tener momentos de 
am argura y drama. (va  a la  página 52)

P O R
J O S E  Q U I R O Z  B U S T A M A N T E

CIcnda Farrell es, en la 
pantalla, el prototipo de mu­
jer cínica, por quien los 
hombres no se interesan ro­
mánticamente, pero a quien 
acuden en busca de consuelo 
en sus horas de aflicción. 
La vemos aquí en una escena 
de “ The Personality Kid,” 

con Pat O'Brien.

LA CARA EN 
LA PORTADA
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R E P A R T O
GUY HOLTON

Frecl Astaire
MIMI GLOSSOP

Ginper Rogers 
HORTENSE DITHERWELL 

Alice Brady 
EGBERT FITZGERALD

Eclward Everelt Horton  
RUDOLFO TONETTI

Erik Rodes
MOZO

Eric Blore
CANTANTE

Lillian Miles
VALET

W illiain Coleinan 
(Cinta musical de R K O)

PA R I S  a media­
noche. Cientos de 
luces y avisos de 

mercurio de innumera­
bles cabarets, que pes­
tañean incesantemente 
invitando al transeún­
te: “T abarin ,” “Revue 
Intim e,” “M  o u 1 i n 
Rouge,” “Follies Ber- 
gere” . . . Taxím etros 
que cruzan velozmente. 
Gendarmes que se pa­
sean calmadamente pero 
cuyas miradas observan 
lo que ocurre a su alre­
dedor. Parejas que se 
escabullen, pilletes que 
corren anunciando, a 
voz en cuello, alguna
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A Egbert no lo dejan tranquilo las 
muchachas. Interrumpiendo su se­
rio estudio del caso que lo trajo a 
esta playa veraniega, una joven se 
le acerca, tocando un ukulele y 
tarareando una canción popular.

- Y

■.V
EGBERT. (Que no 

puede hacer bailar a 
su muñeca)  — Mi 
bailarina padece de 
reumatismo . . .

G U Y .  — Como 
bailarín eres un buen 
abogado . . . — (se 
burla de su amigo).

E G B ER T .  — Mi 
alma ansia expre­
sarse en el baile . . . 
(Tristemente). Si yo 
fuera una Pavlo-

//
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CUY. (Después de abrir el paquete con gran 
impaciencia, buscando algo que no encuentra) 
— ¿Qué hiciste con la esquela . . .?

ECBERT. — ¿Qué esquela? No había ninguna 
esquela pero mira, aqui está tu nombre de su 
puño y letra . . .

%

Abajo, dos escenas de 
baile que son parte de 
la gran atracción de este 

film musical RKO.

CUY. — Vine a este lugar bus­
cando los pedazos de mi pobre 
corazón . . . ¡Ay, Mimí! ¿Por 
qué no telefoneaste? . . .

M IM I. — No pude . . . cosas más 
apremiantes me lo impidieron . . .

edición extraordinaria, vida noc­
turna, vida parisina.

En uno de los elegantes cabarets 
de la ciudad luz, Guy Holton, 
famoso bailarín norteamericano y 
Egbert Fitzgerald, abogado lon­
dinense e hijo de un famoso juris­
consulto inglés, beben copiosa­
mente. H an ido allí a divertirse 
y están dispuestos a pasarlo bien. 
E l programa es espléndido. U n 
grupo de lindas muchachas cantan 
una agradable melodía. Llega la 
hora de retirarse. Egbert, haciendo 
gala de lingüista, golpea sus manos 
y llama al mozo en alta voz, con 
marcado acento extranjero:
— Garsoriffj radiciong, sil vous 
plait. . . .

Guy no puede menos que ex­
clamar:

— Parece que hubieras nacido a 
orillas del Sena.

El mozo se acerca cortésmente.
(va  a la  página 46)

O IV O R t E E " ^
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Consulten al médico 
antes de dar a sus hijitos 
un remedio desconocido!

jA l. L recom endar para los niños el uso de la magnesia, los  
m édicos nunca se olvidan de especificar claram ente: “Leche de 
Magnesia de PHILLIPS . . .  el rem edio seguro para sus h ijitos” .

Y esto se debe, naturalm ente, a que la legítim a Leche de 
Magnesia de PHILLIPS es para la profesión  m édica uno de los 
productos más acreditados que el m undo científico conoce.

Por eso, señora, es absolutam ente indispensable que Ud. 
obtenga siem pre el producto legítim o, es decir, e l que lleva el 
nom bre “ PHILLIPS” . Consulte a su m édico antes de aceptar 
una im itación o un substituto de origen desconocido o dudoso. 
Hágalo por la salud de sus hijitos y por su propia tranquilidad.

Leche de Magnesia

de PHILLIPS
el antiácido-laxante id ea l para niños y adultos
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La cara picaresca 
de Shirley parece 
expresar su per­
fecto entendi­
miento de la fa­
ma y popularidad 
que ha sabido al­
canzar en corto 

tiempo.

Ayuntamiento de Madrid



JOAN CHAWFORD
Cuya labor en el film "Chained,” de los estudios 
MCM, le ha valido grandes elogios de los críticos de 
este país. Es una de sus mejores películas en mucho 

tiempo.

r
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Ha estado muy ocupada- filmando “ David Copper- 
field,” en los estudios MCM, junto a Frank Lawton, 
Maureen O'Sullivan, Elizabeth Alian y Lewis Stone.
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BRIAN 
AHERNE

La popularidad de 
este actor inglés 
crece cada día 
más. Su último 
rol romántico lo 
muestra frente a 
Ann Harding en 
el f i l m  "The 
Fountain,” de los 
estudios RKO.

f e

CAROLE 
LOMBARD

Ninguna otra artista 
del cine la sobrepa­
sa en habilidad para 
posar ante la cáma­
ra en todo el es­
plendor de su belle­

za.

!-
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L >A profesión  de in ­
térprete cinem atográfico es una de las m e­
jores pagadas. Eso es, antes que razón al­
guna, la causa por la cual existen en el 
m undo tantos entusiastas de am bos sexos 
que sueñan con la posible gloria cinesca. 
Es el cheque el que, prosaicam ente, interesa 
a la m ayoría, adornada aún esa fortuna en  
dólares con toda la dorada fastuosidad de 
la vida hollywoodense y con toda la rom án­
tica actividad que significa encarnar diversos 
personajes en la pantalla.

Pero lo malo es que no todo 
consiste en obtener un sueldo—  
dando por aceptado que el des­
conocido pase a ser conocido y 
triunfe —  sino que además es 
necesario trabajar a menudo, 
con contrato permanente, para 
que ese gran sueldo diario o 
semanal se convierta en una 
verdadera fortuna año tras año.
Porque de nada vale el actuar 
a razón de trescientos o quinien­
tos, o mil dólares a la semana, 
si sólo se trabaja seis días du­
rante todo un año. Que es, por 
desgracia para tanto iluso, lo 
que ocurre más a menudo, sien­
do los menos y los más privile­
giados aquellos que trabajan 
veinte, cuarenta o las'cincuenta 
y dos semanas del calendario.

Por lo tanto, para obtener 
una fortuna anual actuando 
para la pantalla, es necesario

P O R  
J O A Q U I N  DE 

LA H O R I A

Jeanettc MacDonaId acaba de 
filmar “ The Merry Widow”  (La 
viuda alegre) en los estudios de 
M-G-M. El primer galán es Mau- 
rice Chevalier. Abajo vemos a 
Jackie Cooper. Ambos están con 

M-G-M.

"¿Se 
retiran

pasar a figurar en primera cate­
goría y— como ya lo he explicado 
en otros artículos anteriores— la 
categoría da a su vez al intérprete 
obligaciones artísticas y sociales 
que van consumiéndole su haber 
en razón del aumento que recibe 
el ser más y más famoso. Queda 
naturalmente un excedente y es 
posible que lo pueda ah o rra r; 
pero no siempre depende de lo 
mucho que se gane, sino de la 
categoría moral o de la cultura 
del interesado.

Y  voy a explicarme.
En el cinc se venía triunfando, 

en los tiempos silenciosos, debido 
casi exclusivamente a una belleza 
fotogénica plástica, que fué el 
primer punto de atracción de la 
película norteamericana. E l ga­
lán tenía que ser un Adonis un 

(v a  a la  página  44)
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H o l l y w o o d
B o u l e v a r d  es  
una línea i-ecta 

que divide H ollj^ ood  
en dos zonas perfecta­
m ente demarcadas. Al 
sur está la ciudad, las 
barriadas del oeste de 
Los Angeles, los estu­
dios de cine, el valle 
inm enso que se extien­
de hasta el mar. Al 
norte, una sucesión de 
colinas verdes, tacho­
nadas de casitas blan­
cas ; un lugar de m iste­
rio y de ilusión , cam i­
nos que trepan en  
vueltas cerradas, hon­
donadas claveteadas de 
árboles enhiestos, un 
letrero enorm e anun­
ciando a los habitantes 
de Hollywood que vi- 
v e n e n  Hollywood  
(por si son distraí­
dos) ; y por encima de 
todo esto, el cielo  azul 
y el sol, reflector gi­
gante, que los electri­
cistas del cinem atógra­
fo  sueñan con meter 
algún día dentro de 
un set inm enso.

Dolores del Río está descansando 
de sus labores cinematográficas y 
de su viaje a México, donde fué 
recibida calurosamente por sus 
paisanos. A la derecha, Joan 
Blondell en los terrenos de su 
casa a orillas del Pacífico y no le­
jos de Hollywood. Joan espera la 

llegada de un bebé.

Al a s  doce del día, 
el movimiento es 

inusitado a lo largo de las 
aceras de esta calle lumi­
nosa y quizas trágica, que 
es la arteria principal de 
la ciudad del cine. Las 
“extras” vestidas de co­
lores claros, tocada la cabeza rubia o morena con esos sombreros insolentes, 
de pequeños y estilizados, pasan por el boulevard mirando con deseo los 
escaparates. A  veces, cuando han trabajado “una semana,” llevan las 
manos cargadas de paquetes.

Los restaurants donde las estrellas acuden con frecuencia, forman una 
especie de cuartel general en la esquina de la calle Vine y Hollywood 
Boulevard, donde tres orgullosos rascacielos sombrean la calle cuajada de 
automóviles.

H enry’s, el inolvidable café de las camareras que vinieron a Hollywood a 
ser estrellas, ha desaparecido ya. En su lugar, unos cuantos metros más 
allá surgió “Sardi’s,” una visión modernista de ángulos y varillas metálicas. 
La fachada sugerente, un problema de geometría, pone una nota de
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El camarero se puso rojo hasta la punta de la nariz 
y ordenó a un mozo que actuara “con diplomacia.” El mozo 
dijo riendo al descarado:

— ¿Desea el señor un corte de pelo o una afeitada?
A lo que él respondió despojándose de la servilleta de 

marras.

El  Brown Derby era antiguamente el único restaurant 
de verdadera categoría en el Boulevard. Desde que 

Sardi’s apareció, muchos de sus clientes han reducido sus 
visitas. Y para rematar la fiesta, frente a frente en Vine 
Street, en la planta baja del Hotel Plaza, se ha establecido 
otro restaurant de pretensiones, el Russian Eagle, de estilo 
ruso con un cosaco a la puerta y doncellas en jubón atercio­
pelado sirviendo a la mesa.

Aparte de estos lugares consagrados por la fama, existen 
en Holly^vood mil otros donde las estrellas acuden cuando 
tienen ganas de entregarse con (va  a la página 48)

\

En otra mesa está June Knight. Y 
en otra Peggy Hopkins Jóyce! Y  en 
otra Robert Arm strong y Ernest W ood 
y muchos otros miembros prominentes 
del gran mundo peliculero rodeados de 
sus Íntimos amigos.

-A corta distancia del atrayente y 
moderno Sardi’s, abre sus puertas el 
Brown Derby. U n restaurant de lujo 
sumamente conservador. Las ideas mal­
sanas de ciertos sectores que rebozan 
norteamericanismo, no tienen en él ca­
bida. El único personaje que jamás se 
ha atrevido a traspasar las puertas del 
Brow^n Derby, sin estar acicalado debida­
mente, llevando una camisa almidonada

y pantalones sport, es el pequeño y fa­
moso actor Jackie Cooper. En cierta 
ocasión un actor afamado entró con el 
rostro maquillado al Brown Derby (esto 
de ver transeúntes con el rostro pinta­
do de amarillo naranja es asunto común 
en Hollywood) y para proteger la ca­
misa de frac contra la grasa de la pin­
tura, nuestro hombre se acomodó una 
servilleta anudándola al cuello.

Lilian Harvey, que no ha hecho na­
da por mucho tiempo, aprovecha 
su descanso para gozar de los pla­
ceres que la vida de Hollywood le 
ofrece. Bette Davis, derecha, 
terminó “ Border Town,” para los 

estudios Warner Brothers.
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R E P A R T O
DICK D O R C Y ........................... Dick Powell
KIT FITTS 
SARGENTO THORNHILL 
GENERAL FITTS . 
TENIENTE BIDDLE 
SLEEPY 
EIGHT-BALL 
OSKIE
S P I K E ...........................
GENERAL LANDACRE

. Ruby Keeler 

. . Pal O’Brien  

. Henry O’Neill 
John EIdredge 

Guinn W illiams 
Glen Boles 

Ross Alexander 
. John Arledge 

Frederick Burton

La pareja Dick 
PoweII - Ruby Keeler 
ha alcanzado un éxi­
to enorme y en este 
film repite sus triun­
fos anteriores. En 
el círculo vemos a 
Dick y Pat O’Brien 
en una de las escenas 
emocionantes que 
este film contiene. 
Pat, su antiguo sar­
gento, ha venido a 
visitar a Dick, en los 
momentos en que 
éste se dispone a re­
nunciar su carrera de 

oficial.

HA W A II, tierra pintoresca y 
romántica, cubierta de pal­
meras, de flores que saturan 

la atmósfera de la isla bajo el sol 
tropical, de música melodiosa y 
rítmica, de nativos bronceados que 
juegan como niños en sus anchas 
playas, de mujeres de sincera son­
risa que se deleitan bailando y can­
tando al compás de sus gu ita rras .. .

Las maniobras combinadas del 
ejército, marina y aviación norte­
americana perturban la tranquilidad 
de la isla. H ay un gran movimiento. 
En los enormes acorazados que for­
man parte de la escuadra bloquea- 
dora, tocan zafarrancho de combate, 
decididos a llevar adelante las ins­
trucciones del almirantazgo y apo­
derarse de la isla, mientras los bar­
cos porta-aviones lanzan, uno tras

Bajo la potente influencia de una noche tropical en las islas Hawaii, la hija del 
general̂  se enamora del saldado que le sirve de guía. Dick PoweII, embelesado, “ se deja 
querer” de la bella Ruby Keeler, aunque no las tiene todas consigo y sabe muy bien las 
dificultades que esta aventura romántica le ha de traer tan pronto como se descubra. 
Pero esto no le impide gozar de lleno de este momento de felicidad que los dioses le

han deparado.
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Momento palpitante en que las miradas de 
los amantes se cruzan por primera vez. 
La llegada a Hawaü de la heroína de este 

film romántico-musical.

En el círculo aparece una de las escenas más 
divertidas de este film con Ruby Keeler, Dick 
PoweII y John Arlidge. Centro, una escena 
de la obra representada por los cadetes de 
la Academia y sus amigas. Abajo, “ Kit” le 
cuenta a su papá, el general, que está loca­
mente enamorada del cadete Dick Dorcy y 
que no tiene más remedio que aceptarlo 

como yerno.

otro, docenas de aeroplanos de combate. 
Desde tierra, los cañones contestan el fuego 
y las ametralladoras anti-aéreas no descansan 
tratando de derribar los innumerables aviones 
que obscurecen el cielo. Es un espectáculo 
grandioso.

E ntre las tropas del ejército norteameri­
cano que está destacado en las Islas Hawaü, 
figura el soldado Dick Dorcy. Pertenece al 
grupo que está bajo las órdenes del Sargento 
Thornhill, un tipo de exterior severo, pero 
bueno y sencillo en el fondo. Siente simpatía 
por Dick Dorcy, pero nunca se la demuestra, 
actuando siempre de una manera terca y 
enérgica.

Con el objeto de (va  a la  página 41)
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escribió el diálogo, y el director 
que dió forma artística a una idea 
bien concebida. De este último 
es de quien quiero ocuparme hoy.

En  Hollywood hay no menos 
de quinientos directores que, 

rotativamente, trabajan en los estu­
dios más importantes. Algunos 
están bajo contrato y dirigen la 
filmación de dos, cuatro y hasta 
seis películas al año. O tros no 
aceptan am arra alguna y van, ya 
sea a un taller u otro, tomando a 
su cargo aquellas cintas cuyos te­
mas Se avienen más con sus facul­
tades. Y  hay algunos pocos privile­
giados para los cuales los estudios 
buscan temas especiales apropiados 
a sus temperamentos. Es decir, las 
películas se preparan para ellos, 
comenzándose por el tema y si­
guiéndose por los intérpretes. En 
este caso están apenas cuatro o 
cinco, tales como Cecil B. de M ille, 

(v a  a la  -página 35)

El  público va al cine a ver sus artis­
tas favoritos o la reproducción  
cinematográfica de temas que ya 

conoce a través de la novela o el teatro.
El nom bre de la estrella o del astro es, 
casi siem pre, la atracción mayor. La 
marca del estudio productor suele 
también influir.

H ay empresas que parecen irradiar pres­
tigio sobre sus películas y el público va a ver- 
las aunque salga decepcionado más de una vez. Pero 
es escaso el espectador para quien el nombre del 
director de la película e,s la principal atracción. 
M ás aún:  sería difícil encontrar entre cien especta­
dores más de una docena que hubiesen retenido en 
sus memorias el nombre de algunos de los directores 
de las películas que han visto. Y  es que el talento 
creador de aquello que necesitamos o nos divierte, 
tiene mucho menos importancia para nosotros que 
el nombre del fabricante que lo hizo y nos lo vendió.

El que compra un automóvil sabe y repite no sólo 
la marca del coche, sino la importancia y la capaci­
dad de la fábrica que lo hizo, pero ignora totalmente 
quien fué el ingeniero que dibujó el motor. De igual 
modo admiramos una película y comentamos el lujo 
con que el estudio X  presenta sus obras y la labor 
espléndida de los intérpretes tales y cuales y hasta el 
ingenio con que dijeron ciertas frases. Pero nos 
tiene sin cuidado pensar que toda esa obra con que 
se adornan una empresa comercial y unos pocos 
intérpretes, se debe casi exclusivamente a dos per­
sonajes: el escritor que creó la “continuidad” y

Arriba vemos un di­
bujo del film “ The 
Wise Littic Hen,”  de 
Walt Disney. En el 
circulo, la bonita jo­
ven Anita Louise que 
sigue teniendo gran 
éxito. A la izquierda, 
la conocida directora 
de películas, Dorothy 
Azner, de quien ha­
bla el autor en este 

artículo.
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Producida por Universal, esta es la primera de una serie 
de películas en español que esta empresa espera producir. 
En el reparto se encuentran José Crespo, Anita Campillo, 
Mimi Aguglía, Mona Maris, Paul Ellis, Tina Menard, Paco 
Moreno, Cristina Montt, Soledad Jiménez, Ramón Muñoz, 

Emelia Leovalli y Alma Real.
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P O R
L O R E N Z O

M A R T I N E Z

A PESAR de 8er de ayer, 
Hollywood tiene tam bién  
BUS leyendas. Leyendas 

de publicidad, dirá alguno, que 
nada tienen que ver con las sa­
brosas historias que contaban  
los abuelos y que cuentan to ­
davía piedras, paredones, cru­
ces, claustros, fuentes, etc., 
etc., en las antiguas ciudades 
de America y en casi toda 
Europa. Pero al correr los 
años, muchas de esas leyendas 
cinem atográficas tendrán tanto 
valor com o las nuestras. Ya 
un escritor yanqui ha coleccio­
nado en un libro muchas de las 
historias y anécdQtas de H olly­
wood, con el nom bre de “ Las 
m il y una noches de H olly­
wood.”

M il y una nochesco es, en efecto, 
el desenvolvimiento de esta ciudad, 
acaso la más conocida del mundo, 
pues que su nombre lo saben dele­
trear los papúes de Nueva Guinea,

los indios de las sierras y selvas suda­
mericanas, los esquimales, los tibe- 
tanos, etc. E l ambiente que en ella 
se respira tiene de todo menos de 
realidad. Kaiserling, en uno de sus 
capítulos dedicado a diseccíonar las 
grandes ciudades de Norteamérica, 
dice que Los Angeles es una población 
que parece poblada por espectros, tan 
irreal y tan deshumanizado es su am­
biente; y que a su vera, como para 
dar realidad a ese sueño, siguiendo la 
ley algebraica de menos por menos da 
más, se ha construido la ciudad fan­
tástica por excelencia: Holly^vood. 
Las Fatas M organas y las Auroras 
Boreales parecen menos inverosímiles 
que H oll5TĤ ood.

Y  así como esos extraños fenómenos, 
al cabo de pocas semanas concluyen 
por corroer la sensibilidad y buen 
juicio de quienes los presencian, así el 
espectáculo de Hollywood descom­
pone en pocas semanas la personali­
dad humana. L a persona is going 
H ollywood, dicen los pobladores de 

(va  a la  página 50)

Francés Drake posee los ojazos 
más perturbadores de todo Holly­
wood. Está contratada con Para- 
mount. Abajo vemos un cuarteto 
de lindas jóvenes del film “ Kid 
Millions," producido por Samuel 
Goldwyn, y con Eddie Cantor de 

protagonista.

í
SI
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m oda;

Arriba, la exquisita y popular es­
trella, Ann Harding, de R.K.O., 
presenta un vestido de organdí co­
lor lila. De falda larga hasta el 
suelo. Muy bonitas son las man­
gas con los puños que las adornan.

De terciopelo ne­
gro con hilos do­
rados es el traje 
formal que a la 
derecha podemos 
admirar en Jane 
Baxter, de los es­
tudios R. K. O. 
N ó t e n s e  las 
mangas postizas 
que lucen los bo­
nitos brazos de 

la actriz.

P O R
C A R M E N

Abajo aparece el 
joven Dona Id 
Woods, actor que 
ha contratado la 
casa W a r n e r  
Brothers. Donaid 
nunca se siente 
satisfecho si no 
cuenta en su 
guardarropa con 
un buen  traje 
obscuro como el 
que lleva puesto.
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En c a n t a d o r a  creación de organdí, 
presentada por la exquisita rubia 
Ann Harding en su pelícu la “En- 

clianted April” que ahora filma para la 
casa R.K.O. Es de color lila pálido. El 
cuello, los lazos que lleva el talle a lo  
largo del frente, el cinto y los bonitos 
puños, todos lucen com o nota de ador- 
ño unas hileras de pespuntes hechos con 
hilo plateado.

En la misma película podrá la lectora ad­
mirar otro lindo modelo, de estilo enteramen­
te opuesto, podríamos bien decir “sofisticado.” 
Es un traje de noche, formal, que deja ver 
en estas páginas Jane Baxter. Está confeccio­
nado de terciopelo color negro con rayas me­
tálicas color oro. Las piezas están cortadas 
al sesgo y esto es una de las notas más sobre­
salientes del vestido, ya que así quedan encon-

tradas las líneas formando ángulos agudos que 
son el principal adorno del traje. O tro  de­
talle que no podemos dejar de mencionar es 
la pequeña cola. Y  por último, algo muy 
nuevo son las mangas postizas que adornan 
los brazos de la artista. Las joyas que usa 
Jane consisten en un juego de prendedor y 
pendientes de oro y perlas. El abrigo de 
noche para este traje es de terciopelo negro 
con forro de satín de seda color oro viejo.

Donald Woods, actor de los estudios W ar-

J

Phillip Reed, 
popular actor 
de la casa pro­
ductora War­
ner Bros., apa­
rece a la iz­
quierda lu­
ciendo un ter- 
no, de lana 
color gris cla­

ro.

Usted puede 
tejer una boi­
na como la 
que abajo pre­
senta Virginia 
Pine, artista 
de Columbia. 
Un pico baja 
graciosamente 
sobre el ojo 

derecho.
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Abajo, la atractiva morena Dolores del Río, actriz 
ahora de la casa Warner Bros., viste un bonito traje 
de tela de encaje, de falda entallada y una corta capa 

que cubre Ips hombros sugiriendo mangas.

Uno de los mu­
chos estilos de 
sombreros es el 
que a la derecha 
podemos ver en 
Helen Vinson. De 
copa muy baja 
que cubre apenas 
un lado de la ca­
beza y una bonita 
pluma como úni­

co adorno.

ner Brothers, en uno de los trajes con que aparece en el 
film “Sweet Adeline.” Es azul marino muy obscuro. Su 
camisa es blanca y la corbata de seda azul marino con 
motas blancas. E l pañuelo de bolsillo, blanco, asoma 
apenas sus cuidadosos dobleces.

K itty Carlisle es una de las artistas de Param ount que 
apareció en el film “She Loves M e N o t” con Bing Crosby. 
K itty usó el traje de calle que aquí presenta. Es tejido—  
la última moda en vestidos y trajes sport. Consiste de 
tres piezas: la falda y el saco la página 54)
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El mas

T̂ recioso Estimulo de 
J^a Hermosura

que conoce la c ienc ia

concentrado en un tenue y 
firme Polvo para la Cara
H a c e  siglos que los especialistas en derm ato­
logía vienen recom endando el uso dcl Aceite de 
O liva, cuyas propiedades cicatrizantes y suaviza­
doras conocen los peritos en belleza.

Plasta ahora, había necesidad de em plear el 
Aceite de Oliva en  form a líquida, pero ya es 
posible obtener idénticos beneficios tisándolo mez­
clado con un suave y adheren te  Polvo Facial: 
el O U T D O O R  G IR L.

P o r razón de su  base de A ceite de Oliva, el 
Polvo para  la  Cara O U TD O O R  G IR L  suaviza la 
tez atorm entada por el sol y elim ina de ella las 
asperezas y el enrojecim iento. M antiene la piel 
juven il, firme y tersa.

P ruebe  usted  hoy este Polvo -diferente. Se 
vende en siete distintos m atices que arm onizan 
con el color natu ral de la persona.

El Polvo O U T D O O R  G IR L  y otros Productos 
de Belleza de esta m arca, hechos a base de 
Aceite de Oliva, se venden, en paquetes económi­
cos, en todas las perfum erías y d roguerías, así 
como en las principales tiendas. Si desea usted 
una m uestra de cinco de estas preparaciones, 
rem ita el siguiente cupón por correo, y se le envia- 
nin He hii<*n tam año de M uestra  Gratis.

P O L V O  F A C I  A l
OUTDOOR GIRL

{Prsmmmdiii AuíÍ04trgu,I}
a h a s t  de a c e i t e  de o l i v a
Sí tíu iirovrtjüui itu llene li*  i>riKluclo8 de belleza 0 1  T - 

DOOK G IIIL . d iríja se  a nuestro  d is tr ib u id o r en su pais 
quien  lo in d ic a rá  dónde obtenerlos. Bolivia, V argas •& 
U rrio lax o itla , S ucre: y W ebster & A shton, O ruro— 
A n tilla s  B ritán icas . B. L . Rnbinson, 38 llo n ry  S t., P o r t-  
o f-S p a ln , T r in id a d ;  I.. llu d o lp h  D ePaas, Ga K in g  M .. 
K ingston, Jaiim lca— Colombia. L u is  Carlos G alofre. Cali—  
Costa RIra. ü r lb o  & PaKÓs, San José— Cuba. General 
D lslrlbu ton), San 1 /tzaro , 360. H ab an a— República 
Dom inicana, Ben Herm án Bxix>rt Co.. Santo Domingo— 
Ecuador, lomillo Howcn. M anta-M anab í— F ilip in a s . U  B. 
A irulnalda. M anila — G uatem ala. Domingo E gu ld azu . 
A partado  389, G uotcm ola— A n tillas  H olandesas, Chas. J. 
Nonjo. .Arul)a— Guayana Holandesa, C. K. S ingh , P a ra -  
nuirlho, Surlnam o— Giioyana Inglesa, S ilvas D rug Store, 
L td .. W ater S t., GeorRctovn», Dom eraro— IWéxIco. Fe<lorlco 
lluros, México, D. F .— N icaragua, I'Jmeaio H . Pougnet, 
.Managua— P anam á, K .  K. Brewor & Co., Patían\A— 
P araguay , Jorgo lla p a t,  A sunción— P erú , M eier & Co., 
A requ ipa— Puerto Rico, Ben B ernian  K xport Co., San 
J u a n — Salvador. S ánchcí & Co., San f<alva<lor— Vene­
zuela—C lonientina Jourl y C ía., Ser. Com pañía Francesa, n̂jninfl ji _________
CRYSTAL CO RPORATION, Dept. I23A 
ISO W illis  Avenuo. Nueva York, E .U .A .

Incluyo 10 centavos en mwioda norteam ericana— su 
cqulvalcnto en moneda do m i p a ís— sellos de correo 
uortcam erleajios—o su  equivalente en sellos do m i pais. 
Sír\*an8o m andam io  el "E stu ch o  do B e lleza"  OUTDOOB 
G ll lL  que contieno m uestras de íioen ta jn añ o  d e  Polvo 
I-’a i'la l  a  base do aeoito de  oliva—Polvo I''achü Lightex—  
Croma do Aceito do O l lv a - ^ re m a  DisolvetUo para  
L im p ia r  y C olorete para  Labios y M ejillas.

D irección...................... ........ ................... ................................................

C iudad ........................ ........ ......... .... P a ís-

Nombre de su Perfum ería  P red ilecta ......... ..........

Irm a, A rgentina— W alter Connolly es un vetera­
no del teatro  y últim am ente podemos contarlo 
como uno de los m ejores actores de la pantalla. 
N ació el 8 de abril de 1888, en Cincinnati, Ohio. 
Tiene los ojos color café y el pelo color castaño 
claro. Casado desde 1921 con N edda H arrigan . 
T ienen una  hija, A nna, de nueve años de edad.

Princesita, Lim a, P e rú— El reparto  de “ Now and 
Forever" es el sigu ien te: Je r ry  D ay, Gary Cooper; 
Toni C arstairs, Carole L om bard ; Penclope Day, 
Shirley T em ple; Fé lix  E vans, S ir Guy S tand ing ; 
y otros. E l de “ S ervants ' E n trance”  es: H cdda 
N ilsson, Jan e t G aynor; E ric  L andstrom , Lew 
A yres; H ja lm ar G nu, N ed S p ark s; V ik to r N ilsson, 
W alter Connolly; M rs. K anson, Louise D resser; 
y otros. H asta  otra.

U na R ubia Sim pática, Barcelona, E spaña— H ace 
m uy bien en volver a  escribir. Siento que su 
últim a no haya tenido contestación. D e su actor 
predilecto, F redric M arch, puedo decirle que se 
llama en realidad F redric  M cin ty re  Bickel. N ació 
en Racinc, W is., el 31 de agosto de 1898. Mide 
cinco pies y nueve pulgadas. T iene el pelo 
obscuro y los ojos zarcos. Casado con Florence 
E ldridge. actriz  del tea tro  y la pantalla. Su p ri­
m er película íué “ T he  D um m y,”  producida en 
1929. Su segunda película íué, con C lara Bow, 
"T h e  W ild Party.'* Con excepción de la edición 
de agosto 1932, los dem ás núm eros están a  su 
disposición. Envíe un giro postal por valor de 
$1.50 D ls., im porte de una subscripción de doce 
núm eros, y con gusto  incluiremos en esa subscrip­
ción los núm eros que pide. Escriba directam ente 
a nuestro  D epartam ento de Subscripciones mencio­
nando los núm eros que desea y no olvide dar su 
nom bre y dirección.

G iovanni Palaú , M éxico—Con gusto  le doy infor­
mes de la  pequeña Shirley Temple. N ació ésta 
el 23 de abril de 1929, en S an ta  M onica, Calií. 
T iene el pelo rubio y rizado, los ojos azules y 
el cutis fresco y rosado que sólo los niños tienen 
la fortuna de poseer. Su padre es el gerente de 
la  sucursal de un banco en esta ciudad de Los 
Angeles. Shirley tiene dos herm anos mayores, 
George, 20 años y Jack , 17. E l padre de Shirley 
ahorra el dinero de la pequeña, en una cuenta 
en su propio banco, destinándolo a pagar la 
educación de Shirley. M argaret M arquis está  vivi- 
ta  y coleando. No deje de ver “ E igh t Girls in 
a  Boat,” película en que M argaret tom a parte. 
Siento no poder darle los datos que de ella pide. 
Vuelva a preguntar.

Rosario M oreno de los Reyes, Cuba— Su carta 
fué entregada a  esta sección de respuestas. No 
tenemos ningunas p reguntas qué hacerle, usted es 
la que debe p regun tar a “ Correo de H ollyw ood.” 
Esperam os tener el gusto  de servirle.

Yurek, México— E s m uy cierto, Dolores del Río 
logró por fin hacer su viaje a  esa capital. E n  
cuanto a  L upe Velez, ésta no fué no porque no 
hubiera tenido tiem po, sino que por esos días 
viajaba rum bo a  Ing la te rra , en donde ahora se 
encuentra y es posible filme una película. No 
se crea de todo lo que los periodistas dicen en 
pro y con tra  de las a rtis tas. Si, en este país 
se exhibió “ T hunder O ver M éxico.”  Frankie 
D arro  no está contratado con W arner Bros., ni 
con ningún o tro  estudio. Puede escribir, siem pre 
que guste  hacerlo, y darnos los informes de que 
habla.

Loty, Sao Paulo, B rasil— L a noticia de que 
R am ón N ovarro será expulsado del país no tiene 
ningún fundam ento. E sté  tranquila de que segui­
rá  viendo películas dcl actor mexicano. N o fue 
posible contestarle en la edición que pidió. Las 
cartas se contestan por turno.

Dos Curiosas, San Salvador, E l Salvador— Lew 
Ayres nació en M inneapolis, estado de M innesota, 
el d ía 28 de diciembre de 1909. T iene ojos azules 
y pelo castaño obscuro. D ivorciado de Lola Lañe. 
Film a “ L ottery  L over,”  para  Fox . C lark Gable 
nació en Cádiz, estado de Ohio, el prim ero de 
febrero de 1901. D e ojos zarcos y pelo castaño. 
Es casado. Film a “ Forsaking» All O thers” para 
M GM . Lew A yres y G inger Rogers contrajeron

m atrim onio el miércoles 14 de noviem bre, en la 
encantadora capilla de ‘*las flores,”  L ittle  Church 
of the Flow ers, que s t  encuentra en el panteón 
Fo rest L aw n M emorial. Jan e t G aynor y M ary  
B rian fueron dam as de honor.

Zandunga, M éxico— Joan  Blondell, esposa de 
George Sco tt B arnes, espera una adición a  la 
familia, y es probable que para  cuando lea estas 
líneas ya haya sucedido el acontecimiento. N orm a 
Shearer anuncia tam bién que no trab a ja rá  m ás y 
se re tira  por ahora a dedicarse exclusivam ente a 
esperar un herm anito (o herm anita) para  su hijito, 
Irv in g , J r .,  quien nació el 24 de agosto de 1930. 
N orm a es la esposa de Irv in g  Thalberg, con quien 
se casó el 29 de septiem bre de 1927. L a Cigüeña 
se encuentra, por lo visto, m uy ocupada estos días 
en Cínelandia. C lara Bow y su esposo R ex Bell, 
no hablan ahora m ás que del fu turo tirano del 
hogar.

N ikotris, M éxico— N o nos encargam os de en tre ­
gar cartas personalm ente a  los a rtis tas, sino que 
las enviamos al estudio en que estos se encuen­
tren  trabajando. Espero  serle m ás ú til en o tra  
ocasión. D irija  su  carta  a  Ram ón N ovarro  al 
cuidado de los estudios M -G-M .

Camelia, Lima, P e rú— Lo siento, pero no puedo 
arle los datos que pide sobre D orothea W ieck, 

quien se alejó de H ollywood. Si regresa o no, sólo
el tiempo lo dirá. P ronuncie : D órozi Y órdan y 
Yósef Shíldcraut. N o diga que no volverá a 
m olestar, al contrario , quiero sus preguntas y las 
de todos los lectores.

L ucia  Helena, G rajú, B rasil— C laudette Colbert 
filmó en el año 1932, las siguientes películas: 
“ W iser Sex,”  “ M isleading L ad y ,”  “ M an From  
Y esterday ,”  “ Phantom  Presiden t” y “ Sign of the 
C ross.”  E n  la prim era trabajaron  con ella Mel- 
vyn D ouglas, L ilyan Tashm an, W illiam Boyd, 
F rancho t T one y otros. E n  la  segunda, Edm und 
Low e, S tu a rt E rw in y otros. E n  la tercera, Clive 
Brook, Charles Boyer, Andy Devine, Yola D ’Avril, 
etc. E n  la cuarta , George M. Cohan, Jim m y 
D urante , George B arbier, etc. E n  la últim a o 
sea “ Sign of the  C ross,”  trabajaron  adem ás de 
C laudette : F redric  M arch, E lissa  Landi, Charles 
L aughton, la n  K eith , y otros. Q au d ette  nació 
en P arís , F rancia , y su nom bre de familia es 
Chauchoin. N ació el 13 de septiem bre de 1907. 
M ide cinco pies y cuatro  pulgadas. Tiene el pelo 
castaño y los ojos café. V ea su  fotografía en 
la edición de m ayo 1934. H a s ta  otra.

M imosa, Tegucigalpa, H onduras— L upe Vélez, 
Ram ón N ovarro  y Dolores dcl Río, son los tres  
artis tas  m exicanos de im portancia. L upe fué la 
actriz  que no pudo asistir a la  inauguración del 
T ea tro  de Ber.i»s A rtes en la ciudad de M éxico, 
pues se encontraba rum bo a  Ing la te rra , a donde 
fué a filmar una película que lleva por ahora el 
nom bre de “T he M oráis of M arcus.”  ̂ E dw ard  G. 
R obinson está  ahora filmando una película para la 
casa Columbia, se llama ‘̂P asspo rt to Fam e.”  Lee 
T racy no fué desterrado de la, colonia fílmica, 
sigue trabajando  y parece que los productores han 
olvidado el escándalo a  que dió lugar en la 
C iudad de M éxico hace tiempo. A hora está filman­
do, para  la Columbia, una cinta titu lada “ Car- 
nival.”

U n llam ado a los subscriptores y  a l público en 
general— E n varios países es contra la ley enviar 
dinero en billetes dentro  de las cartas. M uchas 
personas certifican su carta  para tener la seguri­
dad de que ésta llegue a  manos del destinatario , 
creyendo esta r así seguras de que su dinero no  
se perderá. Pero  sucede que m uchas veces el 
dinero es sustraído del sobre antes que llegue 
a  nuestras m anos. L a  carta  llega, pues el 
certificado de la m isma asegura la entrega, pero  
el certificado no es ningún recibo de dinero y el 
rem itente no puede hacer reclamo alguno. F av o r 
de enviar sus remesas por medio de un giro postal,, 
que com prarán en Izt oficina de correos, o un 
g iro  bancario que com prarán en algún banco. 
Rem esas de dinero en billetes norteam ericanos co­
rren  por cuenta y riesgo del rem itente y nosotros 
no nos hacemos responsables de las pérdidas.
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DIRECTORES DE .
(v ien e  de la página 26)

E rnst Lubitsch, F ran k  C apra, Joseph Von 
Sternberg, John  M. Stahl y  W . S. Van Dyke.

Vienen en seguida los dem ás “grandes 
d irectores” cuya especialización es re la tiva , 
y  que son capaces de hacer con casi igual 
perfección, aunque no genialm ente, cualquier 
clase de tem as. Un caso típico es, entre estos, 
el de M ervyn  Le Roy, que poco después de 
te rm in ar una espléndida cinta trág ica , “I 
Am  a F ugitive ,” d irig ió  con igual hab ili­
dad  una obra musical prosaica, “Gold D ig- 
gers of 1934.” A  esa categoría  pertenecen 
tam bién el ruso R ichard  Boleslavsky, John 
Crom well, R aoul W 'alsh, Jack Conway y 
Clarence B row n. Este último, sin em bargo, 
se ha especializado en obras de p resen ta­
ción lujosa y de am bientes estirados, co­
rriendo  p a re jas  su hab ilidad  p a ra  darnos a 
la vez películas tan  ag rad ab les a la v ista 
como insulsas al espíritu .

O tro  grupo, form ado por Rouben M am ou- 
lian, John Ford, K in g  V idor y  Jam es \V hale, 
se ha  especializado en los d ram as violentos 
y hum anos. M ichael C urtiz , húngaro , es el 
m ejor d irec to r del día p a ra  los asuntos 
policiales o espeluznantes, en los cuales tam ­
bién W hale, ya nom brado, ha  hecho algunas 
cosas excelentes. F ran k  B orzage es, por su 
parte , el d irector sentim ental, de asuntos 
profundos y dolorosos y F ran k  Lloyd el de 
los tem as épicos, como lo fu e ra  Jam es C ruze 
que vuelve o tra  vez a la competencia. Y 
nos quedan adem ás, los d irectores que po­
dríam os llam ar “ livianos,” y que sin p rodu­
c ir nada  sensacional sirven  lo mismo p a ra  un 
ba rrid o  que p a ra  un freg ad o  y todas las 
películas que hacen resu ltan  agradab les de 
ve r y escuchar. E n tre  estos se cuentan 
Lloyd Bacon, R ay  E nrigh t, A lexander H all, 
R obert Z. L eonard, W esley Ruggles, W illiam  
W eyler, A lfred  E. G reen, H o w ard  H aw ks 
y Roy del Ruth.

Excelentes directores

H ay tam bién dos excelentes d irectores de 
cosas liv ian as e intencionadas, arabos exac­
to res: Loweil Sherm an y E llio tt N ugent, y 
un d irector de nuevo cuño cuyo prestigio se 
debe, por sobre todo otro m érito, a la suerte 
que ha tenido p a ra  hacer ca rre ra  y p a ra  que 
se le asigne la dirección de películas trascen­
den tales: G eorge Cukor, que d irig ió  “Little 
W om en” y  “D inner a t E igh t,” y  que actual­
mente term ina “D av id  C opperfield.” A que­
llas dos cintas fueron buenas, pero no esplén­
didas. C ukor las llevó adelante, pero no 
puso en ellas nada  especial. Y basta  pensar 
lo que h ab ría  sido, por ejemplo, “ D inner a t 
E igh t” en m anos de un E rn st Lubitsch, p a ra  
aq u ila ta r la diferencia.

En rea lid ad  cada d irector de im portancia 
se especializa en c ie rta  clase de asuntos y 
en ellos obtiene m ejores resultados que 
cuando el estudio le obliga a d ir ig ir  un tem a 
que no está de acuerdo con su tem p era ­
mento. Algunos, como Lubitsch, por ejemplo, 
pueden darse el p lacer de rev isa r y rechazar 
tem as e in térpretes, hasta  encontrar la combi­
nación ideal que les sa tis fag a  y les perm ita 
lucirse como realizadores de una tram a  que 
sea, a la  vez, buen estudio psicológico de un 
trozo de v ida  y buen espectáculo de en tre te­
nimiento. En ese sentido los tres d irectores 
que llegan m ás hasta el público, son el ya 
nom brado Frank  C ap ra  y  John M. Stahl. 
Este último es, a p esar de la competencia 
que le ofrecen F ran k  B orzage, K in g  V idor

Tan Vivaracha 
¡Linda Muchacha!
Hay que cuidar nuestro aspecto. Debem os evitar que 
la más preciada de nuestras gracias fem eninas— la sim ­
patía— se pierda por los efectos de un estreñim iento  
com ún.

Manténgase saludable— regulando naturalmente su cuer­
po por un m edio tan sim ple com o agradable. Basta 
tom ar dos cucharadas diarias de un delicioso alim ento  
cereal con leche fría. K ellogg’s ALL-BRAN cura la 
m ayoría de los casos de estreñim iento. E jercita  los 
intestinos, los tonifica, y purifica la sangre. De venta 
en todas las tiendas de com estibles.

ALL-BRAN
(T odo salvado)

El rem edio benigno y natural 
contra el ESTREÑIMIENTO

ALL-BRAH
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y John  Ford, el más hum ano de todos los 
directores del momento. C ap ra  tiene m ayor 
sentido hum orístico y Lubitsch adorna  los 
asuntos hasta darles una m alicia y  una in ­
tención d ignas de un V oltaire. Stahl nos 
ha ofrecido, en los últimos años, tres pelí­
culas igualm ente m aestras en su asunto, su 
realización y  sus detalles: “Seed,” “Back 
Street” y  “Only Y esterday.” N inguna de 
las tres tiene parangón, en hum ana sim pli­
cidad y  en p rofundidad  d ram ática, con la 
obra de otros directores del momento.

Lubitsch sigue siendo el artífice exquisito 
que tom a un asunto y  lo pule y  lo adorna, 
salpicándolo con detalles de comedia en los 
cuales, a pesar de que suele ab u sa r de la 
nota ficticia y triv ia l, hay siem pre un fondo 
de hum ana observación. “T roub le  in P a ra -  
dise” es, a mi juicio, la obra m aestra  típica 
del espíritu  inquieto de Lubitsch. Su M a- 
dam e Colct de esa película, a pesar de sus 
contornos casi artificiales, era una parod ia  
carica turesca  in tencionada y hasta sangrien ta  
<le las inquietudes espirituales y am oro­
sas de la m ujer m oderna del g ran  mundo. 
En “Design fo r liv in g ” volvió a darnos 
pruebas de su talento  y ahora, en “T h e  
M erry  W idow ,” nos ofrece en las escenas de 
alcoba de Jeanette  M acD onald , momentos 
dignos de su talento, si bien la poca ayuda 
que M aurice  C hevalier le ofrece, fa lto  del 
s f r i l  que tuviese años ha, no le perm itió

hacer de toda la película la obra deliciosa 
que pudo ser.

Y  en cuanto a  F rank  C apra , su m ás re ­
ciente película, “ It H appened  One N ight,” 
es suficiente p a ra  p robar su intenso espíritu  
de observación hum ana, con no poca dosis 
de sentido hum orístico y de psicología. Es 
curioso hacer no tar que estos tres directores 
“ases” represen tan  tres tendencias raciales 
defin itivas: Stahl, la sa jo n a ; Lubitsch, la 
g e rm a n a -ju d ía ; y C apra , la ita lian a  de san ­
gre  definitivam ente latina.

T re s  d irectores v ienen en seguida, cuya 
labor ha sido y  será por mucho tiem po d is­
cu tida ; Cecil B. de M ille, Rouben M am ou- 
lian y  Joseph von Sternberg. El prim ero  de 
ellos es el más sólido de todos, no tanto  por 
su sentido artístico, como por su labor de 
pioneer  de la  industria , e levando el prestigio 
del c inem atógrafo  con una serie de grandes 
películas históricas en la s  que siem pre estuvo 
el esfuerzo y el derroche financiero por en­
cima de la calidad  del espectáculo. De M ille 
sabe m over m uchedum bres y tiene la pupila 
de un d irector de coros de un g ran  teatro  
de ópera. Pero  sus cin tas históricas adole­
cen, justam ente, de ese defecto: de cierto 
a ire  de ópera, de telón pintado, de cierto 
am biente tea tra l con el que pretende im pre­
sionar a su aud ito rio  aun a trueque de a le ­
jarse  de la ve rd ad  histórica. “T h e  K in g  of 
K ings” ha sido en todo sentido su obra

“ La vida empieza a los cuarenta,”  es el título de este libro que W ill Rogers le está 
leyendo a la diminuta Shirley Temple. Para ella la vida del cine empezó a los cuatro.

m aestra ; allí De M ille se despojó de sus 
ansias de d irector de escena y  se ungió de 
un m isticismo cristiano del que embebió toda 
la película.

En “T h e  Sign of the Cross” tuvo  tam bién 
momentos afortunados, como aquella  escena 
final del sacrificio de M arcus, llena de una 
sinceridad  em otiva que no es común en las 
ap ara to sas películas que él produce. P e ro  en 
“C leopatra” ha  vuelto  nuevam ente a abusar 
de escalinatas, columnas, tra jes  y carrua jes, 
dando a la cinta un a ire  de vaudev ille  mo­
derno que le quita  todo vestigio de ve rd ad  
histórica. De M ille es, sin em bargo, un g ran  
director y  una figura definitiva en H olly­
wood.

Von S ternberg, por su parte , es un a rtista  
técnico que ha  dom inado, a través de largos 
años de labor como asistente y  como cam era- 
man, todos los secretos de la p an ta lla  y que, 
subido a  la fam a  de una m anera  un poco 
violenta, h a  abusado de esos m edios dán ­
donos a lgunas películas m aestras y o tras tan 
audazm ente exageradas que desconciertan al 
público, que se a le ja  de ellas como de un 
cuadro  fu tu ris ta  p in tado por Picasso. Pero 
es un m aestro de la luz y  el color, aunque 
descuide casi siem pre, el poner emociones en 
la actuación de sus in térpretes. Y es así 
como nos ha hecho de M arlene  D ietrich una 
m uñeca bonita y  frívo la , tan  linda como 
m ala  actriz.

Rouben M am oulian, a su vez, es una com­
binación ex traña  de Lubitsch y Von S tern­
berg, sin la chispa genial de uno ni de 
otro, pero con el suficiente talento artístico 
p ara  a d ap ta r  y  ap rovechar lo que uno y otro 
han ap ortado  a la p an ta lla . M am oulian  nos 
dió una cinta m aestra, “D r. Jekyll and M r. 
H yde,” y eso le envalentonó tanto  que ahora, 
con una desenfrenada sed por ser original 
en todo, suele o lv id a r de que en una pelí­
cula debe haber, tan to  como ángulos de 
cám ara  y  efectos de luz, emociones sim ples y 
sinceram ente hum anas. Pero  creo a pesar 
de todo, que M am oulian  h a rá  con el tiempo 
alguna  otra película sensacional, así como 
creo tam bién que la separación artística  de 
Von S ternberg  y  M arlene D ietrich, si bien 
será probablem ente perniciosa p a ra  la es­
trella, puede significar un g ra n  paso en la 
ca rre ra  del director.

El director Van Dyke

W . S. Van Dyke es uno de los directores 
más in teresan tes de la in dustria  y una de 
las personalidades m ás d ignas de estudio. 
H om bre sencillo, sin pose a lguna. Van Dyke 
produce la  sensación de un hum ilde obrero. 
En el set no tiene ni a rreb a to s ni exigencias, 
d irige  con sim plicidad y no necesita de nom­
bres ex trao rd in a rio s ni de sets complicados 
p a ra  obtener sus efectos. Jam ás discute el 
ángulo de una cám ara. Y sin em bargo, todo 
asunto que toca lo convierte en una pelí­
cula genial.

Fué uno de los prim eros directores en 
especializarse, dándonos d u ran te  largo tiem ­
po una serie de cintas de am biente exterior, 
exóticas en su escenario y en su asunto, todas 
ellas m aestras : “T h e  P ag an ,” “ W hite Shad- 
ows of the South Seas,” “T ra d e r  H o rn ” y 
“Eskimo,” esta últim a una v e rd ad e ra  joya 
de emoción y de psicología. Se le tildó de no 
poder sa lir de ese campo de países extraños, 
con m ares, bosques e indígenas. H izo en­
tonces p a ra  proljarnos lo con trario  una espe­
luznante película policial, “G uilty  H a n d s ;” 
dirig ió  en seguida dos buenas películas de 
tem a diverso, “Penthouse” y “T h e  P rize- 
fighter and  the L ady”— esta ú ltim a obra- 
tipo  de lo que debe ser el cine dinám ico. Y 
ahora, por último, acaba de obtener uno de
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CLAUDETTE 
COLBERT

Con el recuerdo aún vivo de 
sus recientes triunfos en 
"Cleopatra” y “ It Happened 
One Night,” Claudette nos 
prepara un nuevo deleite en 
"Imitation of Life,” de Uni­

versal.

.'■A'
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Ann Sothern

Esta linda rubia del elenco Columbia sigue su marcha 
triunfal en roles adaptados a su temperamento de joven 
moderna e independiente. ..Su último film fué “ Kid 

Millions,” con Eddie Cantor, para Artistas Unidos.
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Después de una 
temporada de 
descanso, este 
popular actor se 
encuentra c o n - 
tratado por la 
empresa Colum- 
bia. Su film más 
reciente para esta 
productora se ti­
tula “ Pólice Am- 
bulance,” con 
Sally B I a ne de 

primera dama.

John Mack Broirn
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Acaba de hacer “ For- 
saking All Others,” y 
aún sigue cosechando 
aplausos por su labor 
en “Chained," de 

MCM.
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los triunfos de boletería  m ás sensacionales 
que se reg is tran , al d ir ig ir  a W illiam  Pow ell 
y  a  M y rn a  Loy en una obra de corte sim ple­
mente policial, “T h e  T h in  M an ,” en la que 
inyectó una dosis perfecta de sentido hum o­
rístico y  de liv ian d ad , presentándonos des­
pués de no menos de diez películas en las 
cuales Pow ell h ab ía  sido el mismo detective 
que todo lo descubre, un tipo nuevo y o ri­
ginal. V an Dyke es decididam ente un m aes­
tro  y  un m aestro  que lleva un genio innato 
dentro  de sí, como los g ran d es músicos o los 
pintores geniales.

Ya vam os llegando al tipo de los directores 
“térm ino m edio,” que se destacan sobre la 
inm ensa m ayoría  de v a rios cientos, m ás que 
por una g en ia lidad  especial, por una h ab ili­
dad  consum ada p a ra  defender o hacer a g ra ­
dable cualquier tem a que se coloque en sus 
m anos y  p a ra  g u iar sin tropiezos a cualquier 
astro  o estrella. Los m ás destacados entre 
estos son; C larence Brow n, siem pre lujoso en 
sus películas pero eternam ente fa lto  de sin­
ceridad  en su m an era  de d ir ig ir  a sus p e r­
sonajes; el ruso Boleslavsky, que es un 
a rtis ta  que no ha  tenido aún la  ocasión de 
darnos su obra m a e s tra ; M ervyn  LeRoy, que 
todo lo que hace sale con su sello típico de 
dinam ism o y  liv ian d ad . F ran k  Borzage, 
siem pre hum ano, pero ah o ra  ün poco dul­
zón, con el co rre r de los años. John Crom - 
well, que posee un sentido hum orístico que 
lleva cam ino de convertirle  en un nuevo 
Lubitsch; y  Jack  C onw ay y H o w ard  H aw ks, 
tam bién dinám icos y espléndidam ente recios, 
habiéndonos dado obras tan  excelentes como 
“Scarface,” “V iva V illa” y  “Sea D evils.”

H ay  tam bién la  categoría  de los ex tran ­

jeros que tr iu n fan  en el v iejo  m undo y a 
quienes Hollywood conquista con ofertas en 
buenos dólares, pero que casi siem pre, enre­
dados en la  com plicada m aq u in aria  norte­
am ericana, pierden su o rig ina lidad  y te r ­
m inan por desesperarse y hu ir de aquí. 
Jacques Feyder, que hizo en F rancia  a lgunas 
obras m aestras como “ C aras de niños,” por 
ejemplo, fué el prim er caso; dos o tres años 
en Hollywood no le perm itieron hacer la 
película que deseaba y regresó al Continente 
E uropeo desilusionado.

E. A. Dupont, que produjo aquella  sensa­
cional “ V arieté,” ha  hecho ya dos v ia jes a 
HolljTvood y am bas veces ha  d irig ido  pelí­
culas totalm ente insignificantes. Y por úl­
timo, E rik  C harell, el au tor de “T h e  Con- 
gress D ances,” acaba de p resen ta r su p r i­
m era  película norteam ericana, “C arav an ,” 
que a p esar de ser una v e rd ad e ra  joya de 
liv ian d ad  m usical llevada  al cine, no tiene 
las cualidades necesarias p a ra  g usta r al g ran  
público.

Leotine Sagan, la m ujer d irectora  que 
film ara “M aedchen in U niform ,” acaba de 
lleg a r a Hollywood y h ab rá  que esperar su 
p rim era  obra en tie rra  hollywoodense p ara  
ju zg a rla  de nuevo. Y  en cuanto a René 
C lair, el m ás famoso de los directores f ra n ­
ceses, no ha  querido acep tar las proposiciones 
de Hollywood, tem eroso de que su espíritu 
inquieto no se avenga con la disciplinada 
organización norteam ericana, gue no pro­
duce posiblem ente esas obras exquisitas y 
esporádicas que nos da el cine europeo, pero 
que en cambio ofrece cada  sem ana docenas 
de buenas películas, suficientemente a g ra ­
dables p a ra  d is trae r al m undo entero.

“ FL IR T A T IO N  W A L K ”
{viene de la página 25)

presenc iar las m aniobras, se anuncia p a ra  
ese d ía la  llegada del G enera l L andacre  y 
un grupo  de distinguidos m ilitares. El sa r­
gento. T h o rn h ill ordena a Dorcy que actúe 
como chauffeur de los distinguidos v iaje ros 
du ran te  su estad ía  en la  isla. El joven sol­
dado, cuyos pocos meses de experiencia no 
han inculcado en sus venas la  disciplina m ili­
tar, recibe la orden con m arcado gesto de 
disgusto. El sargento lo nota y exclam a;

— T e  reclutaste  en el ejército  p a ra  recibir 
órdenes, no p a ra  d a rlas . Si no te gusta ser 
m andado, an d a  a la A cadem ia de W est 
Po in t a  ap ren d er a d a rlas . . . .

— No quiero ser oficial— dice Dick des­
preciativam ente.

—^¡Ah, ya lo sé . . . quieres ser el Rudy 
Vallee del regim iento . . . !

— Si quiere saber la v e rd ad — contesta aquel 
— lo único que deseo es lleg a r a ser un sa r­
gento como usted.

— ¿Como yo?— balbucea T h o rn h ill con v i­
sible satisfacción.

— Sí, p a ra  que usted pueda re tira rse . . . .
El sargen to  se re tira  a g ran d es pasos. ¡ El 

atrevim iento  del m uchacho! Pero  en el 
fondo lo quiere y  aprecia.

El enorme transatlán tico  se acerca suave­
m ente al muelle. Ju n to  con el G eneral 
L andacre  v ia ja n  el G enera l F itts y  su h ija  
K it, acom pañados tam bién del T en ien te  
Biddie, prom etido de la m uchacha. La cere­
m onia del recibim iento es sim ple. Dick no 
oculta la satisfacción que le produce ve r a 
una joven como K it. Es bella, de facciones 
ag radab les y  gesto expresivo. Al descender 
del barco, acom pañada de su padre, Dick 
se cu ad ra  m ilitarm ente. Pero  ya  su cora­
zón late de emoción y  actúa como si se t r a ­
tase de la p rim era  m ujer que ha visto en su 
v ida. Recoge las m aletas pero, d esg rac iada­

mente, se le cae una pequeñita. ¡D e ella 
ten ía  que ser! La m aleta se abre y  v acia  su 
contenido por el suelo. Se produce un mo­
m ento de comedia. Dick la llena ráp id a ­
mente en m edio de la confusión de K it y en 
seguida, de un salto, se coloca en el volante.

Dick Dorcy se siente feliz  al p-ensar que 
al ser nom brado ordenanza de la m uchacha 
du ran te  su estadía en la isla, puede estar 
cerca de ella. Esa noche se ofrece una recep­
ción; pero K it, recostada sobre el balcón de 
su bungalow , parece o lv idarse  de todo, exta- 
siada  ante la belleza tropical de la isla con 
su cielo cubierto de estrellas y gozando de 
la brisa  cálida que corre levem ente. M ira  
hacia el horizonte, cruzando por su mente 
las ideas m ás diversas. H asta  la figura ju ­
venil y agradab le  del soldado penetra  en su 
pensam iento. . . .  De m ala gan a  comienza 
a vestirse. De pronto se oye un golpe en la 
puerta . Es Dick que viene con un m ensaje 
de parte  del teniente B iddie. Al verse fren te  
a ella se pone nervioso y tra ta  de memo- 
r iz a r :

—Perdone, señorita-—dice con voz en tre ­
cortada— . El teniente B iddie le envía sus 
respetos y m anda  decirle que lam enta mucho 
no poder v en ir a buscarla personalm ente, por 
haber sido detenido en una im portante reu ­
nión. . . .

El m ensaje se in terrum pe, se ha o lvidado 
de algo. Luego de desenvolver cu idadosa­
m ente un pequeño papel, ag reg a :

—  . . .  Y  que ten d rá  mucho p lacer en 
v e rla  en la recepción.

— ¿Y  cómo voy a ir?
— El autom óvil está fuera .
La m irad a  inquieta de Dick se encuentra 

con la de la m uchacha. Sus ojos azules, su 
pequeña y  graciosa  na riz  que se a rru g a  
cuando sonríe, el rictus de sus labios, todo

D E P E N D E
de la distinción de su arreg lo

IOS hombres la comparan con otras—y 
j  la hallan mucho más atrayen te . . .  

porque sus labios se ven encantadora- 
mente hermosos— pintura. ¡Ella usa 
T angee! Presta a sus labios esa apariencia 
de natural lozanía que los hombres admi­
ran . . .  Evita los labios "pintorreados” .

DE ANARANJADO, CAMBIA A  ENCARNADO 
Lo extraordinario de Tangee es que por 
estar basado en un principio especial, 
cambia de color. E n la barrita, se ve ana­
ranjado ; al aplicarlo, cambia al matiz más 
en armonía con su rostro. En sus labios no 
aparece p in tu ra . . .  se descubre nueva be­
lleza, más encantadora porque se ve natu­
ral. Además Tangee tiene la ventaja de 
ser a  base de coid cream—que protege y 
suaviza. Si lo quiere en tono más subido, 
pida Tangee Theatrical, especial para uso 
profesional y nocturno.
SIN TOCAR—Los labios sin 
retoque casi siempre parecen 
marchitos y avejentan el rostro.
PINTADOS—¡ N o arriesgueus- 
ted parecer p in tad a ! A los hom­
bres desagrada esc aspecto.
CON TANGEE-Se aviva el 
colornatural,realza la bellezay 
evita la  apariencia pintorreada.

N U E V O -E l  polvo 
Facial Tangee tam­
bién cambia de matiz. 
D a  a la tez un aspec­
to  más terso y juvenil 
—sin el efecto pol­
voriento que produ­
cen polvos inferiores. 
En los seis matices 
más usuales y tres 
tamaños. SD

El Lá p » de Más Fama

A SP E C TO  PINTORPEAOO

ENVIE POR ESTE ESTUCHE DE PRUEBA.

r  The Gtorge W. Lutf O».. In t. 0 ^ 1 - 3 7 1
• 417 FIfth Avenu». New York. U. 8. a  I
I Par 20c en moneda americana o tu eaulva- | 
I lente en moneda de mi país o celiot de

uncorree, que incluye, sírvanse enviarme . .  
I Juevo m iniatura con muestras de las prepara 
I clones Tanoe» y folletos.
! Nemftft________
¡ Olpecel6n_ 

Ciudad___ ..País...
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Alice Faye, de la Fox, en una pose reciente de esas que tanto le gustan a ella ya que 
le permite hacer justicia a sus encantos.

en ella le encanta. En pocas horas se había 
convertido ella en una parte  esencial de él.

¿P o r qué me habré enam orado de e lla?— 
pensaba el joven.

M inutos más ta rd e  ambos salen en d irec­
ción al automóvil. Dick corre p a ra  ab rir 
la puerta . Pero  g ran d e  es su asom bro al 
ver a K it sentarse en la parte  delan tera , 
junto al asiento que debe ocupar él. Y no 
tiene más que obedecer. Está allí p a ra  re-' 
cibir órdenes. K it p regunta  la dirección del 
club. Dick indica hacia el frente.

— M aneje  en dirección con traria . . . .
Dick se sorprende. La joven parece no 

tener idea de la im propiedad de su decisión.
Y comienzan a hablar. Le pregunta  ella por 
su nom bre, entablando en seguida una con­
versación más íntim a.

El auto corre suavem ente por la carre te ra . 
Al aproxim arse a la puerta  de salida de la 
guarnición, un sargento da  orden de dete­
nerse. Es T hornh ill. Va a hab lar, pero K it 
lo interrum pe.

— Está bien, sargento. —  Y luego, incli­
nándose hacia Dick, ag reg a : — Siga, D ic k ...

El automóvil desaparece. T hornh ill se 
queda con un palm o de narices.

La p a re ja  continúa el paseo. Ténuem ente 
llega hacia ellos la música melodiosa de las 
canciones típicas de H aw aii. K it ordena 
detenerse.

— ¿D e dónde viene esa m úsica?

— De la v illa  de los nativos. E stán  cele­
brando un lu a u .  Debe ser en honor de a l­
gún cumpleaños, un casam iento, o algo por 
el estilo. . . .

— ¿Y qué es lo que hacen?— pregunta  K it 
curiosam ente. Y  luego, con m ayor seguri­
dad, le dice: — Llévem e allí, Dick, quiero 
asistir a mi p rim er luau.

La am istad  se hace cada vez más estrecha. 
Lo llam a ya por su p rim er nombre. . . .

Su p rim er luau  . . .  el grotesco sonido de 
los tam bores se m ezcla con el canto de los 
nativos; g u ita rras  que d esg a rran  sonidos v i­
brantes, m uchachas vestidas con el típico 
tra je  de la isla bailando  a la luz de la luna 
en form a casi h is té rica ; m úsica que crece 
oyéndose cada vez mas el v ib ra r  de los tam ­
bores que tocan incesantem ente; hom bres 
que sa ltan  y b a ilan  a lrededor de las n a tiv as 
entre risas y carcajadas, hasta te rm in ar por 
caer en el suelo agotados por el baile.

Una de las nativas, al reconocer a Dick, 
se acerca tím idam ente. Conoce sus condi­
ciones vocales y le pide que cante, no sin 
antes p regun tarle  en el dialecto de la  t ie rra  
si la joven que lo acom paña es su novia o 
su esposa.

— ¿Y  qué le contestó?— pregunta K it an ­
siosa.

— A  ole . . . significa “no”— responde Dick 
sobriam ente.

—No tenía  p ara  qué ser tan  enfático.

—A grega ella con m arcado tono de disgusto.
Y en m edio del grupo, el muchacho co­

m ienza a can tar una bella canción haw ai- 
ana, con el mismo sentim iento que éstos 
ponen en sus m elodías. K it le escucha embe­
lesada, con g ran  sim patía.

M ás tarde , in ternados en m edio de la ex- 
huberante vegetación tropical, se dan cuenta 
de que están com pletam ente solos. K it, en­
can tada  del am biente que la rodea, se re ­
cuesta junto  a un arbusto. Dick se a rrod illa  
junto a ella, siem pre colocándose en la cate­
goría de subalterno, pero K it lo in v ita  a 
sentarse junto a ella.

—T en ía  usted razón, Dick,— le dice— debe 
haber sido un luau  de am or.

Pasan  los m inutos. La soledad los hace 
sentirse a tra íd o s el uno hacia el otro. Son 
dos v idas que el destino ha  unido y que se 
encuentran allí como en un verdadero  pa ­
raíso. Parece  como que dioses nativos les 
sonríen . . . sonríen ante estas dos personas 
de tan  d istin ta  esfera .social, pero que sien­
ten las m ismas emociones que los nativos 
de la isla.

Dick la sostiene en sus brazos. La besa 
con toda la emoción de un prim er amor, con 
toda la expresión de sincero cariño que su 
corazón ab riga . . . .

Son sorprendidos

La luz de una lin te rna  viene a p e rtu rb a r 
la escena de am or. Es el teniente Biddle 
que llega acom pañado del sargento  T h o rn ­
hill. La situación se vuelve bochornosa. 
Dick se cuadra . El oficial m aneja la situa­
ción con indudable aplomo.

— Regrese a la guarnición y  preséntese 
luego en mi despacho.

Y luego, d irigiéndose a K it:
— Yo te llevaré  a casa. . . .
H oras m ás tarde , en el cuarto  del teniente, 

Dick recibe las m ás severas reprim endas. 
Pero, en el deseo de de ja r limpio el nom bre 
de K it, incurre en una de las ofensas más 
gran d es que se pueden cometer en el e jé r­
cito: contestar a un oficial.

El sargen to  T h o rn h ill, en terado  de lo 
ocurrido y queriendo sa lv a r al muchacho que 
quiere deserta r, va a ve r a  la h ija  del 
general. Esta le asegura  que ha escrito una 
nota a su novio pidiéndole que exim a a 
Dick de todo cargo y luego le pide que lo 
tra ig a  a su presencia.

M edia hora m ás ta rd e  Dick se encuentra 
de nuevo ante K it.

— ¿Qué significa todo esto?— dice ella— 
¿P o r qué ha reñido usted con el teniente 
B iddle? ¿Q ué derecho tiene usted y quién 
se lo ha dado?

Dick está estupefacto. ¿P o d ía  ser la m is­
ma m uchacha que había tenido en sus brazos, 
que hab ía  besado tiernam ente  y que le había 
dicho que lo am aba?  La voz de K it lo vuelve 
a la realidad .

— Lo que ha ocurrido  esta noche ha sido 
un im prudente impulso de mi parte . La 
belleza de la noche me hizo o lv id a r todo . . . 
y he cometido un g ran  e rro r. Pero  usted no 
significa nada p a ra  mí, absolutam ente nada.

Dick oye la frase  como el condenado que 
escucha una sentencia de m uerte.

— Quiero que se olvide de lo ocurrido, lo 
mismo que yo lo he olvidado. . . . ¡B uenas 
noches!

A quella noche K it, recostada en su cam a, 
llo ra  am argam ente. ¡H ab ía  sido una cruel­
dad de su parte  h ab la r así cuando, en el 
fondo, lo quería  de v e ras!  Y Dick, entre 
tanto, herido en su am or propio, ya  recogido 
en su cuarto, le dice al sargen to :

— ¡E stá  loca si cree que voy a d ese rta r por 
e lla! . . .

Pero  no puede o lv id a rla . Y  se decide: 
d e ja rá  su rol de simple soldado e in ten tará
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e n tra r  a la A cadem ia M ilita r de W est Point, 
p a ra  llegar a ser un oficial como Biddle.

H an  pasado tres  años. El sargento T horn - 
hill, que está de guarnición en el lejano 
Shanghai, se siente fe liz  y  orgulloso al saber 
que su antiguo subalterno ha ingresado a 
W est Point. Dick D orcy ha trab a jad o  con 
entusiasm o, convirtiéndose en uno de los 
alum nos m ás d istinguidos de la escuela y uno 
de los m ás queridos entre sus compañeros.

Dick está contentísimo. Pero  la v ida  de 
estudio no le ha hecho o lv idar la  humillación 
causada por K it, cuando era  un simple sol­
dado.

D uran te  la presentación anual de la 
A cadem ia, m archando él m arcialm ente a la 
cabeza de las colum nas de cadetes, descubre 
a K it sentada en las trib u n as de honor. P o r 
una conversación con Oskie, su com pañero de 
cuarto, se en tera  de que aquella  es la  h ija  
del general Fitts, el nuevo D irector de la 
A cadem ia. K it tam bién lo reconoce y su 
a legría  es indescriptible. M om entos más 
tarde, cuando la revista  ha tocado a su fin. 
K it corre hacia él a  saludarlo .

— M e parece que se ha equivocado—le con­
testa Dick con la v ísta  fija hacia el frente.
Y sin m ira rla , se re tira .

Dick cree haberse pagado así de la hu­
millación. Pero  la m irad a  de tristeza  de la 
m uchacha lo hace sentirse más desgraciado 
que nunca. T r a ta  de o lv idarla , pero no 
puede. P o r esos d ías se va  a represen tar 
una comedia que Dick mismo ha escrito. 
Oskie sugiere la idea de u sa r como figura 
principal a K i t ; pero Dick se opone tenaz­
mente. Sin em bargo, el com pañero de hab i­
tación del joven cadete, ayudado por los 
demás alum nos, obtiene el consentim iento de 
K it.

Después del prim er ensayo, K it se acerca 
a Dick y le pide h ab la r con él a solas. Y 
juntos cam inan más tard e  por el clásico 
“paseo del flir t"— FUrtaiion fV alk—por haber 
allí una roca bajo la cual, según la t ra d i­
ción, la m uchacha que se pasea con algún 
cadete, debe ser besada. A llí se detienen 
ambos, pero Dick perm anece mudo. K it, 
haciendo un esfuerzo desesperado por ad i­
v in ar su pensamiento, le dice:

— El teniente Biddle quiere que me case 
con él en la p rim avera . . . .

— ¿ Y  . . . ? — contesta Dick apretando  los 
labios.

K it hace un gesto de aflicción.
— ¿N o comprende . . . ? No he olvidado 

. . .  no he podido o lv idar. . . .
— ¿ Qué cree que yo he hecho,— agrega  el 

cadete—que yo me he o lvidado de todo? 
Usted me dijo que me había puesto en r id í­
culo hace tres años. Esta noche usted está 
haciendo lo mismo.

K it se pone pálida. Pero el orgullo del 
cadete continúa h iriéndola:

—^La noche de H aw aü  fué un simple ex­
perim ento p a ra  usted. Usted no me ama, 
usted no am a a nadie . . . usted sólo se 
quiere a sí m isma.

Sus ojos parecen dos fuegos, pero lanza 
una c a rca jad a  p a ra  contenerse:

—M il g racias por la en tretenida v e la d a . . .
No pudiendo contener el llanto. K it res­

ponde :
— ¡U sted llegará  a ser un oficial, no lo 

dudo, pero nunca un caballero!
Llega la  noche de la representación. Dick 

ha cam biado su obra, de m anera  de poner 
en ridículo al teniente Biddle. E n v ista  de 
que uno de sus “actores” está enferm o, debe 
él a c tu ar en el rol de protagonista . Y tiene

Un buen maquillaje es producto de la experiencia en saber seleccionar las cremas y 
cosméticos más apropiados y de valor reconocido.

BELLEZA 
CAUTIVADORA

¡La que posee Sari Maritzal 
D ondequiera que va'— al 
famoso Cocoanut G rove, a la 
atractiva playa de Malibú—  
y , a las brillantes ^Vremieres^^ 
— su radiante juventud pro­
voca la admiracio'n de todos. 
— Lo mismo que el noventi- 
se is  p o r c ie n to  d e  las 
"z%yz\\a%,' ella hace resaltar 
sus encantos con el maqui­
llaje M ax Factor— el polvo, 
colorete y  creyón de labios 
^'únicoí^ por su v iveza de 
coloi— creación del maestro 
del m aquillaje en H o lly ­
wood, Pruebe, y  ¡deleitesei

ÍTIAX' 
FACTOR

HOLLYWOOD, CALIFORNIA
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El director Norman Taurog se detiene un momento a dar instrucciones a la actriz de 
teatro, Pauline Lord, que interpreta el papel principal en el film “ Mrs. Wiggs of the Cabbage

Patch,”  de Paramount.

que hacerlo  junto a K it. D uran te  la fu n ­
ción, y m ientras actúan, arabos se confiesan 
su m utuo amor. La presentación es esplén­
dida y los núm eros m usicales agradab les al 
oído, constituyen un g ran  éxito.

A quella misma noche, enterado Dick del 
próxim o enlace de K it con el teniente Biddle, 
decide en trev istarse  con ella, saliendo de su 
cuarto después de la hora reg lam entaria , 
exponiéndose a ser descubierto. Pero  el 
tem or de perderla  lo hace desafiar el peli­
gro. K it lo recibe nerviosam ente, pero la 
escena íntim a es sorprendida por el prom te- 
tido  de la m uchacha, que ha venido a la 
residencia del G eneral F itts por asuntos del 
servicio.

— H a sido una v e rd ad e ra  suerte de que 
haya sido yo y no el general— dice el teniente 
— el que lo haya descubierto aquí.

— Si señor— contesta Dick sobriamente.
— Su conducta merece la expulsión de esta 

A cadem ia. Pero  esto es cosa de los d irec­
tores del establecimiento. Nosotros no h a re ­
mos tal cosa—y luego de m ira r  en d irec­
ción a la m uchacha, agrega— por el bien de 
K it, ¿v e rd ad ?

— No señor— contesta Dick m irando  fija­
mente. Y  luego, titubeando, dice: — Supongo 
que . . . puedo presen tar mi renuncia.

— Si . . . puede hac.er eso.
— M uy bien, señor, — agrega Dick cortes- 

m ente—g rac ias  por su generosidad.
AI d ía  siguiente, Dick se dispone a p re­

p a ra r  sus m aletas. Sufre hondam ente al pen­
sa r  que su carre ra  m ilita r ha quedado des­

trozada. E n  ese instante recibe la v isita  
de su v iejo amigo, el sargento T h ornh ill, 
que ha hecho un v ia je  especial hasta W est 
Po in t p a ra  verlo  g ra d u a r. Dick le cuenta 
lo ocurrido:

— No voy a g rad u arm e. . . . P od ría  haber 
sido un oficial, pero nunca un caballero.

La conversación es in te rrum pida  por la 
presencia de Biddle. Viene a com unicarle 
que su renuncia no ha sido aceptada. Y 
al en tregarle  el documento, a g reg a :

—K it me devolvió anoche el anillo de com­
promiso. Sé que ustedes dos se am an m utua­
mente. — El teniente esboza una sonrisa. En 
seguida, estrechando la  m ano de Dick, dice: 
—  Eso es todo. . . . ¡B uena suerte!

L lega el d ía  de g raduación  en la A cadem ia 
de W est Point. La banda toca acordes m a r­
ciales, las tribunas están repletas de in v ita ­
dos. Los oficiales de alta  g raduación  pasan 
revista . Saludos enérgicos y rápidos. U na 
salva de aplausos y  v ivas a las filas de los 
cadetes. Allí, en una banca, el sargen to  no 
puede contener un p a r de lágrim as al v e r a 
Dick convertido en todo un oficial. A  su 
lado. K it observa ávidam ente a  un solo 
hom bre de entre los cientos de cadetes. Y 
Dick, rad ian te  de álegría , los m ira  m ientras 
desenvaina su espada haciendo un correcto 
saludo fren te  al D irector de la A cadem ia. 
Su corazón le pertenece a ellos dos . . .  al 
sargento  que lo ha  tra tad o  como a un hijo- 
y  a  la muchacha que lo ha  hecho sentirse 
como el hom bre m ás fe liz  del mundo, porque 
le dijo quo le am aba. . . .

¿SE RET IRAN. . . ?
(v iene  de la página 21)

poco atlético y  la  dam a una  belleza rub ia  
y dulzona. Lo demás lo hacía el director. 
M uchachos hum ildes como W allace  Reid y 
Rodolfo V alen tino ; actores de tea tro  de te r ­
cer orden en esos días, como M aurice  Cos- 
tello o W illiam  Farnum , jovencitas p a rti-  
quinas, como M ary  P ickford  y Bessie Love; 
y b a ila rin as de c a ra  bonita, como C orinne 
G riffith  o M arión  D avies, se convertían  en 
a rtis ta s  de g ran  fam a y en favorito s un i­
versales, debido exclusivam ente a  cierta 
atracción  física indudable de la que el d irec­
to r echaba m ano en close-ups bien estudiados, 
m ientras la acción dram ática se desarro llaba  
a fu e rza  de cortes y gestos esporádicos que 
luego componía el co rtador de la  m ejor 
m anera  posible. En esa fo rm a, la constela­
ción estelar de los d ías silenciosos subida a 
la fam a en poco tiempo, la  fo rm aban  gente 
joven en su m ayoría, de cu ltu ra  m uy re la ­
tiva , casi todos soldados de fo rtu n a  a 
quienes su buena figura  les hab ía  dado una 
situación financiera inesperada.

De acto r de tea tro  con ganancias regulares, 
pasaba D ouglas F a irbanks a convertirse en 
astro aristócrata  y  m illonario ; de una p an ­
tomim a inglesa salía  un cómico, C harles 
C haplin, cuyas películas p roducían  u tilidades 
fan tásticas; m ien tras otro m uchacho hum ilde 
que andaba  a  la busca de cualqu ier trab a jo  
apenas p a ra  gan arse  el pan, H aro ld  Lloyd, 
encontraba el “sésamo áb rete” en unos 
anteojos de carey, sin v idrios, cuyo uso le 
hab ía  de p roducir una fo rtu n a  de diez 
m illones de dólares en diez años. M ien tras 
tanto, una corista de bonitos ojos, de n a riz  
resp ingada  y  de alcances lim itados en aque­
llos días, G lo ria  Svpanson, com enzaba a 
recibir m iles de dólares a la  sem ana porque 
las m uchedum bres se enloquecían por ella.

Las prim eras fortunas

Allí se fo rm aron  las p rim eras fo rtu n as de 
la noche a la  m añana, yendo a caer 
a bolsillos de gentes sin preparación  sufi­
ciente, de v ida  hum ilde hasta  el d ía  an terio r, 
que después de muchos años de ham bres 
se encontraban casi sin pensarlo  en po­
sesión de sum as de d inero  que jam ás 
hab ían  soñado podían  reun irse  en una sola 
m ano. Y  vino natura lm ente  el derroche. 
Ese derroche fué el que creó el actual p res­
tigio de Hollywood, nueva Ja u ja , en que 
cada hab itan te  e ra  un nuevo rico cinem a­
tográfico. Como esas ciudades que se levan­
tan  de la  noche a la m añ an a  en la en trad a  
de las m inas o junto al lav ad ero  en donde 
se encontró la inesperada  pep ita  de oro, 
H ollywood se form ó al calor de esas fo r­
tu n as im prov isadas que se g astaban  con la 
misma rap id ez  con que se recibían. Se 
ab rían  cabarets y cantinas an tes que hogares.

Y  casi nad ie  conservó su dinero. P asaron  
los años. Envejecieron P erla  W hite , C lara  
K im ball Y oung y  G race  C unard . W illiam  
Farnum  se puso gordo y  M aurice  Costello 
ya no pudo ni con m ake-up  d isim ular las 
a rru g a s  de sus ojos. Y a  no hubo contratos.
Y  de la  noche a la m añana  se acabó la en­
trad a  form idable de m iles de dólares sem a­
nales. V inieron las quiebras en que sa lían  
a la luz, en la prensa, los absurdos haberes 
de los a rtis ta s  en b a n c a rro ta : a lgunos tra jes  
de noche, algún autom óvil ya  viejo, un perro
de pedigree y  un collar de p ied ras fa lsas___
L as estrellas de ayer pasaron  a ser nadie, 
escondiéndose en sus casas ahora  hum ildes, 
como re inas destronadas que no pueden tra -
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b a ja r de sirv ien tas.
Con los años— y  con la  m iseria— se les fué 

doblegando dolorosam ente ese orgullo  tan  
hum anam ente justo de haber sido tanto y 
h ab er llegado a tan  poco. Y  ah o ra  vemos, 
actuando de sim ples ex tras o en partes 
hum ildes, a W illiam  Farnum , Jack M ulhall, 
C la ra  K im ball Young, F rank  M ayo, Helen 
Chadv7ick y  a tantos otros m ás incluyendo 
a F rancis F ord  el astro  m ás famoso y  m ejor 
pagado  de los p rim eros tiem pos del cine y 
hoy uno de los a rtis ta s  m ás hum ildes de la 
colonia fílm ica.

E sas caídas lam entables fo rm aron  la t r a ­
dición de que el a rtis ta  de cine, como el de 
teatro , m oría  pobre. Valentino dejó una 
fo rtu n a  escasa. B a rb a ra  L a M a rr  fué ente­
r ra d a  por m edio de una subscripción de sus 
amigos. R icardo C ortez hipotecó sus fu turos 
años de a rte  p a ra  costear la enferm edad 
trág ica  de su esposa. Alm a Rubens, y fueron 
las am igas las que m antuvieron la  existencia 
endeble de M abel N orm and h asta  el d ía  de 
su m uerte. P ero  esos son algunos casos, los 
de los elem entos bohemios de la  industria , 
aquellosque por ceguera no supieron g u a rd a r  
y  a h o rra r  a tiem po. Otros, m ás hábiles y 
que supieron ad ap tarse  m ejor a la  v ida  
fastuosa  en que en traban , ap rend ieron  el 
secreto de v iv ir  con una p a rte  de lo que se 
gan a  y acum ularon una fo rtu n a  cada  uno.

C harlie  C haplin  y H aro ld  Lloyd son dos 
casos típicos. No podría decirse de ninguno 
de los dos que se hayan re tirad o  de la p an ­
talla , pues H aro ld  Lloyd acaba de p resen tar 
una película “T h e  C at’s Pavy,” m ientras que 
C haplin  comienza la filmación de o tra  cinta. 
Pero  el prim ero  hacía tre s  años que no fil­
m aba y  cuatro  el segundo. Y hab ían  venido 
viviendo fastuosam ente de p asad as u tili­
dades y h ab rían  podido seguir viviendo así. 
El film ar de nuevo obedece, en ambos, más 
que al deseo de g an ar dinero p a ra  v iv ir— 
que tienen y no necesitan— al de continuar 
la labor a rtística  ya  iniciada. Es el cómico 
que no sabe a le jarse  de las tab las. Pero  en 
rea lid ad  ambos han  hecho fo rtuna  y  fortuna 
enorme, habiendo comenzado de la nada.

Mary supo ahorrar

M ary  Pickford, inteligente y calculadora, 
es otro caso típico. Supo a h o rra r  y  fué desde 
el p rim er d ía  de su m atrim onio  con Douglas 
Fairbanks, la que llevaba las cuentas en el 
hogar. Posiblem ente su niñez dolorosa, 

. ganando  el pan p a ra  su m adre  y sus he r­
m anos, ah o rran d o  los centavos p a ra  comer 
el d ía  siguiente, fué lo que dió a M ary  
P ickford un espíritu  ordenado que no la hizo 
caer en la  vorág ine de o rg ía  en que res­
balaron  la m ayoría de los astros y  estrellas 
que gan ab an  fo rtu n as en los tiem pos del cine 
silencioso. D ouglas y M ary  g an aro n  g ra n ­
des sum as y supieron in v ertir la s  en acciones 
del mismo negocio en que actuaban, pasando 
a ser los principales p rop ietario s de los 
estudios p a ra  los cuales trab a ja b a n . Y hoy, 
que actúan tan  de tard e  en ta rd e , siguen 
recibiendo como accionistas una parte  no 
despreciable de u tilidades, suficiente p a ra  
m antener el rango  de v ida  que ambos llevan.

N orm a T alm ad g e  supo tam bién g u a rd a r  
los muchos dólares que ganaba cuando era  
m undialraente fam osa. Influyó naturalm ente  
el que se casara  con Joseph M . Schenck, uno 
de los m ás g ran d es financieros de la indus­
tria . Pero la  estrella  tuvo la hab ilidad  de 
adap tarse  al nuevo m edio ^  de cultivarse  
p a ra  com prender cual e ra  la v id a  que debía 
y  podía hacer. Hoy, d ivo rciada  de Schenck 
y casada  con G eorge Jessel, N orm a T a l ­
m adge posee una fo rtu n a  no despreciable. 
Igual cosa ocurrió tam bién con T h ed a  B ara, 
que hoy es una m ujer rica que posee una 
residencia reg ia  y que v ive  una existencia

Muchachas -  sigan mi consejo 
si desean tener dientes blan­
cos y seductivos, al instante

Usen este dentífrico especial que 
elimina las manchas am arillentas

Ahora casi todas las personas que 
tienen los dientes amarillentos y man­
chados y se abochornan de reírse, 
pueden limpiarlos y blanquearlos 
— p u e d e n  d a r le s  el s e d u c t iv o  
brillo de las joyas finas, con Kolynos.

Resultados Rápidos
Una sola limpieza con Kolynos, 
según el método excltisivo Kolynos, 
y  quedará usted convencida de la 
importancia de usar una crema 
dental antiséptica que destruye las 
bacterias bucales que manchan los

dientes y  causan la caries dental.
Su dentadura adquirirá lindo brillo 

y  atractivo, con sorprendente rapidez. 
Pronto se le blanqueará de modo que 
usted nunca creía fuese posible.

Convénzase usted ahora de porqué 
Kolynos es más eficaz. ¡Empiece hoy 
mismo a usar este dentífrico admi­
rable!

CREMA DENTAL

KOLYNOS
Si está interesado en la aviación, no deje de leer el número de febrero de 

CINELANDIA con un artículo sobre este interesante tema por Carlos F. Borcosque.

C H A T IS FOTOGRAFIAS, PERFUME, 
ENCENDEDORES AUTOMATICOS, 
PERLAS (INDESTRUCTIBLES)

Sí, usted puede obtener cualqu iera  o todos estos objetos G R A T IS , A B SO L U T A -
OBTENGA ESTOS REGALOS GRATISM E N T E  G R A T IS .

E lija  el objeto que desee, m ándenos el nú- 
mero de sellos de correo usados que indicamos 
al pie, y nosotros Ic rem itirem os estos hermosos 
artículos IN M E D IA T A M E N T E . Cada sello 
de correo aéreo equivale a cuatro  sellos ord i­
narios.

D espegue el papel de los sellos rem ojándolos 
en agua. N o aceptam os sellos de E spaña, de 
los E stados U nidos, o sellos de Cuba de dos 
centavos.

INTERNATIONAL INDUSTRIES
BOX SOS CüLVER CITY, C A U F.. E. TJ. A.

1— H erm osa fotografía de su estrella favorita 
tam año S x 7  pulgadas, 100 sellos cada una.

2— Perfum e— U n frasco de la misma esencia 
costosa que usan  las estrellas de Hollywood 
“ ^ 0 0  sellos.

3— Encendedor autom ático para  cigarros, ta ­
m año de bolsillo, todas las estrellas los usan 
— 700 sellos.

4— U n  hilo de  perlas indestructibles, para  ha­
cerse tan bella como las estrellas de H olly ­
wood— 600 sellos.
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El fotógrafo imprudente sorprende a un grupo de coristas de “ College Rhythm,”  detrás 
de bastidores, preparándose el maquillaje para la próxima escena de este film de Paramount.

principesca re tirad a  por entero del cine.
Jackie Coogan, o m ejor dicho su padre, fué 

un hábil financiero. El d inero ganado en 
sus p rim eras películas se invirtió  en form a 
tan hábil en acciones de m inas de carbón 
y en propiedades de a rrien d o  en Los A n­
geles, que hoy día el pibe posee m ás de un 
millón de dolares, del que d isfru ta rá  cuando 
llegue a su m ayor edad.

Eugene O’Brien, Irene Vernon Castle, 
M ary  M iles M in ter— que posee en H olly­
wood un g ran  establecim iento de lavan d ería  
m ecánica, instalado con el d inero ganado en 
el cine— , C onrad N agel y Antonio M oreno— 
que aunque no re tirados del todo apenas 
si hacen apariciones esporádicas en la pan ­
ta lla— son artis ta s  que tuvieron la habilidad 
suficiente y la tranqu ilidad  de espíritu , tan 
difícil cuando se actúa en medio de un am ­
biente desenfrenado, p a ra  a h o rra r  e invertir 
esos ahorros en otros negocios que les ase­
guraban  una en trad a  cuando term inase para  
ellos la c a rre ra  cinem atográfica.

Pero en los tiem pos m odernos, las cosas 
han cam biado. El cine hablado ha traído  
consigo la necesidad de elementos de m ayor 
valía  espiritual. Ya no basta  un perfil bo­
nito, hay que tener una personalidad in terior 
que significa casi siem pre una v ida  cu ltivada 
o una la rg a  experiencia tea tra l. En los 
Estados Unidos, los elementos de la fa rá n ­
dula tienen una preparación pedagógica muy 
superior a la de iguales elementos en nues­
tros países.

La profesión de a rtis ta  de las tab las no es 
en absoluto denigrante ni despreciada, como

lo ha sido por desgracia  entre los elementos 
de c ierta  alcurnia de nuestra  ra z a ;  y  por 
lo tanto, aquí se dedican a ella muchachos 
y m ujeres salidos de las universidades. Ese 
es el elemento que form a ahora  la van g u ard ia  
estelar de H ollyw ood: hom bres y m ujeres 
que están p rep arados p a ra  tr iu n fa r  sin 
m arearse  y p a ra  colocar sus dólares en 
buenas manos, en inversiones financieras en 
vez de m antenerlos en un cajón de la casa 
p a ra  irlos consumiendo en fiestas in term i­
nables. La v id a  fastuosa de Hollywood no 
Ies m area hasta el extremo de hacerles v iv ir  
al d ía, gastando sem ana a sem ana todo lo 
que ganan . Con algunas excepciones, todos 
ellos son prop ietarios de residencias que 
representan  una inversión cuantiosa y en 
m uchos casos rea lizan  operaciones bursátiles 
o com erciales con los fondos que en exceso 
reciben por su labor en la pan talla .

No es posible im aginar que un F r e d r ic  
M arch, o una N orm a Shearer, o un Frank  
M organ, tengan  los cascos tan  volados hasta 
el g rado  de consum ir todo el dinero ganado. 
Son, en su v ida  p rivada , burgueses de exis­
tencia norm al, que aprovechan la situación 
espléndida obtenida p a ra  darse m ayores lu­
jos que el resto de sus sem ejantes, pero de­
jando  siem pre a p arte  una suma que les 
asegure para  m ás tard e  una existencia tra n ­
quila. A  pesar de los muchos divorcios que 
siem pre a tacan como una p la g a ’ a la colonia 
film ica de Hollywood, hay aún muchos ho­
gares en que los hijos crecen en m edio de 
una existencia agradab le , instruyéndose 
para  ser más tarde, en vez de miem bros de

la fa rá n d u la  cinesca, ingenieros, abogados o 
médicos, todo eso con el d inero que sus 
pad res g an an  como artis ta s  de la pan talla .

Puede pues asegurarse  que en la actual 
generación de estrellas y astros, hemos de 
verles seguram ente re tira rse  de la v ida  
activa con fo rtu n a  suficiente p a ra  llev a r 
una existencia regalada, reflejo de aquella 
fastuosa  y casi principesca que realizan  
m ientras perm anecen en el fa v o r popular.

THE CAY DIVORCEE
(v ien e  de la página 15)

E gbert busca su ca rte ra . Se reg is tra  nerv io ­
sam ente los bolsillos: no la tiene.

— Debido a la p risa  con que rae vestí en 
el tren , debo haber dejado la ca rte ra  en 
otro tra je— exclam a el abogado.

G uy sonríe.
— ¡Q ué h arías  sin mí, E g b ertI— se ap re ­

sura  a decir el b a ila rín , pretextando dis­
gusto.

Pero  su expresión cam bia tam bién al darse  
cuenta de que no lleva la  ca rte ra  consigo. 
La situación es bochornosa. El p ropietario  
se acerca. Los dos amigos explican: se tra ta  
de dos personalidades. El uno, hijo  de uno 
de los abogados más fam osos de In g la te r ra ;  
el otro, un famoso b a ila rín . El prop ietario  
no se siente satisfecho. De pronto, E gbert 
tiene una idea g en ia l: que G uy pruebe que 
es en re a lid ad  un g ra n  b a ila rín :

— A nda,—le dice— y  ba ila  un m inueto o 
una polka.

Y ante la insistencia, G uy se v a  al centro 
del cabaret, com enzando a b a ila r  uno de sus 
típicos núm eros de zapateo norteam ericano, 
con tal m aestría , que se conquista la ad m ira ­
ción de! público. E l propietario , en tusias­
m ado con el éxito, rom pe la cuenta. E n ese 
instante E g b ert descubre que llevaba la 
c a rte ra  en uno de los bolsillos. . . .

Los dos amigos han llegado a  In g la te rra . 
En las oficinas de la A duana, y m ientras 
rev isan  sendos equipajes, E g b ert recibe un 
telegram a. Le pide a G uy que se lo lea.

— Es de tu  pad re—le dice. Y comienza a 
leer— . “Salgo hoy p a ra  Escocia. Punto. 
H aste  cargo oficina du ran te  mi ausencia. 
Punto  . . . ”

— ¿Ves,— se ap resu ra  a in te rru m p ir E g­
bert—mi p ad re  deja  todo en m is m anos. . . .

Pero no debe hacer nada . . .

— Un momento,— contesta Guy— que aún 
no he term inado: “ . . . Pero  no hagas abso­
lutam ente n ad a .”

La expresión de m olestia de E g b ert es 
visible. La conversación se in terrum pe. Uno 
de los em pleados se acerca al inspector que 
rev isa  los baúles de los v iajeros.

—Perdone, Inspector,— dice— ¿p o d ría  ve­
n ir conmigo a la sección “D ” ? H ay  ailí una 
dam a que no puedo entenderla. Se ha olv i­
dado de todo, menos de su nom bre. . . .

El inspector pide excusas y ambos se re ­
tiran .

E n otro extremo, la dam a alud ida espera 
im paciente. H a  quedado de encontrarse allí 
con su sobrina, pero ésta no aparece. El 
inspector se acerca:

— Soy el Inspector G eneral. ¿T ien e  algo 
que d eclara r?

— ¡P o r supuesto que sí!— contesta la dam a 
— Q uiero dec lara r que esto es un abuso de 
confianza. Este hom bre quiere reg is tra r  todos 
mis baúles después que he dem orado horas 
en em paquetar tan  cuidadosam ente las cosas 
que he com prado.

Pasan  algunos minutos. De pronto aparece
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la figura de la  sobrina. E s una m uchacha de 
encantadora  figura, joven y atrayente. Se 
saludan cariñosam ente, olvidándose ambas 
de los dos inspectores que esperan  con p a ­
ciencia de santos. T erm in an  de conversar y 
uno de ellos indica a la dam a que debe 
acom pañarlo hasta las oficinas. M im i, la 
sobrina, se queda esperando junto  a los 
baúles. La. tía  H ortense, sin fijarse, c ierra  
los baúles dejando  aprisionado en uno de 
ellos parte  del vestido de la m uchacha. M im i 
se da cuenta de lo ocurrido  cuando la tía  
ha ya desaparecido.

P or o tra parte , Guy, que se ha fijado en 
la m uchacha, se acerca a ella. Al v e rla  en 
tan  d iv ertid a  posición con las fa ld as  m ás 
a rrib a  de las rodillas, le dice:

— Perdone, señorita , pero ¿podría  ayu­
darle  en algo?

— Sí,— contesta M im i—le ag rad ecería  se 
re tirase. . . .

G uy se da cuenta, por la m anera  de h ab lar 
de M im i, de que es una com patridta. Y 
tra ta  de desprender el vestido del baúl, con 
tan  m ala suerte que lo rompe. La m uchacha 
lanza un grito  y se coloca contra la pared. 
G uy pide excusas y le ofrece su ab rigo  p a ra  
que se cubra.

— Quédese con él— le dice—y si es tan  
am able en darm e su dirección, lo m andaré  
recoger m añana.

La m irad a  de fr ia ld ad  de M im i lo hace 
recap ac ita r:

— Entonces le d a ré  la m ía, p a ra  que usted 
me lo envíe.

— G racias,— contestó ella—no o lv idaré  este 
g ran  “servicio” . . .

y  g iran d o  sobre sus talones, se a le ja .e n  
busca de su tía .

— No me ha dicho adiós. . . .
— No, no he dicho— contesta M im i despec­

tivam ente.

Llega el abrigo

A la m añana  siguiente, un m ensajero  llega 
al apartam ento  que G uy y E gbert ocupan. 
Este últim o recibe el paquete, sin im portarle  
quien es la persona que lo envía a pesar de 
la ind irecta  del m ensajero  que dice:

— La dam a que envía este paquete me dió 
tres  chelines p a ra  que no d ije ra  su nombre.

La frase  del m uchacho satisface p lena­
mente a E gbert. C ierra  la puerta  y va  en. 
busca de G uy. El ba ila rín  sa lta  de con­
tento, pero su decepción es g ran d e  cuando 
se da  cuenta de que no viene ninguna nota 
dentro de él. El abogado de dispone a sa lir 
encantado con la idea de que va  a hacerse 
cargo de la oficina de su padre. Guy, entre 
tanto, se queda solo, pensando en la m iste­
riosa dam a cuyo nom bre no conoce. P iensa 
en ella y  no puede m enos que can ta r  una 
bonita canción cuyo titulo dice “Es lo mismo 
que buscar una a g u ja  en un p a ja r. . . ”

G uy se ha propue.sto encontrarla . Cam ina 
por las calles de L ondres a todas horas del 
día y  de la noche. Pero  es inútil. Una 
m añana, m ien tras m aneja  su autom óvil por 
una de las p rincipales a r te r ia s  londinenses, 
choca levem ente contra otro coche. Su sor­
presa es indescriptible. En el otro automóvil 
va la m uachacha que du ran te  tantos días ha 
estado buscando. M im i lo reconoce tam bién, 
pero decide h u ir  com enzando una c a rre ra  
desenfrenada a trav és de las avenidas, 
saliendo m ás ta rd e  a los a lrededores de la 
ciudad.

G uy logra  a lcanzarla  y la obliga a dete­
nerse luego de in terponer su pequeño auto­
móvil en el centro del camino. Pero  la 
actitud  fría  de M im i no cam bia. C onversan 
algunos instantes logrando a v erig u ar Guy 
que el nom rbe de la m uchacha es M im i. Y 
eso es todo.

Sis rostro... Su s m anos...

■Ae

. . pero sea exi­
gente  tratándose 
de su cutís. . . Use la 
única crema con la fórm u­
la H inds, original. Es liquida. Penetra bien. 
Protege y  presta a su tez más tersura  y  
lozanía  —  a sus manos más suavidad y  
blancura. A cep te  solo e l producto original.

CREMA Miel y. 
Almendras HIND^

Algunos d ías más tarde , la tia H ortense 
convence a  Mimi de que vayan  a consultar 
a  E gbert F itzgerald , antiguo amigo suyo, a 
fin de que se encargue éste de obtener el 
divorcio de su sobrina. M im i se había 
casado hacía dos años con un geólogo, con 
quien escasam ente hab ía  v iv ido  por llevarse 
aquel en continuos v iajes científicos. E gbert 
acepta encan tado : se tra ta  de su p rim er 
caso. Y  como en el reino es difícil conseguir 
el divorcio, propone a la joven desposada 
un “ sistema de honor.” D eberá  irse  a un 
hotel, en donde “p lan ta rá” él a un tercero, 
presentándose a la m añana siguiente con 
v a rio s detectives. M imi a c e p ta ; quiere su 
lib e rtad  ante todo. E gbert índica el sitio 
del rendezvous  y él se encarg ará  de buscar 
al hom bre que deberá aparecer como su 
am ante.

E sa misma ta rd e  E gbert vuelve al a p a r ta ­
m ento entusiasm ado. Le cuenta a Guy su 
p rim er “caso,” invitándolo a que lo acom- 
pañe_. G uy no quiere aceptar. V ive junto 
al teléfono esperando el llam ado de la en­
can tadora  M im i. E gbert term ina por con­
vencerlo.

Los dos am igos se d irigen al hotel de 
playa, ignorando Guy en absoluto que la 
cliente de su amigo es nada  menos que M imi. 
E g b ert tra ta  de an im ar a su am igo:

— Q uizás vuelvas a tener la oportunidad 
de encontrarla.

—Y a lo sabía,— contesta Guy— pero no 
será  oportunidad. . . . O portun idad  es el 
nom bre que los tontos dan a la fa ta lid ad . . . .

— Bonita frase— ag reg a  E gbert— ¿de don­
de la sacaste?

CINES SONOROS DeVry
TÍi>oa j’orlA tnos y F ijos p a ra  T eatros 

l)eau<'üos. nie<lianí»3 y g a n d e s . Proyec- 
toros Sonoros do 16 m m. iKira p a rticu la re s .
C ám ara Sonora p ara  filmar. L a  niulfcua 
y afiunada lín ea  DeVry incluyo l*>iuipos C lne- 
maloCTiiílcos jKira twlos requ isito s.

D is tr ib u id o r de Exportación 
K im ball H all, Chicago. E .U .A .C. o. BAPTISTA

¿INFELIZ en AMORES?
Para lograr éxito  en  ¡a conquista atnorosa, se nC‘ 

cosita algo m ás Quc amor, belleza 
I o dinero. U sted puede alcanzarla 
I por medio de los s iguientes cono­

cim ientos:
“ Cómo despertar la pasión am o­
rosa.— L a atracción m agnética de 

! los sexos.— Causas dcl desencanto. 
— P ara  seducir a quien nos Rusta 
y re tener a quien amamos.— Cómo 
llegar al corazón dcl hombre.— 
Cómo conquistar el am or de la 
m ujer.-—Cómo desarro llar mirada 
m agnética. —  Cómo renovar e) 
aliciente de la dicha, e tc .”

In form ación  gratis. S i  le interesa, escriba hoy mismo o

P. U T I L I D A D
APARTADO 159 VICO (E SP A S A )
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— D e una de mis ú ltim as comedias m usi­
cales.

— ¿ T e  im porta si la  uso? M e puede ser 
útil.

E gbert se siente feliz. Sus planes comien­
zan a d esa rro llarse  perfectam ente. A  la 
hora indicada llega Rudolfo T onetti, el 
hom bre que deberá  estar en el cuarto  de 
M im i p a ra  cuando, a la  m añana  siguiente, 
sean ambos descubiertos por los detectives.
Y  le dice que busque a M im í, repitiendo el 
siguiente santo y seña: “O portun idad  es el 
nom bre que los tontos dan a la fa ta lid ad .”

El encuentro de M im í y G uy no se hace 
esperar. M ien tras la joven y su tía  alm uer­
zan en la te rra za  del hotel, el b a ila rín  la 
descubre desde lo alto de un balcón. Guy 
no puede contenerse:

— ¡M im í!
Y  comienza una ca rre ra  desenfrenada. 

M im í tra ta  de escabullirse, pero G uy logra 
a lcanzarla .

— M im í,— le dice en tono suplicante—he 
andado  buscándola por todas partes. . . .

— ¿Q ué está usted haciendo aqu í?— pre­
gunta M im í.

— Lo mismo que usted. . . .
— ¿Q ué dice? . . .

De paseo con su tía

G uy se acerca a  M im í am orosam ente. Y 
aprovechando los acordes de la orquesta, le 
canta una canción. U na vez que term ina, Guy 
vuelve a  in sistir:

— Aún no me ha dicho qué está usted 
haciendo aquí. . . .

— Estoy de paseo con mi tía .
— ¡V aya qué coincidencia! Yo estoy tam ­

bién con mi “tía .” M i tía  E gbert. . . .
— ¿E g b ert?
— Sí, E gbert F itzgerald . U n amigo mío 

que es abogado. Estam os aquí trab a jan d o  en 
un “caso”.

M im í se siente desilusionada. Ese hom ­
bre por quien sentía indudable sim patía, re­
sultaba ser nada  menos que “la te rcera  pe r­
sona” que debería “p lan ta rse” en su cuarto

p a ra  conseguir el divorcio. Su actitud  cam ­
bia repentinam ente.

Guy, que no acierta  a com prender la  acti­
tud de M im í, sonríe:

— ¿N o va  usted a darse  por vencida? 
C uando dos personas están destinadas la 
una p a ra  la o tra, como nosotros, es inútil 
contenerse . . .

— ¿C ree usted en esa clase de destino?
— P or supuesto que sí. En estos casos no 

hay ta l cosa que se llam e oportunidad. ¡ O por­
tun idad  es el nom bre que los tontos dan a 
la fa ta lid a d !

Al o ír la frase  M im í, convencida, no pue­
de contenerse:

— i Usted . . . ! i Usted . . . !
G uy vuelve a sonreír. N o sabe qué hacer 

o decir.
— ¿Y o . . . ? P o r supuesto que yo soy.
— U sted es el hom bre que he estado espe­

rando. E sta  noche nos encontrarem os en 
mi habitación, a m edianoche. El núm ero de 
mi cuarto es 216.

G uy queda con una expresión de sorpresa. 
La m uchacha de sus sueños le ha dado una 
cita . . .  a  m edianoche . . .  en su cuarto . . .

A quella  noche, a la ho ra  determ inada, G uy 
se d irige  a la habitación de M im í. Cerca 
de la en trada  se encuentra con la tía  H o r­
tense, a quien no conoce. E sta  no le presta 
atención. G uy se decide a en tra r. El en­
cuentro es frío . L a actitud de la m uchacha 
le resulta  inexplicable. G uy t ra ta  de hacer 
conversación:

— Se ve encan tadora  con esa negligée— le 
dice.

— No se acerque— le dice— harem os esto 
de la m anera  más d iscreta posible.

E ntre  tanto , el pobre T o n etti busca a  su 
dam a por ciclo y t ie rra , repitiendo an te  cada 
dam a con que se encuentra el santo y  seña 
convenido. H asta  la tía  H ortense es dete­
nida por T onetti. E s entonces cuando co­
m ienza ésta a darse  cuenta de lo ocurrido. 
El hom bre que penetró en la  habitación no 
era el convenido. Y  decide i r  a contarle  a 
Egbert.

La situación se aclara  m ás tarde , expli­
cando M im í a G uy su g ran  erro r. Y todos 
deciden seguir adelante con la comedia. P e ­

Una buena bicicleta en perfectas condiciones es tan buena como un caballo para hacer 
ejercicio al aire libre. Estos aficionados son George Murphy y Nancy Carroll, artistas de 

Columbia, pasando una temporada en Palm Springs, en California.

ro  E gbert ha  olvidado d a r  órdenes a  los 
detectives p a ra  que vengan  a la m añ an a  si­
guiente y  decide re g re sa r a  L ondres perso­
nalm ente a  fin de encargarse  del asunto. 
T onetti, por su parte , im pide que la p a re ja  
salga de la  habitación, pero éstos logran  
ausen tarse  por a lgunas horas p a ra  ir  a  reu­
n irse con los que en el salón del hotel bai­
lan  al compás de la  canción “C ontinental,” 
que está de m oda.

A  la m añana  siguiente E gbert y  H ortense 
llegan con la g ra n  n o tic ia : en vez de tra e r  
detectives han tra íd o  nada  m enos que al 
m arido. L legado el m omento convenido, 
R u pert GIossop penetra  en la habitación y 
encuentra a su m ujer en los b razos de otro 
hom bre. P ero  no se inm uta. No cree que su 
esposa pueda esta r en am ores con un tipo 
que, como T onetti, parece m ás bien un m an i­
quí. M im í, h e rid a  en sus sentim ientos, lla ­
m a a Guy, a  quien le pide que la  bese en 
presencia de su m arido.

M im í, desesperada, pide su divorcio, pero 
R upert contesta negativam ente. E n ese mo­
m ento la  aparición  del mozo logra  a c la ra r  
la  situación. El geólogo e ra  un hom bre 
casado, cuya esposa, una francesita , había 
conocido aquel anteriorm ente. El esposo, al 
verse perdido, abandona ráp idam ente  la h a ­
bitación. G uy y M im í se m iran  felices. 
M om entos m ás tard e , E gbert y  H ortense 
llegan allí. A l p regun tarle  el abogado si 
todo se hab ía  a rreg lad o  satisfactoriam ente, 
G uy le contesta:

—^Te presento a la fu tu ra  señora Holton.

RENDEZVOUS . .
(v ien e  de la fa g in a  23)

v e rd ad e ra  fruición a  los placeres de epicúreo. 
E n  G otham  se venden los m ás exquisitos 
caviares, las cervezas europeas, los jam ones, 
los antipastos y  los bocadillos tra íd o s  de 
allende los m ares. En las m añ an as de sol, 
no muy lejos del B oulevard , “Vendóme” 
está dispuesto a sa tisfacer con su cocina de 
luxe a los m ás exigentes. A llí v an  las 
estrellas en g ran  can tidad  y  los precios están 
de acuerdo con las circunstancias.

P or la noche, cuando las brisas frescas o 
los vientos gélidos descienden de la s  colinas, 
Hollywood ofrece un espectáculo poco seduc­
tor. Los lugares de d iversión están en su 
m ayoría  re tirados. El Hotel R oosevelt que 
e ra  un lu g ar concurridísim o, ha  perdido 
mucho de su interés. M ontm artre  quebró y 
el nuevo espectáculo que ocupa su lu g ar no 
se le equ ipara  en p opu laridad .

Es preciso hacer un v ia je  de cuatro  m illas . 
al m ás lujoso b a rrio  de Los Angeles y en el 
edificio ja rd ín  del Hotel A m bassador p asa r 
los um brales del Cocoanut G rove, el célebre 
huerto  de los cocoteros, y  en el cab are t 
unique  de Los Angeles encontrarem os todas 
las noches estrellas y lu m inarias de la indus­
tr ia  cinem atográfica.

L a orquesta no tiene, por lo general, rival 
en Hollyvfood. L as luces entornan sus pupilas 
¡rizadas, en el pavim ento suavísim o se a r ra s ­
tra n  los tacones dorados y p lateados de las 
dam iselas. Bette D avis, toda vestida  de 
terciopelo rojo, baila  con su esposo. E rnst 
Lubitsch d iv ag a  con sonrisa diabólica entre 
los deliquios de la  danza y la  copa de cristal 
llena de sabroso highball. Lloyd Pantages, 
el hijo  del m illonario griego, o jea con cara  
de presunción infinita a las p a re ja s  que 
bailan . Y  en o tras mesas sonríen satisfechos 
W infield Sheehan, F rank  M organ , Jackie 
Coogan con T oby  W ing, la p a re ja  más joven 
de Hollywood, etc.

A  las doce de la noche la  orquesta ad ­
quiere un ritm o m ás v ivo aún. El ring  de

Ayuntamiento de Madrid



baile está atestado de coribantes que quisie­
ran  tener m ás espacio p a ra  dem ostrar las 
m arav illas  que son capaces de hacer cuando 
el jazz  sacude sus m iem bros con recias con­
vulsiones. M uchos apenas si escuchan la 
música, sumidos en báquicos ensueños. Los 
cocos se tam balean  en las pa lm eras artificia­
les y como las v irtudes y el am or idealista  
de Hollywood, no m ad u ran  nunca.

A dem ás del G rove existen otros lugares. 
El club A irp o rt G ardens, el Cotton Club, 
etc. P ero  ninguno tiene la atracción que 
tiene el com edor dansant del A m bassador, 
ninguno compite con él en buen gusto y 
comensales selectos.

A las  once y  m edia, los últim os cines 
c ie rran  sus pu ertas  en el B oulevard  y a  las 
doce la  m itad  de las luces calle jeras se 
apagan . D esde esa hora , en adelante, el 
sim ple hecho de trafica r por el B oulevard 
a trae  la atención de la policía. Se expone 
uno a que le p regunten  qué está haciendo y 
si no da  una respuesta ap ro p iad a , que lo 
m anden a  su casa a acostarse “porque ya no 
es ho ra  de esta r en la calle.”

Este hecho revela  la  tan  decan tada caren ­
cia de v ida  nocturna de que adolece H olly­
wood. Los buhos noctivagos, los bohemios 
que detestan la  luz, no h a llan  en Hollywood 
una acogida sim pática. E n tre  los “ex tras” 
y probablem ente los menos prósperos, existe 
la costum bre de sum ergirse a a lta s  horas de 
la noche en un re stau ran t b a ra to  llam ado 
Simons.

A llí se reúne la  élite  de los fracasados. 
Actores, d irectores y  aun productores que 
hace tiem po escribían su nom bre con letras 
lum inosas y  han  pasado a la historia .

No es ra ro  v e r cargando  en una charola 
los comestibles al estilo “cafe te ría” (o s ír ­
vase usted m ism o), tan  en boga en E stados 
Unidos, a  M aurice  Costello, pad re  de la 
esposa de John  B arrym orc y m al que bien 
m iem bro de la a ris tocrac ia  hollywoodense. 
A actores que no están con tra tados y que tal 
vez m añana  llam arán  la  atención en la p an ­
talla. A  escritores que sufren  los rigo res de 
la depresión.

E l B ou levard  de  noche

El B oulevard , de noche, ofrece un espec­
táculo infinitam ente m ás sincero que de día. 
De día, cuando la m uchedum bre invade las 
aceras y el sol b rilla  ru tilan te , es muy difícil 
d esen te rrar el dolor que a rra ig a  en el sub­
suelo. De día, la  trag ed ia  se d isfraza  de 
optimismo. De día, m iram os la tentación de 
las joyas y  a rtículos de lujo reposando de­
trá s  de los escaparates y  sentimos una con­
vicción v ag a  de que nos pertenecen. Pasan  
a lo largo  de la acera  los bou levard iers 
prom inentes. Iv an  Lebedeff en tra je  impeca­
ble, sin som brero y con bastón. U na visión 
ciento por ciento Hollywood. Bill Cagney 
cam inando a paso largo  y preocupado. Y 
muchos otros. Y  al verlos p a sa r tenem os la 
seguridad  de que estam os en Hollywood y 
somos p a rte  activa  de él.

D e noche, cuando las luces se apagan , 
cuando de los carteles p a rp ad ean tes de luz 
sólo quedan los tubos frío s de cristal, cuando 
el chorro de autom óviles cesa y  los vende­
dores de periódicos vocean en vano sus 
diarios, se percibe la im agen v e rd ad e ra  de 
la  ciudad del cinem a. La luz y la g loria  
p a ra  unos pocos. P a ra  los m ás, el silencio 
desolado, el m añana oscuro, la n eg ru ra  de 
una tum ba donde yacen p a ra  siem pre las 
ilusiones perd idas.

Y  Constance Bennett, la rub ia  a francesada  
de “M oulin Rouge,” debería  tra s la d a r  a 
Holljrwood el escenario de sus canciones. A 
H ollywood donde está el ve rd ad ero  Boule­
vard  de las ilusiones destrozadas, a H olly-
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wood donde el ex tra  y la estrella “sonríen 
hoy y  susp iran  m añana.”

Se supone que Hollywood es una' ciudad 
eminentem ente próspera.

Un sector no pequeño de sus habitantes, 
g an a  fabulosas sumas. AI in v ertirla s tienen 
que contribuir al progreso urbano, al desa­
rro llo  de espectáculos y centros de diversión. 
Sin em bargo, esto no se cumple al pie de la 
letra . ¿E n  qué gastan  las estrellas su d inero?

H e aquí un problem a difícil cuando se 
busca una respuesta exacta. Unos cultivan  
caprichos costosos. E ntre  éstos el de poseer 
salones de antigüedades es popular. W illiam  
H ain es inv ierte  bastante d inero en objetos 
de a rte  “colonial.” E d w ard  E v ere tt H orton  
está siem pre dispuesto a com prar an tigüe­
dades u objetos de arte . Pero  en rea lid ad  
en lo que gastan  las estrellas su d inero es en 
la fabricación y  m anutención de sus casas 
ostento sas.

L a enorme carestía  del trab a jo  de m ano 
hace que p a ra  m antenerse al nivel que de­
m anda su posición, tengan que g as ta r  mucho 
m ás de lo que se supone a simple v ista . Un 
buen chauffeiir representa a rrib a  de cien 
dólares m ensuales. El costo de tra je s  en 
tiendas de lujo es increíble. De allí que los 
actores de cine sufran , a pesar de sus 
g ran d es sueldos, ap re tu ras  económicas.

M uchos son acusados de av aro s sin serlo.
L a presencia en Hollywood de gente de 

teatro, de ricos nuevos, de individuos que 
están enam orados del cinem a, trae  como con­
secuencia el triun fo  de la v an id ad  y m uchas 
veces de la v an id ad  equivocada, b a ra ta  e 
intolerable.

M uchas costumbres de ricos nuevos, ridicu-
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Joel McCrea, que además de ser buen actor, tiene la distinción de ser marido de Francés Dee 
y de haber abandonado la oportunidad de actuar junto a Marlene Dietrich por un disgusto 

que tuvo con el director Von Sternberg.

lizadas en libros y novelas p riv an  en H olly­
wood entre gente de re la tiv a  cultura. La 
adquisición de d iam antes tam años como 
judías, el uso excesivo de tra je s  suntuosos 
cargados de elementos decorativos, etc.

H ablando  de las diversiones y centros de 
pasatiem po de Hollywood, no se puede menos 
que evocar la m em oria del speakeasy, que 
era  típico de la época de la prohibición. 
Hoy ha pasado a la historia . Existen en su 
lugar centros de juego, de libertinaje , de 
m isterio. Se llam an clubs “exclusivos,” y 
pa ra  poder ing resar en ellos es preciso ser 
llevado por alguno de los íntim os del lugar. 
La policía los persigue y en consecuencia 
cam bian constantem ente de lu g ar y de as­
pecto. Son lugares errantes, como las es­
trellas de cine, como las im ágenes de celu­
loide.

A lrededor de la ciudad del cinema se 
desarro llan  un g ran  núm ero de insectos que 
m erodean en torno de los actores y escritores 
y directores prósperos, dispuestos en todo 
tiempo a chuparles la sangre.

Son individuos que vin ieron a Hollywood 
soñando con un fu turo  artístico  y que han 
perdido ya  las esperanzas. Se dedican a 
satisfacer la v an id ad  de los actores. Visten 
de un modo orig inal y  tal vez antiestético,

pero so color de bohemia, se inmiscuyen en 
las fiestas elegantes y todo el m undo los 
tolera.

Hay un enemigo de la p rosperidad  de los 
lugares públicos. El deseo de reh u ir la ex­
hibición, típico de muchos astros. Hoteles 
como el famoso Roosevelt H otel, cuya mole 
blanca fren te  al T ea tro  Chino a trae  las 
m irad as de la gente y enm arca el B oulevard 
cerrando  su ex trem idad oeste con llav e  de 
oro, que debería ser el ve rd ad ero  centro de 
las activ idades sociales de C inelandia, tro ­
p iezan con el h o rro r que tienen los actores 
a v iv ir  en lugares céntricos. El Roosevelt 
es, sin em bargo, un lu g ar casi legendario en 
la penum bra azul hollywoodense.

C onstantem ente hab ita  en él gente de figu­
ración. P o r el tab lero  telefónico vuelan  los 
nom bres de actores y estrellas que triu n fan  
en la pantalla .

En la te rraza , en el “P atio  A rgentino,” 
cenan al a ire  libre a los acordes de una 
orquesta exquisita, p a rejas cinem áticas en 
las cuales el ojo del público se concentra. 
Es una de esas noches a ráb ig as de H olly­
wood.

Las estrellas de la  t ie rra  son una nebulosa 
descolorida, en com paración con el millón 
de lám paras que ilum inan el cielo.

A bajo , por el boulevard  ruidoso, desfilan 
los autos de lujo, los C adillacs “aereodiná- 
micos,” los Rolls Royces impecables, los L in- 
colns y los Packards. L a ciudad  extiende su 
m anto cuajado  de luces. Las colinas surgen 
inform es en el fondo del panoram a.

Se piensa en P a rís . Pero P a rís  es o tra 
cosa.

Aquí en la c iudad  del cine existe una 
rea lid ad  sofocante que m ata la ilusión sobre­
hum ana. El deseo de m edrar. Hollywood 
sería un ensueño si no fu e ra  tan  m ateria l. 
Su a lm a es el dólar. Su blasón, una buena 
cuenta corriente. H asta  el am or en H olly­
wood tiene casi siem pre un acre sabor mone­
tario .

P a r ís  es más rom ántico, m ás desinteresado. 
T am bién  allí el d inero prim a, pero la som­
bra  de B abilonia, de G om orra y de T iro , 
tiene m atices m ás fáciles de reconocer. Si 
Hollywood tu v iera  el ■ instinto n a tu ra l que 
P a rís  tiene, la cena de T rim alc ión  tendría  
lu g ar todos los días en los salones del Hotel 
Roosevelt.

LEYENDAS DE . .
(v ien e  de la página 28)

C inelandia  expresando esa descomposición y 
el su rg ir de complejos que hasta entonces 
hab ía  m antenido encerrados el C ancerbero 
de la censura, por u sa r la  ya  clásica expre­
sión freu d ian a. Se hacen y  se deshacen repu­
taciones como h a ría  o desharía  m ontañas 
sobre la superficie te rráq u ea  la caída de la 
luna. . Surgen nuevos sentim ientos ig u a lita ­
rios y se producen al mismo tiem po las más 
v a ria d as  reacciones, tend ien tes a  su b rayar 
las d iferencias que caracte rizan  a los seres 
hum anos. El proceso com ienza casi siempre 
de fu e ra  a dentro, pero concluye por ser una 
legítim a extroversión de la  personalidad.

En las leyendas que visten de sedas m ulti­
colores a  la ciudad  de cartón y yeso, hay 
siem pre un fondo de v e rd ad  y un profundo 
sentido de hum anidad, como en las leyendas 
del V erm land contadas por Selma Lagerloff
o en los m itos coleccionados por Hesíodo. 
En todas ellas tiene siem pre papel prepon­
derante el destino que hace sa lir  adelante a 
Cenicientas de ojos azules y cabellos claros.

La h isto ria  de D orothy Jo rd á n  y de su 
iniciación en el cine, por ejem plo, es com­
pletam ente legendaria , aun cuando la fa n ­
tas ía  haya partido  de un hecho cierto pero 
carente de todo relieve. L a leyenda que 
corre en labios de todos sus adm iradores, 
cuenta que consiguió d esp e rta r el interés de 
los productores de películas g rac ias  a que 
trab a ja b a  como hum ilde m idinette  en los 
talleres de costura de A rtistas Unidos. Se 
cuenta que g racias a su modesto empleo tuvo 
en trada  al estudio y  se presentó audazm ente 
a uno de los d irectores más im portantes, Sam 
T ay lo r, solicitando la p a rte  de B ianca en 
“T am in g  of the Shrew .”

Pero  tal leyenda con todo su sabor poético, 
difiere de la  rea lid ad  que, por o tra  parte , 
es tan  fan tástica  en este caso como la leyenda 
misma.

Dorothy, que es nacida en Tennessee, vino 
a Hollywood por haber ganado un concurso 
de publicidad organ izado  por Fox Film s en 
dicho estado, con un contrato  cuya extensión 
era  de un año. Concluyó éste sin que el 
estudio m ostrara  el m enor in terés p o r u tilizar 
los servicios de la m uchacha o en terarse  
siquiera de si v a lía  p a ra  el cine. Con sus 
esperanzas desvanecidas, pero dispuesta a 
continuar luchando, se dirig ió  un día con su 
m adre  a A rtistas U nidos en busca del d irec­
to r de repartos, p a ra  pedirle  la considerara  
como posible in térprete  de B ianca en “T am -
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ing of the Shrew ,” cinta que p rep arab an  la 
P lckford y Fa irbanks. L legaron ta rd e  al 
estudio y no pudieron en trev istarse  con el 
d irector de repartos. C uando se re tiraban , 
un m uchacho empleado en el g u a rd arro p a  
del estudio pidió por fav o r a D orothy se pro­
b ara  un tra je  p a ra  tom ar una fo tografía  de 
él. Accedió ella y  m ientras conversaban 
quedó el muchacho enterado de su nom bre 
y dirección.

Al d ia  siguiente Sam T a y lo r  vio la  foto­
g ra fía  del tra je , despertando su atención el 
tam año y condiciones de la m uchacha. El 
em pleado del g u a rd arro p a , pa rte  por satis­
facer la curiosidad de T ay lo r y parte  por 
agradecer a la m uchacha su am abilidad , dió 
a éste el nom bre y  dirección de ella, añ ad ien ­
do que estaba con tra tada  en Fox Films. T a y ­
lor la llamó, le hizo inm ediatam ente unas 
p ruebas fotográficas y al siguiente d ía  la 
contrató p a ra  la ansiada pa rte  de B ianca.

O tra  fa lsa  leyenda de H ollyw od es la 
iniciación cinem atográfica de una de las más 
g ran d es estrellas del cine: G lo ria  Swanson. 
En muchos m agazines han aparecido, en 
d iferentes épocas, fo to g rafías  de la  estrella 
en uno de aquellos tra je s  de baño que popu­
la r iz a ra n  la s  bañ istas de M ack Sennett. 
Surgió así la leyenda de que G lo ria  comenzó 
su c a rre ra  como bañista  de M ack Sennett, ex­
hibiendo sus encantos en aquellas comedias 
entre el “Bizco,” el mismo Sennett y los 
demás com ediantes de clásica recordación.

G lo ria  no trab a jó  nunca p a ra  M ack Sen­
nett, ni como bañ ista  ni como corista . Inició 
su c a rre ra  en los antiguos estudios de C hi­
cago en com pañía de su prim er m arido, 
W allace Beery, quien fué en rea lid ad  el 
H ad a  M a d rin a  que con su v a r ita  m ágica le 
abrió las puertas de la fam a. Pero  en sus 
prim eros año.s, en Hollywood, trab a jó  como 
coestrella con Bobby V ernon en una serie 
de comedias que tenían , como argum ento  y 
asunto, escenas de la v id a  fam ilia r. U na 
de estas se desarro llaba  en una playa. Allí 
usó la estrella el célebre tra je  de baño que 
después se ha  confundido frecuentem ente 
con los de M ack Sennett.

La Leyenda de De Mille

La popu lar leyenda de que Cecil De M ille 
no se siente capaz de d ir ig ir  una película 
si no hay en ella escenas que se desarro llen  
dentro de una b añadera , carece tam bién de 
fundam ento. De M ille  dirig ió  a Viola D ana 
en un p a r  de películas en las que la estrella, 
de acuerdo con el argum ento, tom aba un 
baño ante los ojos del público. Como este 
d irector ha  tendido siem pre a lo fastuoso y 
ha contado con m edios p a ra  ello, sus baña- 
deras e ran  soberbias piezas de m árm oles 
c laros y oscuros con incrustaciones de bron­
ces, etc. V iola D an a  se convirtió  inm ediata­
mente en estrella  y todos sus b iógrafos re ­
cordaron con fruición las escenas en que 
habían  podido a d m ira r  las líneas m ara v i­
llosas de la  estrella. De allí nació la idea 
de que De M ille padecía de un complejo 
que podríam os llam ar “de exhibir banad eras 
lujosas con hem bras p rovocativas den tro .”

L a v e rd ad  es que D e M ille  ha  d irig ido  
cincuenta y  ocho películas y que sólo en seis
o siete de ellas aparecen  las fam osas ban a­
deras. E sta  leyenda cobró nueva fuerza  el 
año pasado cuando D e M ille hizo desnudarse 
enteram ente a C laudette  C olbert p a ra  tom ar 
su célebre baño de leche de b u rra  en su 
caracterización de Popea, una de las in té r­
pretes de “El Signo de la C ruz.” El baño 
de la  Colbert hizo sensación en el estudio, 
por el realism o voluptuoso con que fué 
puesto en escena. No se crea, sin embargo, 
que esta es la  única vez que la estrella  ha 
m ostrado su cuerpo perfecto completamente

desnudo. En “I Cover the W ate rfro n t” 
aparece tam bién esta escultura hum ana, tan  
libre de ropas como una estatua g riega  y 
envuelta en las luces sensuales y acariciantes 
de los proyectores Kleig.

L a idea de que Lon Chaney comenzó su 
ca rre ra  artística  como contorsionista de 
circo, carece por completo de rea lid ad . Pero 
era  n a tu ra l que su rg iera  en la m ente del 
espectador la idea de que C haney tenía des­
coyuntados los huesos y que podía vo lver al 
revés sus articulaciones en v ista de “El 
Jorobado  de N otre Dam e,” etc. Sin em bargo, 
todo su trab a jo  fué más que de contorsionista 
de ilusionista. Porque Chaney consiguió sus 
m agníficas caracterizaciones m ediante el 
empleo de trucos inteligentes, pero simples, 
como e ran  tra jes  especialmente tejidos de 
delgadísim a lana,, rellenos, correas que le 
m anten ían  los brazos o las p iernas sujetas, 
etc.

A veces los interesados dejan  correr estas 
h istorias porque de ellas derivan  c ierta  popu­
la rid ad  y cierto encanto romántico. Pero  a 
veces n iegan declaradam ente que tales leyen­
das tengan  fundam ento alguno.

El caso de Milton Sills

M ilton Sills, por ejemplo, afirmó en entre­
vistas, en artículos, hasta en declaraciones 
de p rensa, que nunca hab ía  sido profesor 
un iversita rio  como se em peñaban en creer 
sus adm iradores. El rum or comenzó a correr 
por haber recibido Sills a un periodista  en 
la biblioteca de su casa, una de las más 
com pletas y m ejor o rgan izadas de H olly­
wood. Sills tenía ante su mesa de traba jo  
un tra tad o  de Estética de Benedetto Croce. 
“Sólo un profesor un iversitario ,” pensó el 
periodista , “puede in teresarse por tan in trin ­
cados problem as.”

Y desde entonces M ilton Sills quedó con­
vertido  en ex-profesor de la U niversidad  de 
Chicago, donde había sido un modesto a lum ­
no becado por el Estado.

L a credulidad del público y el afán  de los 
periodistas po r publicar noticias sensacio­
nales, tejen muchas de estas fantasías.

Pero  a veces in terviene tam bién la m ano 
habilidosa y  p a trañ era  de los agentes de 
publicidad. En los casos de Jean  H arlow  y 
D olores del Río, la idea de que se tra tab a  
de m illonarias que tom aban el cine como 
capricho, fué lanzada a la circulación, exclu­
sivam ente con la idea de dignificarlas y 
hacerlas ap arece r diferentes de las o tras 
estrellas que e ran  exm anicuristas, exem plea- 
das, exprofesoras de colegio, exm ecanógra­
fas, etc. Dolores del Río llegó a Hollywood 

■ como la heredera  más rica de México. Pero 
cualqu iera  que recuerde la m odesta casa de 
apartam entos donde vivió du ran te  sus p r i­
m eros meses, com prende inm ediatam ente 
que tales riquezas estaban únicam ente en la 
m ente de su em presario  y agente de publici­
dad. La estrella pudo haber dicho al llegar, 
parod iando  a  O scar W ilde a su arribo  a 
N ueva Y ork:

— A p arte  de mi belleza, no tengo nada que 
declarar.

Jean  H arlo w  a su vez, elogiada como una 
belleza de a lta  sociedad, procedente del este, 
vino a ser identificada meses después con 
una m uchachita que había seguido sus estu­
dios en Hollywood H igh School y que, antes 
de concluirlos, había tenido que dedicarse 
a t r a b a ja r  como ex tra  de cine p a ra  sa tis­
facer los deseos de van idades y tra jes  que 
comenzaba a sentir.

O tra  curiosa leyenda de Hollywood es la 
de R eri, aquella m uchacha de Polinesia que 
trab a jó  como protagonista  de “T a b ú ,” el 
últim o de los m aravillosos films de M urnau . 
Los periódicos cubrieron sus páginas con las
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Ciudad...................................................País................................
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fo tog rafías de la estrellita  luciendo sus en­
cantos bajo  el tra je  de los aborígenes de 
aquellas islas. De acuerdo con la leyenda, 
M urnau  la  hab ía  descubierto en su propia 
tie rra  y la había seleccionado de entre o tras 
m uchachas polínesas p'or su belleza y por su 
ra ra  habilidad  p a ra  entender las órdenes 
directoriales y las necesidades de la cám ara. 
C uando la película fué exhibida, consiguió 
la chica— que con M u rn au  había venido a 
Estados U nidos— un contrato como b a ila rina  
de Ziegfeld Follies.

Entonces se descubrió la verdad . R eri no 
era tal n a tiva  de Polinesia sino que se llam a­
ba A nna C hevalier y era h ija  de franceses. 
¡P o r p rim era  vez en su v ida  hab ía  usado 
las fa ld as  m ulticolores de las polínesas al 
tra b a ja r  bajo las órdenes de F. W . M u rnau!

El acento inglés que im itan numerosos 
actores nacidos en Estados Unidos es otra 
fuente de leyendas y confusiones. Los B arry - 
more, por ejemplo, son tenidos frecuente­
mente por actores ingleses em igrados a 
N orteam érica, siendo así que pertenecen a 
una antiquísim a fam ilia  de actores neoyor­
quinos. Beryl M ercer, que tantos aplausos

ha conseguido con sus in terpretaciones de 
anciana cockney (n a tiv a  de los barrio s b a ­
jos de L ondres), es nacida en E spaña y edu­
cada en C uba y Estados Unidos. E s una de 
las estrellas que con m ás perfección habla 
la lengua castellana, aun cuando jam ás 
hayam os visto su rostro en la p an ta lla  his- 
panoparlan te . M yrna  Loy es tan  norte­
am ericana como G a ry  Cooper, siendo ambos 
nacidos en el estado de M ontana y, sin em­
bargo, abunda la gente que engañada por los 
reflejos o rientales de sus ojos, cree que se 
tra ta  de una eu rasiana. Fifi D ’Orsay, to ­
m ada frecuentem ente por francesa , es tan  
canadiense como M arie  D ressier a N orm a 
S hearer o M ary  Pickford.

O tra  de las m ás curiosas leyendas es el 
núm ero de m uchachas que afirm an haber 
pertenecido al elenco de Z iegfeld Follies en 
N ueva Y ork.

C uando Fio Ziegfeld vino a Hollywood 
le salían a cada paso tan tas  m uchachas que 
decían haber trab a ja d o  a sus órdenes, que 
decidió o frecer a todas un g ran  banquete. 
M ás de trescien tas m uchachas p re tend ían  
estar invitadas. Como a muy pocas de ellas

Esta americanita que descubre parcialmente sus encantos bajo un gran mantón de Manila, 
se llama Ann Sheridan y está contratada por Paramount.

reco rdara  Z iegfeid, decidió en v ia r los re ­
tra to s  y  nom bres a sus oficinas de N ueva 
York p a ra  una confrontación. La respuesta 
fué que sólo cuarenta  y  siete de las trescien­
ta s  hab ían  estado inscritas en sus oficinas, 
y  de éstas, siete solam ente hab ían  llegado a 
tra b a ja r  en las Follies.

Com entario  innecesario : el banquete nunca 
se dió.

RIENDONOS CON
(v ien e  de  la -página 4-)

parte, m enos española.
Disgustados los com positores invitaron  

al fam oso pianista español Iturbe, de 
paso en Hollywood, a que la escuchase, 
sin m encionar antecedente alguno. Y 
aquel declaró a l term inar la audición: -

— Es una de las más hermosas com po­
siciones de tema español que h e oído y 
que no ha sido compuesta por un  es­
pañol.

Von cree que sigue teniendo razón.

(^ H A R L E S  K EN Y O N , escritor de a rg u - 
^  m entos, conversaba con un p opu lar 
astro  sobre escritores e in térpretes y la reía? 
tiva  im portancia de unos y otros con respecto 
al éxito de la cinta.

— E scrib ir es cosa fácil— dijo el actor. 
T odo  lo que hay que hacer es un ir una pa la ­
b ra  con o tra  y hacer una frase . Un niño de 
diez años podría  hacerlo.

— Exactam ente— le contestó Kenyon— pero 
es curioso. . . . Yo recuerdo que cuando aún 
no tenía tres años, ni uso de razón, ya sabía 
yo hacer m uecas ante una cám ara . . . .

'S ^  ALTER WINCHELL, e l popular 
 ̂ colum nista neoyorquino acaba de 

ofrecer una excelente descripción de 
Jean Ilarlow : la idea que todas las m u­
jeres casadas tienen de cóm o son las se­
cretarias de sus m aridos.

T T N A D M IR A D O R  de las anécdotas de 
^  O scar W ilde  contaba, a espaldas de un 
set, la h istoria  de un poeta que h ab ía  some­
tido sus trab a jo s  a varios críticos y que, de­
salentado de no recib ir respuesta a lguna, se, 
había a trev ido  a en trev istarse  con el célebre 
novelista.

— H ay una conspiración de silencio en 
contra m ía— se lam entó el novel autor.

Después de leer algunos de los poemas, 
aquel le contestó:

— A dhiérase a  ella. . . .

LA CARA EN . .
(‘viene de la página 13)

C uando G lenda tenía sólo trece años, se 
enroló en una com pañía tea tra l en San Diego, 
C alifo rn ia. G lenda hacía papeles in fan tiles 
y la ingenua de la com pañía era  Leatrice 
Joy. H asta  aquí todo fué bien. Pero  des­
graciadam ente  los acontecimientos no se 
desarro llan  con ritm o ag rad ab le  en la v id a  
hum ana.

G lenda e ra  joven y bella. Sus atracciones 
innegables concentraron las m irad as de un 
g a lán  joven, uno de esos calav eras ávidos 
de conquistas, cuyo nom bre h ab ía  sonado 
y tro n ad o  en B roadw ay no hacia mucho 
tiempo.

— Fué— dice G lenda— en una fiesta de la
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El productor Emanuel Cohén rodeado de tres artistas de Paramount, durante el banquete dado 
en su honor. Mary Boland, Arline Judge y Katherine De Mille.

m arina  norteam ericana en la  B ase N aval de 
San Diego. El e ra  la atracción núm ero uno 
en la  festiv idad  p a ra  la cual nuestra  com­
pañ ía  prestó su colaboración v o lu n ta ria . Fue 
mi p rim era  explosión de am or. L a pasión 
de una m ujercita  que acaba de sorp render 
con in tensa emoción los secretos de la  vida. 
Es tris te  confesarlo, pero a p esar de mi vida 
vagabunda  por los teatros, casi desde que 
abrí los ojos, yo e ra  una chiquilla inocente y 
tonta. O ja lá  no hub iera  sido así. . . .

La fam ilia  le prohibió rotundam ente que 
se en trev is ta ra  con el joven conquistador y 
claro, esto bastó p a ra  que la  m uchacha se 
echara en brazos de sus deseos con v e rd a ­
dera  ceguedad.

—E n las esquinas oscuras, en las salas de 
lectura, en las oficinas de correos, nos en­
contrábam os a h u rtad illa s  con aquella  emo­
ción indescriptible de los que saben el mal 
que hacen y lo saborean.

Este rom ance duró  poco, el hom bre se 
cansó y  ella, joven inexperta, creyó entonces 
que su v id a  se h ab ía  a rru in ad o  por com­
pleto. Se sentía desgraciada p a ra  siempre.

G lenda confiesa que su p ro funda  aflicción 
brotaba del am or que todav ía  sentía por el 
hombre que tan  cruelm ente la hab ía  desde­
ñado. Sin em bargo, su g ran  ambición la 
obligaba a pensar seriam ente en el futuro.

Así tran scu rrie ro n  largos meses y  al cabo 
la muchacha- vió cum plirse sus sueños d o ra ­
dos cuando le d ieron trab a jo  en T h e  M oros- 
co Stock Com pany, de Los Angeles.

De nuevo renació la esperanza de p>oder 
dedicarse al teatro . Un buen d ía  T h e  M o- 
rosco Stock C om pany pasó a la h istoria. 
G lenda no podía pensar en el cinem a por 
cuanto que du ran te  la época del cine silen­
cioso no se p restaba  atención al en trena­
miento tea tra l, y  esta e ra  la m ayor recom en­
dación que la m uchacha poseía. Así es que 
se m archó a N ueva Y ork  con el dinero 
ahorrado, llevándose a su m adre.

En B roadw ay  se rep itieron  las m ism as

escenas de lucha in fatigable  con que ya la 
va lerosa  m uchacha comenzaba a fa m ilia ri­
zarse. Los gastos del sostenimiento de la 
casa hab ían  aum entado considerablem ente. 
G lenda lograba tra b a ja r  por cortas tem po­
rad as. Lo que le pagaban no bastaba p ara  
poder sa tisfacer sus necesidades y tenía  que 
echarse a la calle inm ediatam ente a buscar 
nuevas oportunidades de trabajo .

Esta v ida  de lucha se prolongó largo  
tiem po. N ueva York y B roadw ay en p a r­
ticular, por la ex trao rd in a ria  p lu ralid ad  de 
personas, por e l . mecanismo rápido de la 
v ida , por la competencia trem enda de seres 
hum anos que chocan y bata llan  en pos de las 
m ism as ambiciones, es uno de los lugares 
del m undo donde el dolor y  el sufrim iento 
se adueñan  más de los hom bres. Los tres 
versos inm ortales de Rubén, describen a 
m arav illa  el ambiente de donde tantos miles 
y m iles de seres han salido tra s  esfuerzos 
enorm es en dos rumbos opuestos, unos al 
triunfo , otros a la d e r ro ta : “casas de cin­
cuenta pisos, m illones de proletarios, y  dolor, 
dolor, dolor . . . ”

G lenda fué una de las pocas m uchachas 
de B roadw ay  que en breve tiempo lograron 
rem ontarse a la fam a m undial del cinema.

“Love H onor and B etray,” una pieza tea ­
tra l en que aparecieron tam bién Alice 
Brady, C larke G able y G eorge Brent, hizo 
el m ilagro  p a ra  G lenda. D esde entonces 
consiguió trab a jo  con re la tiva  facilidad . Su 
nom bre comenzó a ilum inar las m arquesinas 
de B roadw ay. Sus actuaciones e ran  a lab ad as 
por los críticos. El público ve ía  en ella a la 
muchacha norteam ericana del pueblo tal y 
como es. D esnuda de esas afectaciones 
estilizadas que se reúnen bajo  el ep ígrafe  
de sophisticatión. Algo to ^ a ,  muy sincera, 
dem asiado rubia. P recu rso ra  de las sexuali­
dades a rdorosas de M ae W est. Sum amente 
graciosa y terriblem ente sim pática.

G lenda vino a Hollywood de vacaciones. 
En C alifo rn ia  la esperaban nuevas ba ta llas.

Alivio  Instantáneo
No permita que el dolor de sus 
callos cargue de líneas y arrugas 
su cara.
Aplíqueles Zino-pads del Dr. Scholl 
y aliviará el dolor en un instante, 
pues suprimen la presión y roce 
del calzado y eliminan el callo por 
absorción. Es el único tratamiento 
eficaz y científico. No se despren­
den ni en el baño.
Los Zino-pads del.
Dr. Scholl están 
elaborados en for­
mas especiales para 
Callos, Callosidades 
Plantares, Juanetes 
y Callos entre los 
dedos.
Casas del Dr. Scholl 
Avo. de Mayo 1431. Buenoi 

A ires, A rgentina.
Rúa do Ouvídor 162. R ío 

de Janeiro . B rasil.
Ave. F. I. Madero 42.

México. D. F .. México.
Avenida 18 de Ju n o  1)58.

Montevideo. Uruguay.
MonJItas 753. Sant»n"n

In d u stria  129. H abana. Cuba 
40 W. 34th S t.. Nflw York.

Paro Collosidades

Para Juanetes

Zino-pads
del Di: Scholl
Aplicado-Dolor Terminado

No deje de leer CINELANDIA todos 
los meses. Subscríbase directamente 
por $1.50 DIs. anual.

INGLES C O N  D IS C O S  
F O N O G R A F IC O S

O iga la viva voz del Profesor en su casa. 
L a  enseñanza está garantizada.

O UD. A P R E N D E  
O N O  L E  C O ST A R A  U N  C E N T A V O . 

Pida Lección de Prueba Gratis. 
IN S T IT U T O  U N IV E R S A L  (D. 81) 

1265 Lexington Avcnue, New York

G R A T I S Fotografías de las 
Estrellas del Cine

Por 100 sellos usados de correo, o 25 sellos usados 
de correo aéreo, le enviamos G R A T IS  1 fotografía 
au tén tica  autografíada de cualquier estrella que 
usted desee. Remoje siem pre en apua los sellos 
para quitarles el papel y la goma. N o aceptamos 
sellos de E. U . o P uerto  Rico. Escriba pidiendo 
lista de o tros artículos que canjeam os. Perfumes, 
Polvos, Joyas, etc. por sellos usados.

G L E ^ Í D A L E  T lt v V D IN G  C O .
GIcndalcy Calif., E.U.A. Dcpt. 15
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Lew Ayres acaba de casarse con Ginger Rogers. Lew es gran amante del hogar y aquí lo 
vemos con su famosa colección de miniaturas de la qu'e está justamente orgulloso.

W arn e r B rothers la contrató p a ra  la film a­
ción de “Little C esar.” Al exhibirse la cinta, 
nadie dudó de que la nueva rubia em igrada 
de las bam balinas neoyorquinas era  sencilla­
mente un fracaso.

D erro tad a  e ind ignada consigo misma, 
G lenda regresó a N ueva York. El fracaso  
se habia debido a uno de tantos erro res que 
pueden echar tan tas  veces a perder una 
reputación que principia.

G lenda era una m uchacha tempestuosa, 
ard iente, especializada en partes de carácter, 
y la habían obligado a rep resen tar una da- 
m ita joven, rom ántica y delicada.

Sin em bargo, de vuelta en N ueva York la 
m uchacha hizo “Life Begins.” La parte  que 
le asignaron fué una enferm era, que ella 
desempeñó a las mil m aravillas. Los críticos 
y el público elogiaron su m agnifica in te rp re ­
tación. Y W arn e r  B rothers inm ediatam ente 
compró los derechos p a ra  poner la obra en 
el celuloide, asignándole a ella la misma 
parte  que hacia en la escena.

U na vez más, G lenda F arre ll vino a 
Hollywood. Pero esta vez p a ra  quedarse. 
En Hollywood la esperaba el pináculo de su 
v id a . U na b rillan te  c a rre ra  cinem ática. 
D inero, gloria , triunfo . . . .

G lenda, sin em bargo, no estaba in teresada 
en estas vele idades de la v ida. P a ra  ella el

am or es el único norte seguro de la existen­
cia hum ana.

— ¿E l am or? —  G lenda sonríe am arga- 
mente-—El am or fué p a ra  mí el hom bre in ­
hum ano que me tra tó  con cínica crueldad. 
Sin em bargo, pensé en él m uchas veces, en 
la emoción inm ensa de vo lver a  verlo , en el 
sueño loco que sería  encontrarnos de nuevo 
en la v ida.

El sueño de la actriz  se cumplió. El 
exactor de B roadw ay, exm arinero  de la 
escuadra norteam ericana, llamó a sus puer­
tas un buen día. Con el rostro erguido con­
templó a la m uchacha de cuyo am or se 
había burlado, y su reacción se redujo a 
pedirle prestados quinientos dólares.

— Se los presté— dice ella—y le sirv ieron  
p a ra  com prar ropas a la m ujer que me hab ía  
sucedido en sus afectos.

G lenda sabe tocar el p;iano y tiene inclina­
ciones y conocimientos pictóricos.

Su m ayor vicio es la pereza, sobre todo 
cuando se tra ta  de deportes. Su m ayor v ir ­
tud, la tenacidad, cuando se tra ta  de las 
cosas im pcríanlcs en la v ida.

G lenda r ■) rrce  en los hombres. ¿Con 
experienci i ccmo la suya, quién creería  en 
los hom bres?

En punto de comidas, G lenda no gusta de 
pastelerías y guisos pesados. Es sum amente

nerviosa y  esto es lo que la ayuda a conser­
v a r  la esbeltez. C uando trab a ja , p ierde el 
apetito  tres d ías antes y tres d ías después 
de presen tarse  en público. C uando filma, 
consume tan ta  energ ía  que come dos veces 
m ás que de o rd in ario  y  no sube de peso. Su 
p lato  fa v o rito : chuletas de te rn e ra  con p a ­
tatas asadas.

Uno de los placeres que verdaderam en te  
la entusiasm an es v ia ja r. Esta deliciosa 
facu ltad  del se r hum ano de poder tra n s ­
portarse  a tie rra s  nuevas constantem ente es, 
según ella, la m ejor prim icia de cuanto la 
v ida puede ofrecer. P a r ís  y L ondres son su 
sueño dorado.

G lenda F a rre ll es una de las actrices que 
Hollywood ocupa con m ayor frecuencia. La 
lista de sus películas es bastante  larga . 
“L ittle C esar,” “I Am a Fugitive  From  a 
C hain G an g ,” “T h e  M atch K ing ,” “T h e  
W ax  M useum ,” “Life Begins,” “G ran d  
Slam,” “C entral A irp o rt,” “H a v an a  W id - 
0V7S,” “M erry  W ^ves of Reno” y m uchas 
o tras  que seria largo  m encionar.

E stá  ahora  co n tra tada  por W a rn e r  
B ro thers-F irst N ational Pictures.

MODAS DE . . .
( v iene de la  página 31)

son de varios tonos color v ino y la blusa, 
estilo jum per, es un tono del am arillo  limón 
con botones color v ino obscuro. Su gracioso 
som brerito, estilo m ilita r, es de lana, del 
mismo color que el tra je . Sus dem ás acceso­
rios— zapatos, guantes y bolsa— son de color 
café obscuro.

T ien e  razón Ph illip  Reed al sonre ír con­
tento a nuestros lectores desde estas páginas. 
Está satisfecho con su tra je  nuevo, un tem o 
color g ris claro. Su cam isa es de cuello 
suave, la corbata  es azul y g ris  y  lleva un 
pañuelo de seda blanca en el bolsillo del 
pecho.

¡H ollyw ood te je ! H ay  ah o ra  en la ciudad 
del cine un fu ro r por las p rendas te jid as : 
vestidos, sw eaters, bolsas, som breros y hasta 
guantes . . . V irg in ia  P ine, linda actriz  de 
la Columbia, lleva una boina te jida . Es 
de color café obscuro de form a graciosa y 
coqueta, con un pico que ba ja  sobre el ojo 
derecho. Esta boina es uno de los bonitos 
accesorios que V irg in ia  usa con su vestido 
tejido, color café con dibujo color oro.

T ra je  inform al que m odela Dolores del 
Río, de W a rn e r  B rothers. Es de te la  de 
encaje sobre fondo de seda. La fa ld a  en­
ta llad a  tom a am plitud com enzando un poco 
m ás abajo  de la , rodilla . El cinto es de la 
m isma tela y luce un lazo estilo “sastre .” 
L a pequeña capa, que es p a rte  del talle, 
cubre los hom bros y sim ula m angas. Dolo­
res agrega  una nota de adorno al pecho con 
un bonito prendedor de fan tasía.

M uy gracioso es el m odelo de som brero 
que podemos ve r en Helen Vinson, de Co­
lumbia. Está hecho con fieltro de pelo largo 
y a terciopelado color negro. De copa muy 
ba ja  echada hacia el lado derecho y que 
apenas si cubre la pa rte  superior de la ca­
beza. U na nlum a es el único adorno de este 
som brero.

June  K night, de la U niversal, escoge su 
abrigo  de invierno. Es de color rojo obscuro, 
de lana “crepé” que parece h ab er destrona­
do este invierno los géneros de lan a  de tex ­
tu ra  lisa. L as m angas del abrigo  tienen in ­
sertada una pieza al codo form ando  tres a l­
fo rzas y unos pliegues que le dan am plitud. 
El abrigo  no tiene cuello pero tiene un 
cuello-bufanda postizo, de astrakán  negro. El 
som brero fieltro y la bolsa, así como los 
zapatos, son color negro.

Y  por último, p a ra  com pletar nuestras
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páginas de modas, presentamos a Billie 
Seward, joven actriz  de Columbia, vistiendo 
un tra je  de dos piezas. Es de lana delgada 
color gris  jaspeado. De dos piezas. El 
vestido se ha cortado al sesgo. El cuello es 
alto y lleva al frente un gracioso lazo estilo 
“minino,” que le da un aspecto muy juvenil. 
El saco no tiene mangas, solamente una d i­
minuta capita a los hombros y las m angas  del 
vestido simulan las m angas  del saco.

CHISMES Y . . ,
(v iene  de la -página 12)

pero de padres  españoles. Como el padre  de 
la muchacha se oponía a la boda, y  las 
leyes de California no permiten casamientos 
entre norteamericanas y filipinos, la boda 
tuvo que efectuarse en Nuevo México. N a ­
varro ,  que fue ra  de la panta l la  se llama 
Rafael López de Oñate, ha  venido ap are ­
ciendo en cintas en castellano.

C i n c o  h e r m o s a s  m u c h a c h a s  de
diferentes estados de Norteamérica han 

llegado a Hollywood, después de haber g a ­
nado respectivos concursos de belleza de ins­
tantáneas fotográficas. Son ellas Ann John- 
ston, de 17 años, de Nueva Y ork ;  Ann 
Kasper,  de 17 años, de Easton, C onn .; H a r -  
riet de Bussam de 18 años, de K ansas  City; 
M adela ine  Earlem, de 17 años, de Gaffney, 
So. C aro lina ;  y  Nell Rhoads, de Amarillo, 
Texas,  de 18 años. ¡Buena Suerte . . . !

^  E O R G E  R A F T  acaba de embellecer su 
apellido. Es decir ha  obtenido permiso 

de la  corte de Los Angeles p a ra  cam biar su 
nombre de George R anft  por el de Raft, 
dándole va lor  oficial. ¿Y  qué . . . ?

SID N E Y  S M IT H ,  que durante  varios años 
fuese el novio oficial de Lily Damita,  está 

profundamente enam orado  de Lilian Bond.

EVELYN KELLY, de Santa Cruz, Cali­
fornia, es una muchacha con admirable 

paciencia. Desde hace ocho años ha venido 
escribiendo una car ta  semanal a G ary  
Cooper, su actor favori to. Y recientemente 
ha podido darse  el placer de conocerlo per­
sonalmente, al encontrarse de visi ta  en Holly­
wood. Evelyn comenzó a  escribirle desde 
que tenía doce años y el número de cartas 
es el de 400 . . .

1 n  n n n  d o l a r e s  de indemnización
I pide la estrellita W am pa,

Lona André, contra H a r ry  W eber,  a ra íz  de 
un accidente automovilístico ocurrido en uno 
de los principales boulevares de Hollywood 
y en el cual recibió ésta heridas de g ravedad .

( ^ A R L  L A E M M L E , JR., es uno de los 
hombres más afortunados de Holly­

wood. ¿Y  porqué no? . . .  Es el hijo de 
Cari Laemmle, presidente de los estudios de 
Universal y a su vez productor del mismo 
estudio. Así se explica que el día que se 
embarcó en San Pedro, en v iaje  de vacacio­
nes, lo fuesen a despedir  no menos de cin­
cuenta jóvenes y l indas actrices.

I  OS E S T U D IO S  D E  R.K.O. han  compra- 
■*—' do los derechos de la célebre novela de 
Anatole France, “El crimen de Silvestre 
Bonnard,” para  t ra s lad a r la  a la pantalla . 
Aún no se ha elegido el reparto.

P O W A R D  G. ROBINSON es un verda-  
dero amante  del arte. Posee en su resi­

dencia una valiosa colección de cuadros fa ­
mosos y de esculturas,  en cuya adquisición 
gasta g ran  parte  de su sueldo.

T AS ESTRELLAS DE H O LL Y W O O D  es- 
tán en desacuerdo con Irene Castle, 

quien ha declarado que la m ujer  más ele­
gante  de la ciudad fílmica es Genevieve 
Tobin.  Y  hay  que ve r  como están la Ben- 
nett, la C raw ford  y  la Francis . . .

yV NN H A R D IN G  dejará  la pantalla  por 
a lgún tiempo. H a  venido t raba jando  

tan arduamente durante  el último año, que 
los médicos de la estrella temen que sufra 
un ataque nervioso. To ta l ,  tres meses de 
descanso . . .

O N ST A N C E  B E N N E T T  va a tener cui- 
^  dado al hacer el reparto de su nueva 
película. En sus cintas anteriores,  ya  sea el 
galán, la  segunda actriz  o el actor de carác­
ter le han venido “ robando” cada una de 
sus producciones . . .

r ^ O U G L A S  FAIRBANK S no sabe aún si 
poner de moda una innovación en ropa 

masculina. El saltarín actor quiere presen­
tarse luciendo trajes fabricados en terciopelo 
de vistosos colores. No hay nada de que 
adm irarse  en Hollywood, desde el momento 
en que M arlene  usa pantalones.

D a R E C E  HABERSE E N FR IA D O  el ro- 
^ manee entre Rudy Vallee y la platinada 
Alice Faye. El día que la segunda regresó 
a Hollywood, el crooner de los ojos dorm i­
dos no fué a esperarla  a la estación. Es 
seña infalible . . .

r ^ O S  A C LA R A C IO N ES: ni Leslie How- 
ard  piensa divorciarse, ni John G ilbeit  

y Virginia  Bruce piensan reconciliarse. ¿E n ­
terados?

UN DOLAR POR .
(‘vicne de la página 3)

m oralizadora  pa ra  hacer bien puras las 
películas.

Hablemos Qon conocimiento de causa si 
queremos discutir de un modo imparcial 
este tema.

En las películas no se muestra nunca el 
momento en que se realiza un c r im en ; esto 
es, el acto de cometer un homicidio se 
elimina totalmente de la escena; vemos có­
mo el criminal amenaza a su víctima y lue­
go vemos el cuerpo inerte del infortunado.

En cambio, en cualquier novela que to­
memos en nuestras manos, se nos describe 
con lujo de detalles cómo fué la agresión, 
cómo la figura convulsa de la víctima se 
debate entre la vida y la muerte y cómo, 
finalmente, con una mueca horrible  el alma 
abandona el cuerpo del hombre asesinado.

¿Que es más perjudicial p a ra  la moral , el 
cine o la novela  ?

Pero eso no es lo que más persiguen los 
moralistas, sino que ya que se ha acabado el 
ve rdadero  amor en la vida real, a fuerza  de 
hacerlo cada día más libre, ahora  quieren 
eliminarlo del cinema y protestan de que las 
estrellas besen a los actores tal y como si los 
am aran  de ve ras  en la v ida  real. Y  dicen 
que las peores son Mae West,  Jean  Harlow, 
C lara  Bow, Ann Hard ing ,  B a rb a ra  Stan- 
wyck, etc.

Josc Verdasca.

LA EXTRAÑA ATRACCION 
DE LA HEPBURN

M E X IC A LI,  B A J A  CALIFO R NIA, 
M E X IC O — Sólo una vez he tenido la opor­
tunidad de verla  y saber apreciar  en todo 
sentido su alma de artista ve rdadera .  ¡K a th -  
arine Hepburn!  . . .  la de la escuálida figura, 
con sus ojillos feos trasluciendo la luz de su

HIPNOTISMO
¿ Desearía U(i. poseer aquel misterioso 

poder que fascina a  los hombres y las 
m ujeres, influye en sus pensam ientos, rige 
sus deseos y hace del que lo posee el á r ­
bitro de todas las situaciones? L a vida 
estcí llena de felices perspectivas pava 
aquellos que han desarrollado sus poderes 
m agnéticos. Ud. puede aprenderlo en su 
casa. Le dará  el poder de curar las do­
lencias corporales y las malas costum bres, 
.sin necesidad de drogas. Podrá  Ud. ganar 
la am istad y el am or de o tras personas, 
aum entar su entrada pecuniaria, satisfacer 
.«jus anhelos, desechar los pensam ientos 
enojosos de su m ente, m ejorar la memoria 
y desarro llar tales poderes m agnéticos que 
le harán capaz de derribar cuantos obstá ­
culos se opongan a su éxito  en la vida.

Ud. podrá h ipnotizar a o tra persona ins­
tantáneam ente, en tregarse al sueño, y 
hacer dorm ir a o tro  a cualquiera hora del 
d ía o de la noche. Podrá tam bién disipar 
las dolencias físicas y morales. N uestro 
libro g ra tu ito  contiene todos los secretos 
de esta m aravillosa ciencia. Explica el 
modo de emplear esc poder para m ejorar 
su condición en la vida. H a  recibido la 
en tusiasta  aprobación de abogados, m édi­
cos, hombres de negocios y dam as de la 
a lta  sociedad. E s benéfico a todo el 
m undo. No cuesta un centavo. L o  envia­
mos g ratis  para  hacer la propaganda de 
nuestro  instituto. Tenga cuidado de fran­
quear su carta  con los sellos suficientes 
para el extranjero. ,

Escríbanos hoy (pidiéndonos el libro. ,
S a g e  I n s t i tu te ,  D e p t.  7 -C  

43, Rué D 'A m sterdam  
P A R IS  V I I I ,  F R A N C E

No mas llanto
para  sus

N E N E S
N o es prudente ignorar el llanto 
de las criaturas. U na cria tura  
normal no llora .sin motivo. Este 
generalm ente es algún m alestar 
que entorpece la digestión. E va­
cuación infrecuente de los intes­
tinos puede causar graves enfer­
medades. Tam bién agruras, flatu- 
lencias, cólico, desarreglos de la 
dentición, etc. M adres prudentes 
emplean el Jarabe C alm ante de 
la Señora W inslow, famoso por 
80 años como un laxante ideal.
Su uso ha salvado m uchas vidas.
Puram ente  vegetal, sin drogas 
nocivas, 'rodas  las buenas .farm a­
cias lo venden.

Jarabe Calmante 
de la Sra. Winslow

(N o  acepte sino el legítim o)
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g lo ria  y sus labios m oribundos, exentos tal 
vez de todo contacto demoníaco— porque 
ellos parecen decir de los besos que siem pre 
han detestado.

E n las m ejillas m arch itas de esa m ujer, se 
lee toda una la rg a  senda de sufrim ientos, por 
la que ha  ¡do cam inando hasta  lo g rar el 
pago que hoy el m undo entero ha sa b id o ' 
darle.

¡K a th arin e  H epburn , la m odesta K atie , 
con su pelo lacio y sus tra jes  de p e rc a l; con 
sus m anos flácidas y su calzado de doncella 
cam pesina! ¡K ath arin e , la de g ra n  entendi­
m iento y corazón de n iña!

N ingunos encantos tenía K atie  p a ra  m í; 
m as he visto su film “Littie W om en” y desde 
entonces me he transfo rm ado  en su acérrim o 
adm irador, quedando invitado p a ra  ve rla  y 
ap lau d irla  en todos sus films.

Felipe B. Guerrero.

CARTA ABIERTA A “ STINGAREE”
M E X IC O , D. F., M E X IC O — A hora que 

está “L a M uerte en Vacaciones,” puedo con­
ta rles  “L a  Vida de un B oxeador.”

“Sucedió U na Noche,” “Noche de A m or,” 
que se encontraron “El B oxeador y la 
D am a.” El le dijo:^—“E sta  Noche Serás 
M ía” y  te d aré  “Un Beso F ren te  al Espejo.” 
E lla  le d ijo : “A m am e E sta  Noche,” pero yo 
tengo “Am or en V enta” y  sólo puedo estar 
“ U na H ora  Contigo.”

Se fueron “Volando H acia  Río.” jFué 
“E l Vuelo de la M u erte” ! Porque cayeron 
en “El Valle M ald ito” y  “El Rey de los 
G itanos,” al o ír “La M elodía P ro h ib id a” los 
persiguió y tomó “P risioneros de G u e rra .” 

“El Rey de los G itanos” les preguntó su 
nom bre y la dam a contestó:— “Yo Soy Su­
san a” y “M is Labios E n gañan .” Al ver que 
ella tenía miedo, él d ijo : — No niego que

m até a los “Buzos R ivales” y me gusta  la 
“C arne R oja,” pero no soy “L adrón de H on­
ra s,” y  como vam os “P o r Sendas D istin tas,” 
véte “Volando H a d a  Río” ; al sa lir  “No 
D ejes la P u e rta  A b ie rta” y dale g r a d a s  al 
“Signo de la C ruz.”

M A C

LO QUE HACEN .
(v ien e  de la  página 6)

H U T C H IN S O N , J O S E P H I N E — term inó 
to  Live”— W arner Bros.

"E igh t

JE N K IN S , A L L E N — filma “ Sw eet M usic”— W ar­
ner Bros.

JO L S O N , A L — filmará "C asino de P arce”— W ar­
ner Bros. ■ ■

JO R Y , V IC T O R — filma "M ills o£ the  Gods”—  
Columbia.

K A R N S , R O S C O E — filma ' 
ner Bros.

K R U G E R , O T T O —term inó

L A N C H E S T E R , E L S A — filma 
ficld"— M GM .

L A N D I, E L IS S A — term inó "E n te r  
Param ount.

L A U G H T O N , C H A R L E S — filma "R uggles 
Red G ap”— Param ount.

M cCO Y , T IM — filma “ Q uicksand”— Coltjmbia.
M cC R EA , J O E L — filma “ Caprice Espagnol”—  

Param ount.
M cH U G H ;. F R A N K — filma “ Gold D iggers of 

1935”— W arner Bros.
M A N N E R S , D A V ID — filma "T h e  Perfec t Clue” 

— M ajestic P ictures.
M A Y N A R D , K E N — filma "M ystery  Movmtain”—  

M ascot Pictures.
MENJOU, ADOLPHE—filma “The Mighty Bar- 

num”—Twentieth Century.
M E R K E L , U N A — filma "T h e  N ig h t I s  Y oung” 

— MGM.
M IT C H E L L , G R A N T — filma “ Gold D iggers of 

1 9 3 5 ” — W arner Bros.
M O N T G O M E R Y , R O B E R T — filma "Forsak ing  

All O thers”— M GM .
M O R G A N , F R A N K — filma "N au g h ty  M arie tta” 

— M GM .
M O R L E Y , K A R E N — filma “ B lack H ell”— W ar­

ner Bros.
M O R R IS , C H E S T E R — filma " I ’ve Been A round”  

— U niversal.
M O W B R A Y , A L A N — filma “ N igh t L ife of the  

Gods” — U niversal.
M U IR , JE A N — term inó "T h e  W hite  Cockatoo”  

— W arner Bros.
M U Ñ I, P A U L —filma "B U ck  HeU” — W arner 

Bros.

Racing L uck”— W ar- 

“ Chained”— M GM .

D avid Copper- 

M adam e”—  

of

N O V A R R O , R A M O N — filma 
Y oung”— M GM .

“ T he N igh t Is

L A U R E L  & H A R D Y — term inaron "B abes in Toy- 
land”— H al Roach.

L A Y E . E V E L Y N — filma "T h e  N igh t I s  Y oung” 
— M GM .

L E D E R E R , F R A N G IS -f i lm a  “ Rom ance in  M an­
ha tta n ”— R K O .

L IN D S A Y , M A R G A R E T — filma “ Devil D ogs oí 
the  A ir”— W arner Bros.

L O M B A R D , CAROLE>—filma "R um ba”— Para- 
m ount.

L O W E , E D M U N D — filma "D epths Below”— Co­
lumbia.

L O Y , M Y R N A — filma “W ings in the D ark ”—  
Param ount.

L Y O N , B E N — filma “ Cali to  A rm s”— Columbia.

“ One Hour Late" (Una hora de atraso) es el título del film en que trabaja Arline Judge y 
dirige Ralph Murphy. Quizá fué esta sentada en la calle la causa del atraso.

O ’B R IE N , P A T — filma “ Devil D ogs of the  A ir” 
— W arner Bros.

O L IV E R , E D N A  M A Y — filma “ D avid Copper- 
field”— M GM .

O ’S U L L IV A N , M A U R E E N — filma “ D avid Cop- 
perfield’ —̂ M GM .

♦  *  *

P A R K E R , JE A N  — filma “W icked W o m a n " —  
M GM .

P A T E R S O N , P A T — filma “ L o ttery  Lover”— Fox.
P IT T S , Z A S U — filma “ Repeal”— M GM .
P O W E L L , D IC K — filma “ Gold D iggers of 1935” 

— W arner Bros.
P R Y O R , R O G E R  —  filma “ S tra ig h t from  the 

H eart”— U niversal. * * *
R A F T , G E O R G E — filma “ R um ba” — Param ount.
R A IN S , C L A U D E — filma “ M an W ho Reclaimed 

H is H ead”— U niversal.
R A L S T O N , E S T H E R — filma “ CaU to  A rm s”—  

Columbia.
R O B IN S O N , E D W A R D  G.— filma “ P assp o rt to  

Fam e’ ’— Colum bia.
R O B S O N , M AY — filma “ MiUs of th e  Gods”—  

Columbia.
R O G E R S , W IL L — filma “ C ounty C hairm an”-— 

Fox.
R O L A N D , G IL B E R T — filma “ M ystery  B londe” 

— Fox.
R U G G L E S . C H A R L E S — filma “ R uggles of Red 

Gap”— Param ount.
*  *  *

S H A N N O N , P E G G Y — filma “ N igh t L ife of the 
Gods”— U niversal.

S ID N E Y , S Y L V IA — filma “ Bchold M y W ife”—  
Param ount.

S K IP W O R T H , A L IS O N — filma “ Caprice E spag­
nol”— Param ount.

S O T H E R N , A N N  —  term inó “ K id MilUons”—  
U nited A rtists.

S P A R K S , N E D — filma “ Sw eet M usic”— W arner 
Bros.

S T A N W Y C K , B A R B A R A — filma “ N o rth  Shore”  
— W arner Bros.

S T E E L E , B O B — term inó “Toinbstone T erro r”—  
Supremo Pictures.

S T O N E , L E W IS — filma “ D avid Copperfield”-  
M GM .

S T U A R T , G L O R IA — filma “ Gold D iggers of 
1935”— W arner Bros.

S ü L L A V A N , M A R G A R E T — filma “T he Good 
F a iry ”— U niversal.

*  *  #

T A L B O T , L Y L E — filma "R acing  L uck”— W arner 
Bros.

T E M P L E , S H IR L E Y — filma “ B rig h t E yes”—  
Fox.

T O B IN , G E N E V IE V E — filma “ N orth  Shore” —  
W arner Bros.

T R A C Y , L E E — filma “ C am ival”— Columbia.
T W E L V E T R E E S , H E L E N — filma "O n e  H our 

L a te ”— Param ount.
«■ «  «

V A L L E E , R U D Y — filma "Sw eet M u ác ” — W arner 
Bros.

V IN S O N , H E L E N — filma “ I  M urdered a M an” 
— U niversal. * * «

W A R E , IR E N E — filma “ N igh t L ife of th e  Gods” 
— Universal.

W H IT E , A L IC E — filma “ Sweet M usic”— ^Warner 
Bros.

W IL L IA M , W A R R E N — filma “ L iving  on V elvet” 
— W arner Bros.

W R A Y , F A Y — filma “M ills of th e  Gods’,'— Co­
lumbia. * » »
Y O U N G , R O B E R T — filma “ Backfield”— M GM .
Y O U N G , R O L A N D — filma “ D avid Copperfield” 

— M GM .

'<íi
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K o d ak  V oIIenda—D im inuta, com ­
pleta y  p recisa , la VoIIenda es 
una joya para  “ fo to s”  superiores.

La B row nie  Jú n io r—Económ ica, 
fuerte, secura . La prefieren  los 
Reyes para  “ el rey  de  la  casa /

K odak  Six-20—Elegante, práctica, 
segura: una verdadera K od ak  mo­
derna, para ELLA . . .  o para uno 
mismo. ¿ Por qué no ?

C ine-K odak  E igh t ( 8 ) — ¿U na 
K o d ak  para  film ar? — S í: ^qué 
m e jo r reg a lo  para  toda  la  familia?

K odak  T ris-T ra s  U/jff}')—T ris , se 
ab re ; tras, ya esta la  “ fo to .” Se­
gura y ráp ida , ha de  gu sta r en un 
tris-tras.

Véase l a  s e l e c c i ó n  d e

REGALOS DONDE SE VEA  ̂  ̂
EL L E T R E R O  K O D A K  . . .

J-<A sorpresa “ regia,” el rey de los regalos 
para Reyes, lo constituye una K odak. Como 
magos que son, los Reyes saben que una 
cámara es el m ejor regalo para los pequeños.

Y el hom bre precavido se regala algo de 
vez en cuando, ¿por qué no.^ Una K odak 
o un Cine-Kodak es fuente de placer para 
todo el año . . .  y años venideros.

EASTMAN KODAK COMPANY, Rochestei-, N. Y., E. U. A.
Kodak Argentina» L td a ., 434 P aso 438, B u en os A ires; Kodak B rasileira, L td ., Caixa P ostal 849, R io de Janeiro; K odak C olom b iana, L td., 

A partado 834, B arran q u illa ; K odak C ubana, L td ., Z enea 236, H abana; K odak C hilena, L td ., C asilla  2797, S a n tia g o ; Kodak  
M exicana, L td ., San  Jerón im o  24, M éxico, D . F .;  Kodak P an am á, L td ., P . O. Box 5027, A ncón , Z ona d e l C anal; Kodak P eruai\a, L td., 
D ivorciadas 650, L im a; Kodak P h ilip p in es, L td ., D asm ariñas 434, M an ila ; K odak U ruguaya, L td ., C olonia 1222, M ontevideo.
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PLATO QUE R E B O S A  SALUD

Ya pasaron de moda los desayunos calientes y pesados que 
destem plaron los estóm agos de nuestros abuelos. Hoy se 
com e racionalm ente. Las doradas, sutiles y crujientes ho­
juelas de m aíz del K.ellogg’s Corn Flakes constituyen el ideal 
desayuno m oderno. ^

Es un nutritivo alim ento de peso ligero. M agnífico tam ­
bién com o alm uerzo o cena. Siem pre a punto: no hay que 
cocerlo. K ellogg’s Corn Flakes— siem pre fresco com o salido 
del tostador, dentro de su bolso herm ético CERA-CERRADO 
— se sirve directam ente del paquete, con leche fr ía  y azúcar 
a gusto de cada cual— añadiéndole cualquier clase de fruta
para variar. 

a ■
Pida a su proveedor d^í& m estibles el paquete ro jo  y  verde.

k ^ ^ C O R N  F L A K E S
Ayuntamiento de Madrid




